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DANIEL ARGIMON 

Durante el franquismo la nueva vanguardia artistica espanola estuvo con 
el pueblo contra la dictadura. March6, como dijera Jose Maria Moreno Galvan, 
directamente hacia la realidad y la interpret6 de acuel'do con sus propios roe
dios y sus propias intenciones. Pero no salo la interpret6 sino que milit6 con 
la imagen en la exigencia de cambio, en la resistencia activa contra las vie
jas fuerzas del estatismo y los privilegios antipopulares y antidemocraticos. 
Para la imagen militante el pintor catalan Daniel Argimon (nacido en Bar
celona en 1929) encontr6 equivalencias simbOlicas para exaltar el optimismo 
y la esperaIWa que nacian de los avances en la lucha. Forroas arbOreas y an
tl'opomorfas a un mismo Hempo penetraban, quebrandolas, en las rigidas es
tructuras; gallitos rojos cantaban un advenimiento, un aroanecer; el paisaje 
ocultaba y camuflaba los instrumentos materiales de un combate no sieropre 
pacifico. La tradici6n surrealista, con tan fuertes raices en Espana, renacio en 
la obra de Argimon; su referencia magistral, su lazo de continuidad fue Joan 
Miro. En roedio de la tormenta establece sus formas y define sus posiciones: 

"Todo arte es social y politico, aun inconscientemente, porque todo cuadro 
ha sido creado en la mente antes de que el pincel hubiera siquiera tocado 
la tela". 

Es hacia 1970 cuando en el perfil de sus colinas comienzan a aparecer fu
siles, la sangre antes coaguIada fluye, y ante la luna amarl'ada se yerguen pu
nos cerrados. El ritroo de la lucha contagia sus urgencias al lenguaje visual. 
Signos que expresan certeza en el triunfo y confianza en las fuerzas revolucio
narias prevalecen en muchos de sus cuadros. Argim6n representa, con simbo
lica arbitrariedad, amaneceres, cielos despejados despues de la tormenta, y 
para decir su alegria recorta en el paisaje turgentes senos de mujer, aunque 
CO'll no menor intensidad se ha referido al drama de los victimados, de los 
sometidos y los torturados. 

POl' haber side perfectamente descifrables, par evitar peligrosos encubri
mientos y vulgares sociologismos predicantes, sus sistemas de simbolos alimen
taron, con su poetica pict6rica, las fuerzas del cambio. Este es un valor muy 
relevante del arte de Argim6n y de 1a nueva vanguardia, que supo hacer acto 
de presencia en horas limites, en horas extremas de su pueblo. 

Raquel Tibol 



Notas sohre la teoria de 
la niarginalidad social * 

Durante los ultimos.'anos la sociologia 
latinoamericana, se ha visto inundada 
par una serle de trabajos que' pretenden 
explicar la presencia de· un fenomeno 
nuevo, tanto ennuestras economl<;ls co
mo en las del capitailism;o desarrollado. 
Se trata de la ma>rginalidad socia1. 

Aunque hay algunos investigadores 
como Anibal Quijano que plante an que:' 
"Es ya, probablemente,. ocioso discutir 
si marginalidad es un termino ac1ecuado 
para dar nombre a un concepto referido 
a uno de los mas importantes fenomenos 
estrueturales de 1a actual sociedad de 
America Latina".:\. Considero que 1a dis
eusion teorica y las interpretaciones de 
este fenomeno, son por una parte inc om
pletas y por otra incorrectas, 10 eual 
avaaa 1a neeesidad de reabrir la diseu
sion; mas aUn, si observamosque diena 
categorfa se ha eonvertidoen un lugar 
comun de nuestra sociologia, la cual'por 

.. Conferencia dictada 'P~T Carlos Toranzo, 
coordinador del seminario de EL Capital de la 
Facultad de Economia de la UNAM., en el 
Auditorio Ho Chi Minh el dia 14/7/76 

1 Anibal Quijano, Redefinici6n de La depen
dencia 1) proceso de marginalizaci6n en Ame
rica Latina, ABIIS, DT-2, pag, 1 

Carlos Toranzo 

su usa repetido e indiscriminado Ie iro.
prime una presencia distorsionante a 1a 
interpretacion del desarrollo del capita
lismo en nuestras ec~nom1as. Heeho, este 
ultimo, que es imprescindible eorregir 
:y S1.J.perar. 
· No es nuestro objetivo realizar un es
tudio detallado de las formas a traves 
de las cuales se ha ida desarrollando 1a 
categoria->la extension del trabajo no 
10 perrnite a81-, ba.stenos realizar al
gunas obse;rvaciones a las expresiones 
mas elaboradas de.la misma, las cuales, 
· en mi concepto,. se encuentran presentes 
en los trabajos de Anibal Quijano y de 
"Jose. Nun, y los que ya de par S1 signi
fican una critic a a . las manifestaciones 
enibrionarias· del coneepto, el eua! se de
batla entre las diversas modalidades del 
· duaLismo estructuraL, con su consabida 
:presentaeion de dos mundos, indepen
dientes y desligados e1 Uno del otro', den
tro de una sociedad: el de los integrados 
y el de los marginados. Concepcion esta 
que tiene como Unica problematica, la 
de incorporar a los que son marginados 
a! mundo de losintegrado's, y . cop. . tal 
solucion pasar del plano de .la cO"!'tra-
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dicci6n social a1 de la ar,mania social. 
Nos interesa penetrar en el caracter 

del desarrollo capitalista, en el movi .. 
miento de sus tendencias, que condu
cen a la presencia del fen6meno que sa 
ha denominado m,arginalidad. Debemos 
bus car los elementos esenciales que 10 
definen, y ella s610 puede surgir del ana
lisis de las formas de manifestaci6n que 
adopt6 el fenomeno a 10 largo del pro
ceso de acumulaci6n de capital, tanto 
en. los paises del capitalismo desarroHa
do como en los de capitalismo atrasado. 
Ese camino nos permitira demostrar la 
invailidez de la categoria y ya con un 
nuevo contenic1o -comoejercito indus
trial de reserva- borrar la idea equi
vocada de que su presencia es exclusi
vidad de las economias latinoamericanas 
y desterrar la comprensi6n que se tiene 
de el como un fenomeno nuevo, que solo 
atafie al capitalvsmo contemporaneo. 

DesarroHo de la superpob lacion 
relativa 

Marx, refiri<~ndose al desarrollo capita., 
lista y su relaci6n con el fenomeno que 
tratamos de etudiar, plantea: " ... en la 
misma proporci6n en que se desarrolla 
la produccl6n capitalista se desarrolla la 
posibilidad de tina poblaci6n obrera 
reLativamente sobrante, no porque dis
minuya la capacidad productiva del tra
bajo social, sino porque aumenta ... " 2 

Este debe ser el punta de referencia 
para comprender 10 que acontece con el 
movimiento de la poblaci6n actual
mente. 

2 C. Marx, EX Capirol, Ed. F.C.E., Mexico, 
1973, T. III, pag. 223 (subrayado mio)' 
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Quedo senalado como posibilidadel 
crecimiento de una superpoblacion de 
manera proporcional al desarrollo del 
capitalismo. Pues bien, esa posibilidad 
deviene realidad y una realidad de ta[ 
dimension -actualmente- que muchos 
analistas no Ia pueden comprender, de
bido a que no capt an esa relacion como 
un proeeso en movimiento y como la 
agudizaci6n y complejizacion de esas 
tendencias, razon por la eual Ia bautizan 
con nombres que conducen a oscurecer 
su origen y funcion, tal sucede con quie
nes denominan como "marginales" a esos 
sectores de obreros que son lanzados a 
la calle no por el estancamiento del ca
pitalismo, sino por su propio desarrollo; 
el estancamiento 10 mas que hace es in
tensificar el problema de suyo ya exis
tente. 

Cuando aseveramos que se desarrolla 
y acrecienta la superpoblaci6n relativa, 
no estamos queriendo explicar un rnaJ 
funcionamiento de 1a economia capita-

, lista, sino 10 que deseamos expresar es, 
su desarrollo, ya que: "Cuanto mas se 
desarrolla en un pais el regimen capi
tct,Hsta de produccion, mas acusado se 
presenta en el, el fenomeno de la super
poblacion relativa." 8 A su vez, pretende
mos remarcar que este fen6meno no 
se debe, tampoco, a una desproporcion 
entre la poblaci6n obrera y los medios 
de subsistencia, como vulgar e interesa
damente se sostiene. Esa forma inocente 
de plantear el problema, oculta su ver
dadero caracter y en consecueneia nos 
ofrece una soluci6n disparatada e meon
gruente con cualquier proeeso de acumu-

8 C. Marx, op. cit., T. III, pag. 236 (subraya
do miD). 



laci6n, esto es, de aumentar la produc~ 
ci6n de medios de subsistencia y haceJ.'Ilo 
como es natural den tro de la actual es
tructura de producci6n. 

Ahora bien, la condici6n vital del ca
pitalismo, en su constante desarrollo, es 
la revoluci6n permanente· de las fuerzas 
productivas, es el acrecentamiento sos
tenido de la capacidad productiva del 
trabajo, en suma, es la de la acumula
ci6n de capital; pero esa condici6n con
duce a que "la creciente fuerza produc
tiva del trabajo engendra, pues, nece
sariamente a base del capitalismo una 
aparente superpoblaci6n obrera permar 
nente." 4 Lo anterior equivale a pun
tualizar que a medida que adquiere pro
fundidad el desarrollo capitalista se hace 
mas agudo el fen6meno de la superpo
blaci6v. relativa. A pesar de ello, existen 
sectores que expresan su asombro por
que el numero absoluto de desocupados 
aumenta incesantemente en e1 mp.rco de 
un capitaU.ismo en crecimiento, pero no 
es nada grave que alguien manifieste 
su asombro por dicha situacton, sino 10 
grave es que a la imposibilidad anali
tic a se 1a pretende suplantar con la crea
ci6n de nuevas categorias, que en 10 
fundamental no precisan el contenido 
del fen6meno al eual hacen alusi6n. Pe
ro no seamos extremistas, no todo es 
negativoen este planteamiento, a1 eon
trario, el intento de estudio de los fe
n6menos nuevos a que da lugar el ca
pitalismo en movimiento es totalmente 
productivo y digno de imitar, pero 10 
es en la medida en que busque captar 
las determinaciones fundamentales de 

4 C. Marx, op. cit., T. nI, pag. 224 (subraya
do mio). 

esos problemas y no agotarse ,en el mUll
do aparencial de las formas; de tal ma~ 
nera que por buscar originalid.ad en el 
enfoque se derive en conc1usiones leja
nas a la rea'lidad. 

Sigamos con el analisis, habiamos 
planteado a la acumulaci6n de capital 
como el eje del estudio, y a su desarro
llo como la fuente explicativa de las 
variaciones de la superpoblaci6n relati
va, puesto que" ... 1a acumu7,aci6n capi
tatista produce constantemente, en pro-
porci6n a su intensidad y extension una 
poblaciOn obreral excesiva para las ne
cesid.ad.e's medias de e.x:plotaci6n del car
pital, es decir, Ulla poblacion obrera 
"emamente 0 sobrante." [) La intensidad 
y extensi6n del eapitalismo que nos toca 
analizar hoy, es sin duda totalmente am~ 
plia y profunda, como dilatada debera 
ser la poblacion sobrante a 1a eual re
ferir e1 estudio. 

Dice Marx: "AI producir la acumu
Lacian del capit~l, la poblaci6n obreira 
produce tambien, en proporciones cada 
vez mayores, los medios para S'U exceso 
relativo. Es esta una ley de poblacion 
peculiar del regimen de producci6n ca
pitalista, pues en realidad todo regimen 
hist6rieo concreto de producci6n tiene 
sus 1eyes de poblaci6n propias, leyes 
querigen de un modo hist6rieamente 
concreto." (I Cualesquiera que sean las 
formas de expresion que adopte esa ley, 
si su origen es el mismo, si su esencia 
no varia. -y esta no puede variar mien
tras no cambie el capitalismo- no im~ 
porta que las formas de envoltura de 
esa superpob1aci6n sean variadas, al con ... 

5 Marx, op. cit., T. I, pag. 533. 
o C. Marx, op. cit., T. I, pag. 534. 
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trario, necesariamente deben ser. dife
rentes'y, cambiantesj 10 que importa es 
conocer' 1M formas conoretasa :traves 
de las cuBles se origina y' conocer de 
que manera estan sirviendo al proeeso 
de acumulaci6n que las engendr6. Que 
la nueva forma en que se presente, este 
muy dilatada cuantitativam.ente, no quie
re decir, que sus determinaciones esen
dales hayan variiido, shiomas bien, que 
su cara.cter capitalista' se ha acentuado, 
de modo que no podemos caracterlzarla 
como marginalidad, 6 como un fenome-
1+0' que porextraiia circUnstancia ya. no 
sirve aI proceso capitalist a de produc
¢i6n enel cual se orighi6 y bajo el eua! 
queda subsumida. 

En este instante es necesario puntua
lizar que, ~i bien 10 fundamental, son 
1ascausas que engendran e1 fenomeno 
de 1a poblacion excedente, . a su vez nos 
jnteresan ,los efectos y la forma en que 
dicha superpob'Lacion 'relativa sirve a1 
proceso' de·· acumulacion, que la gesto. 
Alrespecto veamos .10 que dice Marx: 
"Si la existencia de superpob1aci6n obre
ra ,es producto necesario de .la. acumt(... 
laci6n 0 del incremento de la riqueza 
dentro del regimen capitalista, esta su
perpoblaci6n se convierte a au vezen 
plilanca de ta a.cumulaci6n de I capital, 
;mas aun, en. una de las condiciones de 
vida del regim..en cap~taUsta de produc
ciOn." 7 Y continua" ... La produccion 
de una sobrante relativa, es decir, so
brante con relacion a las necesidades 
medias de explotacion del capital, es 
condici6n '.decida de La industria. me-

7 c. Marx, :OX;. cit., T,' I, pag. 535 (subraya-
do mio). . ;-. 
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derna;"spues bien, al crear esa super" 
poblaci6n .1'elatlivaJ el capitalha' ere ado 
uno de los mecanismos mas forrnidables 
para desal"rollar la acumulaciori, hasta 
tal extremo que 10 ha convertido en 
una de las condicianes de vida de 1a 
industria moderna. El capital, pues, sa
bra utilizar de la manera mas conve
niente 1a va.lorizacion del valor de ese 
contingente obrero generado, sin renun
ciar en ningun momento a las iunciones 
que este sector obreroejecuta para la 
ohtenci6n de 1a maxima cantidad de 
ganancia que nutra al desarrollo capi
talista .. EI capital tiene la suficiente ca
pacidad, y, ademas lanecesidad de bus
car nuevas funciones 0 de prorundizar 
las yaexistentes para utilizar con el 
maximo provecho esa mas a de desocu
pados; siempre funcionalizandolos a las 
necesidades de la acumtulaci6n de capi
tal y en ningUn momento extraiiandolos 
de 'su dominio.· 

No es accidentalla tendencia del ca:' 
pitalismo a integrar ba.jo su control to
das las formas' de produccion, a todos 
los sectores1 de la poblacion, siempre 
bajo una. forma de subordinaci6n y de 
funcionalizaci6n a sus intereses. Resulta 
equivocado plantear que el desarrollo 
capitalista conduciria a colocar a vastos 
sectores de la poblacion fuera de las 
leyes de la acumulacion, indicando que 
los mismoshan dejado de constituir una 
palamca de aCUmulacion de capital, as! 
se estaria desconociendoel rol de "ra
dical nivelador social" del capital,como 
tambien el rol que juega el capital co
mo integrador y subordinador de la eco-

8 C. Marx:, op. cit., T. I, pag. 536 (subraya
do mfo). 



nomia a su alrededorj vale decir, desco
hociendo.:· . precisalhente' .. los elementos 
progresivos que tiene el capitalismo en 
relacion a lasformas precapitalitas de 
produccion. 

No debemos olvidar que "sobrepobla
cion Y' po,blacion, tom:adas en conjunto, 
son la pobLaiCi6n que deteTminada base 
de producci6n puede geneTar... Asi co.,. 
n'io el trabajo necesario y el plustrabajo, 
tomados en conjunto (canstituyen) la to
talidad del trabajo sabre una baSe '. da
da." 9 Esteconcepto de la totaL~dad no 
debemos perderlo de vista y cui dar de 
que no se fracture de manera arbitraria, 
colo cando ·.elementos que actuarian fue ... 
ra. .de el, como· parece suceder con el 
caso que estamas analizando. 

Por· otra. parte, . es necesario remarcar 
que "El cU:rso caracteristico de la in
dustda modema, la linea, interrumpida 
solo por p~quefias oscilaciones de un 
ciolo .' decenal de periodos de animaci6n 
media; producci6n a todo vapor, crisis 
y estancamiento,. descansa en la cons
tante· forml:l.ci6n,., absorci6n . mas 0 me
nDs int~T).sa· y reanimaci6n del ejercito1 

indu.stria! de reserva 0 superpoblaci6n 
.obre?'a:,":10 Este desarrollo ciclico del ca
pitalismo podesaparece en la fase ac
tual de desarrollo, sino que va haciendt> 
cada ve,~ ,mas m,arcadas las alternativas 
de .. ese cicIo industrial, dando lugar a 
que la Fttraeci6n de obreros seproduzca 
aunj puestQ queel desarrollo .cielcapi
tali sma . nosignifica unicamente el cre
cimiento de'la productividad,' sino t~ 

I) C. Marx, Elementos fundamentales para la 
crttica de la economia politica, Ed. Siglo XXI, 
Argentina, T. II, Pag. 112 (subi'ayado mio)i;:' 

10 C. Marx, Et' Capital, T: I; pag. 535 (sub~ 
rayado mio). 

bien el de la poblaci6n obrera asalaria
da·, <;licho incremento se produce de rna ... 
nera :absoluta, y nd puede. existir capi
talismo .. con la ausencia de . el. 

.' Rec.ordemos 10 que nosplantea Marx 
con relacion a este punto~ "Cumdo con
sider amos la produccion fundada en el 
capital'aparece (como) condici6n de la 
misma, considerada' en terminos abso
lutos, la mayor masQl abso!u.ta de trabajo 
necesario con la mayor masa reLative; de 
pLustrabajo.Por tanto, la condici6nfun
damental : es el mayor creeimiento po
sible de la poblacion, de la capacidad 
viva de::trabajo".l1 Habitualmente se in
dica. que la Unica condici6n del desarro
llo capitalista es elincremento de la 
productividad, olvidando· que noes esa 
la sola condici6n, sino que el propio des~ 
arrollo de la pobllfcion se 'convierte en 
otra d~ Jascondiciones. 
"Es' ek funcipnafuiento contradictorio 

de .e.lIas dos, el que conduce .a desdeiiar 
la segunda, ya que el desarrollo de la 
capacidad productiva del trabajo tiende 
.a reducir constantemente las cantidades 
del. ttabaj on~esario para extraer un 
determinado : cuanto de plustrabajoy 
pOl: . eSa via convierte al trabajo nece
sario .en' poh!acian 'excedente ~la eual 
debe jugar determinado'papel en la acu
mulacion-'-j, pero par 9tra parte, existe 
la necesidad apremiante para el capital 
-de captar lamayor masa de p LusvaUa 
posiMe, por Jo . cual el aumento de pro
ductividad es un camino insuficiente, y 
consecuenternente Be debe recurrir a la 
:via del aument<> de po:blaci6n ~xplotada 
por el capital. 

. 11 C; Marx, Elementos .. . ; T. II, pflg. 115 
(subrayado mio). 
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Pero no se debe olvidar que para con
seguir ese aumento de la masa de plus
valia, se " ... requiere que una parte de 
la poblaei6n este desocupada (relativa~ 
mente, al menos), 0 sea una sobrepobla
blacion relativa, de modo de eneontrar 
la poblacion inmediata disponible para 
el erecimiento del pluscapital." 12 El ana.
!isis que estamos realizando no puede 
ser confinado -en terminos de su va
lidez- a exclusivamente una fase del 
eapitalismo, a la del capitalismo com
petitivo, sino que rebasa ese marco y 
se proyecta al capitalismo eontempora
neo y a su correspondiente cicIo indus
trial. 

Haciendo referencia a 10 anterior ex
plica Marx: "es asimismo tendencia del 
capital, pues, la de aumentar la pobla
cion trabajadora, asi como la- de poner 
permanentemente a una porte de la mis
ma como sobrepob!aci6n".1S Todo el ana
lisis nos va permitiendo captar que la 
sobrepoblaci6n asi formada, esta inti
mamente ligada, no ya por su origen 
~del cua! no existe duda- sino par sus 
funciones al mecanismo de la valoriza
cion del valor, y como tal no podemos 
ubicarla como algo ajenoa este,conii
riendole el rol de masa marginal 0 de 
poblaci6n marginaliza.da. 

Estamos ante un proceso de acumu
lacion en permanente desarrollo, en con
tinuo crecimiento, el eual· para seguir 
ese derrotero eJdge algunaS condiciones, 
par ejemplo: "Para que la acumulacion 
sea un proeeso fume, continuo, este cre
cimiento absoluto de la pobtaci6n -aun-

l.2 C. Marx, Elementos ..• , T. II, pag. 118. 
IS C. Marx, Elementos .. " T. I, pag. 350 

(subrayado mio). 
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que disminuya en relacion al capital em
pleado-- es una condicion necesaria".14 
Pero ese crecimiento absoluto de la po
bilacion obrera en el marco de la cre
ciente reducci6n reLativa del mismo, par 
efecto del desarrollo de la productividad, 
solo puede darse a condicion de que 
exist a una abundante superpoblaci6n 
relativa fungiendo como ejb~cito indus
trial de reseTva, vale dedr, totalmente 
ligada y funcionalizada a la acumulaci6n 
de capital y no desligada de este ultimo 
en situacion de masa marginal, aj.ena 
a las funciones de la valorizacion del 
valor. 

Algo que no debemos dejar pasar en 
el analisis es, que conforme se desarrolla 
el regimen capitalis1;a, conforme adquie~ 
re profundidad el proceso de acumula~ 
cion, la tendencia decreciente de la cuota 
de ganancia se va haciendo mucho mas 
marcada, pero a la vez el capital va en
contrando nuevas mecanismos para evi
tar la acentuacion de esa caida y a su 
vez va profundizando la utilizacion de 
los ya conocidos. Es as! que, se siente 
obligado por el peso de esa tendencia 
a seguir aumentando la masa de pl'us
valia, por el camino que ya indicamos 
de la: dilataei6n del ntunero absoluto 
de los explotados. "El numeTo de obre
ros empleados por el capital ... puede 
aumentar y aumentar progresivamente 
a pesar del descenso de la cuota de ga
nancia ... y no solo puede ocurrir esto, 
sino que, ademas -prescindiendo de 
fluctuaciones transitorias- tiene necesa~ 
riamente que OCUfflr donde quiera que 

14 C. Marx, Teor£as sobre l.a plttsvati'a., Ed. 
Cartago, B. Aires, 1975, T. II, pag. 411 (sub
rayado mio). 



impere la producci6n capitalista." 111 Por 
10 tanto no debe l1a.marnos a asombro·, 
el que por un lado aumente la tendencia 
a la sustitucion del capital variable por 
el constante y que por otro opere un 
aumento de la poblaci6n asalariada ex
plotada, y queasimismo aumente la 
magnitud absoluta del ejercito indus~ 
trial de reserva. 

El aumento de la poblaci6n excedente 
es un hecho permanente que se convier
te en una de las expresiones del des~ 
arrollo de la acumulaci6n; conforme se 
profundice aquel, este se ira acentuan~ 
do. "La constante producci6n artificial 
de una poblaci6n excedente, que 0010 
desaparece en epocas de prosperidad 
afiebrada, es una de las condiciones ne
cesarias para la producci6n de la indus
tria moderna".16 Con respecto a la po~ 
sibilidad teorica de la desaparicion de 
la poblacion excedente, es valida plan~ 
tear que ella puede desaparecer en la 
epoca de prosperidad afiebrada, pero 10 
que hay que anotar es que tales epocas 
se dan solamente cuando el capitalismo 
esta en plena ascenso y crecimiento. Y 
tal situacion, en caso de producirse, es 
s6lo un momento fugaz en el proceso 
de desarrollo, de modo que no permite 
que se juzgue el capitalismo por esa 
fugacidad meteoric a, indicando mas bien 
que hay que juzgarlo pOor 10 que es la 
norma y no la excepci6n. 

Ademas, la existencia de la ocupaci6n 
plena -como posibilidad-es ya de por 
S1 un elemento cDntradictorio al desarro
llo capitalista, ya que 10 priva de las 
condiciones necesarias para su desarr~ 

110 continuo; 10' desnuda del ejercito in
dustrial de reserva que Ie permite la 
utilizacion de la funcion de depresion 
salarial, que le elimina la masa de obre
ros de reserva que esta siempre dis~ 
puesta a aceptar el trabajo que Ie ofrece 
el capital en las ocasiones en que este 
expande su actividad 0 en aqueUas en 
que da lugar a la creacion de nuevas 
ramas productivas, comO' pro duct 0 de la 
intensificaci6n de la divisi6n del traba
jo, 0 que 10 priva de la posibilidad de 
redoblar la explotaci6n del ejercito ac
tivo de obreros como consecuencia de 
la competencia ·entabilada pOi" los des
ocupados que conforman el ejercd.tD de 
reserva. 

Por otra parte, situfuldonos en el mo
mento actual del desarollD del capita
lismo -ubicado en el marcO' de una 
crisis generalizada, que no por ella sig
nifiea estancamiento- podemos afirmar 
que las epocas de prosperidad afiebrada 
ya no se pueden repetir con frecuencia 
y que inclusive nos dana lugar a afir
mar que ya no se produeen, por ello la 
posibilidad de que la superpoblaci6n 
desaparezea, aS1 sea instantaneamente, 
se convierte en una mera fantasia. 

;.Estam6s amte un nuevo fen6meno? 

Tanto Quijano como Nun tienden a ca
raeterizar el fenomeno que estudiamos 
como nuevo; entendido bajo la perspec
tiva nuestra, expliearemos el por que 
de nuestra disidencia; pero primero, oi
gamoslos: Quijano ubica la "margina
lidad" ... "como fenomeno nuevo en su 
magnitud y en su signijicac~6n, respecto 

15 C. Marx, Et Capital, T. III, pag. 219. 
16 C. Marx, TeoTias ... , T. II,pag. 479. 

I del fen6meno equivalente en apariencia, 
del ejercito industrial de reserva, que 
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apareci6 en los primeros periodos de 
consolidacion' del, capitalismo industrial 
como modo domina;nte. de produccion, 
y en -los sucesivosperiodos cfc~icos de 
depr~si6n del sistema".l7 Y Nun a; su vez 
indica, "En Ia fase competitiva era licito 
·suponer que, en ter;m;i.nos generales, la 
'poblaci6n excedente tendia a actuar co
,mo. un ejercito industrial de reserva; en 
Ia fase monopoHstica, la propia logica 
del sistema obliga a: .diferenciar la parte 
que cumple esa funci6n de' la que cons
tituye masa marginaL".l8 
. Podemos aeeptar que el fenomeno sea 
nuevo en su magnitud, ya hemos visto 
'como las tendencias .de Ia acumulacion 
conducen a aumentar de manera nota
ble la superpoblaci6n relativa; pero 10 
que noaceptaremos es que sea de una 
significaci6n ,diferente. Ya que este fe
n6meno no es otra cosa que la expresi6n 
del proceso deacumulaci6n de capital 
en la fase nicinop61ica de' Sil desarrollo, 
quiere .decir esto, que sus causas y su 
origenson en' esencia los mismos. que 
en el capitalismo competitivo; y mas 
aun, sus funcionesno hah perdido vi
gencia, smo que se han intensifieado pa
ralelamente al desarrollo del capitaL 

Pero, son las propli.as imprecisiones 
de esa teoria'las que permiten allanar 
el camino de Ia critica; afirman que el 
capitalism.o mgIes en sus'primeras fases 
:de desarrollo diolugar ala :formacion de 
una masa marginal, Ia cual ... lime sien
'do absorbida tanto por la expansion de 
las actividades existentes como' por la 

17 A. Quijano, op. cit.,· .pag .. · 8 (eubrayado 
mio). . 
. 18.1'ose :N~n, Superpoblaci6n relativa, ejer

c~to industrtal de reserva' 11 masa marginal, 
'ABIIS._ D. T-II. pag. 32 (subrayado mio). 
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apertura: de, otras, nuevas".19 ,'Resulta, 
,entonces, . que la masa marginaL inven
.tada por Nun, tiene un orrigen capitalist a, 
'y que !:!umpli&. estrictamente las funcio
.nes de ejercito industrial de reserva, de 
modo que era innecesaria esa categoria 
-m;;lrginalidad- para explicar 10 que 
. de manera mas' rica y profunda capta 
la categoria ejercito industri?l dere
serva. 
: Continuamos con Quijano que indica 
I' ••• las relaciones entre la mana de 0 bra 
ocupada y la de reserva dentro del ni~ 
vel subdesarrollado, antes que la pro-
ducci6nindustrial fuera introducida alii, 
no pueden. ser pensadas como re1aciones 
entre un "ejercito industriaL activo", y 
un "ejercito industrial de reserva".20 Es 
necesario preguntar a Quijano, si cuan
do habla de subdesarrollado, esta. refi
riendose a las economias capitaJistas 
atrasadas,o 10 esta. haciendo a formas 
precapitalistas deproduccion. '. En caso 
,de, ser 10 primero, no podemos aceptar 
.que eli una economfa capitalista, las reo
.laciones de la mano de obra ocupada 
'no puedan ger analizadas como ejercito 
industrial de reserva. No olvidemos que 
,en una economia capitalista "El mo:vi
miento general de saJarios se regu[.a ex
cLusivamente pOT Las expan.siones y con
tracciones de'l ejercito industrial de re
serva. .. No obedece, por tanto, a las 
oscHaciones de lClj cifra ,absoluta de la 
pobLaci6n obrera, sino a la proporci6n 
,oscilante en que Ia c1ase obrera se di
vide en ejercito en activo y ejercito de 
.reserva".21 Siendo la economfa ya capi-

19 J. Nun, op. cit., 'pag. 35-36 . 
20 A. Quijano, op. cit., pag. 13 (subrayado 

mio). 
2:1. C, Marx, EZ CapitaZ, T. I, pag. 539. 



talistá, esa es la forma de regulación 
del mercado de trabajo que ya ha sido 
engendrado por l a aciunulación capita
lista. 

S i , la economía basa su funcionamien
to en una explotación capitalista de l a 
agricultura, de la ganadería, de l a m i 
nería o de cualqmer actividad no estric
tamente industrial, no por ello deja de 
ser capitalista y en consecuencia está 
en pleno funcionamiento el ejército i n 
dustrial de reserva. Así no sea, el sector 
industrial, estrictu sensu, el dominante; 
sin ir muy lejos, baste recordar las eco
nomías capitalistas de Bolivia, basada 
en la minería o la de la Cuba prerrevo-
lucionaria, basada en la explotación 
agrícola. A pesar de lo que observamos 
Quijano anota: " . . . l a parte no direc
tamente ocupada de los trabajadores en 
el proceso productivo capitalista de tipo 
dependiente, era im ejército de traba
jadores agroextractivos de reserva, pero 
sin duda que sus funciones no eran del 
todo equivalentes a las del ejército in 
dustrial de reserva . . . " 2 2 Siguiendo el 
razonamiento aquí mostrado, podríamos 
plantear la existencia de im ejército mi 
nero, petrolero, comercial o ganadero de 
reserva, o de cuanta actividad produc
tiva exista. El lo significa no compren
der el contenido de la categoría ejército 
industrial de reserva, donde lo de in
dustrial está referido a l a actividad es'-
pecíficamente capitalista, a la que fun
ciona bajo esas leyes y cumpliendo los 
objetivos de aquélla, y no referida de 
manera simplista a xma rama produc
tiva particular como lo es l a industria. 
L a aclaración de Marx es precisa cuan-

22 A . Quijano, op. cit, pág. 13. 

do se refiere a l capital de la siguiente 
forma: " E l capital que, a lo largo de su 
ciclo global, reviste y abandona de nue
vo estas formas, cumpliendo en cada una 
de ellas la función correspondiente, es 
el capital industrial; industrial en el 
sentido de que abarca todas las ramas 
de producción explotadas sobre bases 
capitalistas." 2» 

Aunque Quijano se refiere a la mar-
ginalidiad en el pasado, lo hace con a l 
gunos desaciertos: " . . . e s t a situación 
—equivalente a la marginalidad actual, 
pero vista en el pasado— tenía carácter 
coyuntural, constituía un fenómeno tran
sitorio y cíclico del sistema y no una ten
dencia secular".2* Esta afirmación nos 
permite ver que no capta la acumxola-
ción como proceso de constante movi
miento y de acentuación de sus tenden
cias, de hacerlo así podría comprender 
que ese proceso tiene otro que le corres
ponde y que podríamos decir es expre
sión de aquél, me refiero al proceso 
de pauperización relativa de la clase 
obrera, el mismo que está ligado ínti
mamente con el proceso de formación 
de la superpoblación relativa o del ejér
cito industrial de reserva. 

Recordemos lo que dice Marx en tor
no a esto: " . . . c o n el progreso de la 
sociedad, o sea, con el desarrollo del 
capital, y en este caso de la riqueza 
nacional, l a situación de los obreros re
sulta afectada cada vez menos por este 
desarrollo o, en otras palabras, empeora, 
en términos relativos, en la misma pro
porción en que aumenta la riqueza ge
neral, es decir, en que se acumula ca-

23 C . Marx , E l Capital, T . I I , pág. 49. 
2* A. Quijano, op. cit . , pág. 26 (subrayado 

mío). 
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pital, 0, 10 que es igual, a medida que 
aumenta lao escala de reproduccion." 25 

De . esta manera la pauperizacion y las 
situaciones que Quijano.calificarfa como 
marginalidad en el capitalismo del pa
sado,n() han desaparecido, sino que se 
han ido desarrollando a m~dida que se 
desari'ollael propio proceso de acumu
lacion, se han ido modificando, presen
tandose formas cada vez mas ricas y 
cambiantes; mas, Sin· embargo; el de!;
~mpleo no ha desaparecido, se ha agudi
zado, 1a pobreza ha sufrido un incre
mento. Entonoes, no se puede afirmar 
que esos fen6menos hayan adquirido un 
caracter coyuntural) vale decir, que de
biesen haber desaparecido en determi
nadas fases del capitalismo y no estar 
presentes de manera permanente en el 
capitalismo competitiv~ y el monopolico. 

Debe comprender que esos fen6menos 
son tipicamente capitalistas, que haoen 
1a estructura misma del sistema; que 
su ausencia significaria no otra cosa que 
1a ausencia del propio capitalismo, cosa 
queni remotamente sucedio, ni sucede 
actualmente. EI imaginar que esa si
tuaci6n y tendencias marginalizantes no 
estaban ensituacion de permanenteg 
en elcapitalismo de una fase anterior 
a la actual, es como afirmar que el ca
pitalismo haya cambiado esencialmente. 
Que de un capitalismo benigno haya
mos transitado a uno maligno, 10 cual 
por supuesto no .ha acontecido. (De rna
nera. risueiia podriamos decir que el ca
pitalismoha side siempre maligno,-aun
que no 'en relacion a las formas preca
pitalistas) . 

EI capitalismo tiene el mismo carac-

25 C. Marx, Teor£as ... , T. III, pag. '276. 
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wr, desde siempre, 10 que sucede es 
que todas las formas que expresan su 
contenido son cambiantes par e1 hecho 
de que se estan agudizando sus ten
dencias fundamentales: .pero que la des
ocupacion, pauperizacion relativa, incre
mento del trabajo no productivo, el des
arrollo tecnico, el descenso relativodel 
capital variable con relacion ru1 cons
tante y muchas pero muchas caracte~ 
rfsticas mas del capitalismo, adquieren 
el car{wter de permanentes unicamente 
en la fase monopo1ica del capitalismo, 
es . una marcada eqUivocaci6n. 

Pero sigam.os, plantea Quij ano: "En 
cuanto a 1a primera funcion, que aqui 
den.ominaremos 'salarial' ... , fue per~ 
diendo su utilidad parael sistema y 
para sus dominadores, en 1a medida en 
que eldesarroHo de la capacidad pro
ductiva del modo de produccion, can su 
secuela de elevaci6n de 1.os estandares 
de vida de la poblacion, fue tendiendo 
a convertir en relativamente innecesaria 
la pe?'rf1..anente depresi6n salarial ... " 20 

C.onsider.o que esta es una de las partes 
de may.or fra~idad de su anaJisis y 
tambien una de las de mayor graved ad. 
Plantear que esa funcion se convierte 
.en relativamente innecesaria por e1 au
J;llento del nivel de vida de la pobla
ci6n, expresa que el no capta e1 proceso 
de pauperizaci6n relativa) sino que 10 
piensa como pauperizaci6n absoluta, en· 
tomo a la cual habla de 1a clevaci6n 
de I.os estfmdares de vida. Por otra par
te, asumir que los aumentos de produc
tividad sedan logrados con 1a finalidad 
d~ mejorar elestandard,de vida de 1a 
poblacion, es desconocer~ que los mismos 

26 A. Quijano, op. cit., pag. 9-10 (subraya
do mio). 



estan destinados a la captacion de la 
mayor cantidad de plusvalia que se pue
da, ya que la finalidad de la maquina 
capitalista es "acortar la parte de la jor
nada en que el obrero trabaj'a para sl, 
y de ese modo alargar la parte de la 
jornada que entrega gratis al capitalis""' 
tao Es sencilil:amente, un medio para la 
produccion de plusvaUa".27 

Desconocer que la contradicci6n .calpi
taZ-trabajo, no se expresa en uno de sus 
niveles mas primarios, como la tenden.., 
cia a la disminucion del salario como 
politica pertinaz de la burguesia, es en 
el fondo plantear que las contradiccio
nes de clase enlugar de -acentuarse se 
irian atenuando. Pero loque se pone 
de manifiesto con mayor claridad, es el 
no reconocimiento de la realidad, la cual 
nos muestra que la tendencia a tratar 
de disminuir el salario es permanente; 
ya seapor la competencia desenfrenada 
entre los obreros del ejercito activo y 
del de reserva, 0 ya por el fenomeno 
inflacionario que tiende a erosionar los 
salarios y de esta manera conseguir 
una fuente extraordinaria de captacion 
de plusvalia. 

Con respecto a la fun cion de reser
va indica Quijano que: " ... no puede 
ser . mas desempefiada en absoluto por 
la nueva mana de obra sobrante ... 
pue:s el aumento de productividad y de 
la produccion del sistema tienden a re
sidir ahora en medios enteramente tee
nicos".2S' Este ultim~ planteamiento des
nuda a la mesa de desocupados de su 
contenido, esto es, de ser un ejercito 
industrial de reserva; como si la reali-

27 C. Marx, Et Capital, T. I, pag. 302. 
28 A. Quijano, op. cit., pag. 17, (subrayado 

mio). 

dad integra hubiera variado sus carac
teristicas esenciales, que hagan que ya 
no se caracterice por la acumulaci6n de 
capital. Analisis empiricos de la pobla
cion desocupada comprueban que lama
yoria de ella halla ocupaci6n en traba
jos de caracter estacional, en empresas 
pequefias, en el pequefi.o comercio, aba
rrotando I as ocupaciones disfrazadas 
-subocupacion- de 10 que se denomina 
sector "terciario" de la economia, en la 
mayoria de elIas baj 0 una relaci6n de 
trabajo asalariado -especiaImente a ni
vel urbano- y en su totalidad sirviendo 
de manera directa 0 indirecta' al proce
sCi de acumulacion de capital~ 

Con relacion a la segunda parte del 
planteamiento de Quijano, podemOs ob~ 
servar que opta por el camino de la ab~ 
solutizaci6n del aumento de la produc
tividad por medios tecnicos, con 10 cua! 
trata de invalidar la funcion de· reser-
va. Pero 10 que sucede con el, es que ve 
el proceso de producci6n como si sola
mente fuese un proceso de trabajo: pro
duccion exc1usiva de valores de uso y no 
como un proceso de valorizaci6n -pro_ 
duccion de valor- (Recordemos que "El 
objetivo de la produccion capitalist a 
consiste en obtener un volumen tan am
plio de sobreproducto 0 plusvalia ... " 29) 

01vida que para cumplir ese objetivo 
debe producirse -por un Iado- un ere
cimiento desenfrenado de la capacidad 
productiva del trabaj 0, pero -por el 
otro- de manera paralela. debe pro
ducirse, un aumeaito de la masa abso~uta 
de trabajo .asalariado empleado que pro
yea de la mayor masa: de plusval'ia p<>
sible, No insistiremos en este punto que 

29 C. Marx, Teortas.... T. II, psg. 483. 
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ya me analizad(}·en ,la primeraparie de 
este trab;ajo. , 

"Continuando el analisis nos dice Nun 
qu,e It •• ;enesta fanna,ide produccion:no 
toda . superpoblaci6n constituye ;necesa. 
riatnente l;ln.ejercito de reserva" eate· 
gorfaque implica una relaci6n iuncional 
de . ese 'exeedentecon el sistema en su 
conjuntb".IlO Este, para nosotros,es uno 
de lospuntos de mayor desaeuerdo, por. 
que a traves deel Nuninicia su entrada 
~lcampo ,de la. teodade la ma1·gina.!i
dad~, El argumento central que utiliza 
para avalqr su posici6n, esel de consi
derar 1a falta de funeionalidad de una 
parte de la poblaci6n con re1aci6n a las 
rtec~dades de 1a aC,umulaci6n, ideaesa 
qUe h.a,,~do ,criticad;:t. ,a 10 largo de todo 
et :tr:-a;bp.jo. '" 

. Pero sigui~do con 1adiscusi6n, que
remos : ;a:fi;rxp.arque no establecemos 
identifigaci6tl entresuperaci6n re1ativa 
y ··ejercito ,inclustrial de :r~erVa, puesta 
queexiste :olaridad en Marxal afinnar 
qu,e "en dijerentes modos deproducci6n 
sociales, diferentes leyes rigenel au
mento de La pobLaci6n y La sobrepobla
ciOn, "La ultim.a es idffitica at pauperis
mo".8~ Pero 10 que'quiera remarcar es 
que, 1a diferencia esta p1anteada para 
las diferentes form as socia1es en las eua
les se" manifiesta 1a supe-rpobiaci6n, para 
los, di£erentes grados ,de ,desarr91l0 de 
1a :produccion social. Por otra parte, la. 
especificida.d que asume la supi:lrpob!a~ 
clan, en 1a forma capitalista de produe~ 
cion es, :preeisamente, 1a del ejercito in· 
dustrial de reserva., e1 eual ,guarda una. 
eS'!;rietarelacion de funcionalidad con las 

30 J. Nuh, op. cit., psg. 's. 
31 C. Marx, Elementos •.. , T. II, pag. 110 

(subrayadom!o). " ." 
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leyes que' rigen 1a aeumulaci6n capita., 
lista y e1 movimient~ -de 1a sociedad ca
pitalista: Pero1aforma· por medio. de la 
eual se manifie-sta este ej erci to industrial 
q,e reserva en las dife.rentes formaciones 
socio-eeon6micas que conforman el sis
temacapitalista, asi como en las dife.,. 
rentes fases del desarrollodel.capitalis.. 
mo, son cambiantes, no :'son identicas, 
pero no por ello pie.rden su earacter 
eapitalistaenninguno de los casas y co
mo tal no~· difieren en los a:speetos esen
ciales, que los definen. 

AI plantearnos que no toda super:po
b1ad6n es necesariatnente un ejercito 
industrial de' reserva; bttsca el resqui~ 
eio te6rico, para incot"porar . a 1a super
poblaci6p. relativa su eoncepto"masa 
marginal", e1 eualesta caracterizado par 
su a-funcionalidad y dis-funcionalidad 
con 'el sistema.Lo' que' no advierte Nun 
es ,que, el' desarrollo de la acumulaci6n 
va cambiando la envoltura bajo la eual 
se presenta:el ejetcito de reserva, y al 
:presentarsele ya modifieado, no atina a 
desentraiiar su eontenido masmtimo, 
sino que recurre a identificar10 con otros 
fen6menos ya designa1'10 con otra cate- , 
go:da. Tampoco advierte que esa acumu
laci6n -como ya vimos anteiiorrn.ente
eonducira a un abultamiento euantitati
voextraordinario delejercito de reserva, 
10 cua1 Ie hace pensar que muchos sec
tores, de 1a poblaci6n inniersos dentro 
deesta situaci6n hayan perdido su fun
cionaUdad con 1a explotaci6ncapitalis~ 
ta del sistema; pera a pesar de ello, es-. 
~as sect ores en ninglin ,moment<> han 
sida despojados del rol de hacer mas 
rentable e1 capital. ,:: 

Por 10 'anotado anterlormente, cree-



mos que' esa "mas a marginal", sin con
siderarla· como tal, debe quedar subsu
mida en el concepto de ejercito indus
trial de reserva, puesto que aquella, en 
su conjunto, no esta. desligada, ni por 
las causas que Ia engendran, ni por las 
junciones que cu.mple, del proceso de 
acumulacion de capital y de la consi
guiente reproduccion de las relaciones 
de produccion capita1istas. Mas, 1a afir
macion que hacemos no debe malinter
pretarse en e1 sentido de indicar que 
comprendemos a dicho ejercito de reser
va como algo totalmente homogeneo e 
identico en todos los tiempos y lugares; 
ya heroos expresado que ello no ocurre, 
pero, 10 que afirmamos es que todas las 
diferencias existentes para uno y otro 
caso 0 en e1 seno del mismo, son diferen
cias en una unidad, en la unidad capi
talista que Ie confiere sus rasgos esen
dales. 

Veamos un acercamiento mayor a la 
categoria criticada, expresa Nun: " ... es
te concepto -10 mismo que e1 de ej er
cito industrial dereserva- se situa a 
nivet de las relaciones que se establecen 
entre 1apob1acionsobrante y e1 sector 
productivo' hegemonico".32 Por su parte 
Quijano expresa: I' ••• la poblaci6n mar
ginalizadalo es tanto porque esta. 1m
pedida de ocupar los roles de mayor 
productividad del sistema ... " S3 Ya ex
plicamos que la relacion del ejercito de 
res.erva no tiene por que circunscribirse 
solamente a la fraccion hegemonica del 
capital; una comprension de ese tipo 
violenta la concepcion del capital como 
totaLidad contradictoria, y elimina la 

82 J. Nun, op. cit., pag. 30. 
n A. Quijano, op. cit., pag. 22 (subrayado 

mio). 

relacion del ejercito de reserva con e1 
capital como globalidad. Reswta muy di
ficil, pues, aceptar esa fracturaci6n de 
la superpoblacion como una parte que 
es funcional y otra que es disfuncional y 
ajenaa la valorizacion del valor, cuan
do en realidad el desarrollo capitalista 
tiende a incorporar bajo la esfera del do'
minio del capital a toda la producciOn y 
a toda la poblacion. 

Considerar como marginalizada a la 
poblacion, porque no puede ocupar "ro
les de mayor productividad", tiene im
plicado el no reconocimiento del' carac
tel' desigual del desarrollo capitalista, 
que remata en la conformaci6n de for
maciones socio...economicas complejas, 
constituidaspor sectores de alta y baja 
productividad, perC) todos ellos desarro
llandose a la medida de las necesidades 
de la acumulacion capitalist a de su frac'
cion dominante. Resulta ingenuo imagi
nar que el conjunto de la poblacion, 
pueda estar empleada en su totalidad pori 
el gran capital cual si la. sociedad fuese 
totalmente homogenea. La comprension 
del capitalismo no s6lo significa gran 
empresa, -de ser asipodriamos Hegar 
al absurdo del supermonopolio de Kauts
ky- significa tambiEm pequena y media
na empresa como partes del proceso de. 
acumulacion, 10 cua1 no niega paJ:'a nada 
la dominacion del capital monopolico 
sobre el capital social en su conjunto. 
Es necesario recordar 10 que Marx plan
tea en tomo a esto tc ••• Si de Lilla parte 
la acumulacion actua como un proceso 
de concentracion creciente de los me
dios de producciony del poder dEfmando 
sobre e1 trabajo, de otra parte £unciona 
tambien como resorte ,derepulsi6:n de 
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muchos capitates individua1es entre 
si." 34 

Nose trata de negar la importancia de 
las corporaciones monop6licas, sino de 
10 que se trata es de captar el funciona
miento de la totalidad del capital, ver de 
que manera esa fracci6n "bafia con sus 
colores" a las dem:as fracciones del ca
pital, ver de que manera, no s610 las ba
na sino que las ahoga, supordinandolas 
a losobjetivos de la valorizaci6n del 
valor en dicho sector dominante. Enton
ces, no podemos comprender como "mar
ginales" ni a las personas que han sido 
convertidasen una palanca· adicional de 
la acumulacion. No podemos hacerlo asi, 
ni con las iormas no estrictamente capi. 
tailistas que puedan subsistir en un,t 
formacion social capitalista dada y me· 
nos a1in hacerlo con las iracciones del 
capital que no son las dominantes. El 
tratamiento realizado por Nun y Qui
jano recuerda las viejas posiciones po
pulistas de las cuales Lenin manifesta
ba: "El error fundamental de la econo
mia populista estriba precisamente en 
que pasa par alto 0 vela la ligaz6n que 
existe entre las empresas grandes y pe
queiias por una parte, y entre el capital 
comercial y el industrial, por otra." 35 

Veamos que afiaden sobre el punto 
anterior, plantea Nun: " ... los desocupa
dos pueden ser, a la vez, un ejercito 
industrial de reserva para el sector com
petitivo y una masa marginal para el 
sector monopolista".3G Por su parte Qui
'jano con respecto a esa pohlaci6n mar
gimdl.izada. dice: " ... sigue a1in cumplien-

84 C. Marx, EI Capital, T. I, pag. 529. 
a5 V.I. Lenin, El desarrollo del capitalismo 

en Rusia, Ed. Progreso, Mosell, 1974, pag. 448. 
86 J. Nun, op. cit., pag. 31. 
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do como "ejerGito industrial de reserva", 
pero s610 para los mas bajos niveles tec
nologicos y financieros del aparato de 
producci6n".37 Considerar que para una 
esfera es ejercito de reS;erva y "masa 
marginal" para la otra, conduce a par
celar la realidad, como si cada una de 
esas partes fuera independiente y auto
noma con respecto de la otra; no se trata 
de ella, sino de considerarlas interrela
cionadas dialecticamente, de tal manera 
que el funcionamiento capitalista, no sO. 
10 corresponde a la fracci6n del gran ca. 
pital, sino que abarque a toda la eco'" 
nomia. Para el caso del ejercito indus
trial de reserva, su funci6n nO puede 
estar confinada solamente a los sectores 
de baja tecnologia, pues la economia no 
dispone de pinzas que permitan aislar 
el impacto de la mas a de desocupados 
sabre el sector indicado, sino que pre
siona sobre ambas partes del capital. 
Que su efecto difiera en intensidad en 
una y otra, no quita que el fen6meno in
fluya sobre ambos. 

Quij ana indica que pueden ser cata
logados como "marginales" aquellos que 
producen una ptusvaHa minima para el 
pequeno capitalla cual " ... es apropiada 
por la pequena burguesia, en tanto que 
para la gran burguesia esa plusvalia es 
insignificante y no necesaria".8a 

Imaginense, catalogar como "margina
les" a obreros productivos que estcin 
produciendo la savia -plusvalia- que 
nutre el funcionamiento capitaUstaj to
mar ese camino, estrictamente cuantita
tivista, conduce a un alejamiento de los 
aspectos definitorios de la economia. De 
otra parte, afirma que esa plusvalia es 

37 A. Quijano, op. cit., pag. 18. 
88 A. Quijano, op. cit., psg. 23. 



apropiada por la pequeiia burguesia, pe
ro olvida que estos no son los Unicos be
neficiarios de la misma ya que debido 
a· la relacion existente entre el gran y 
pequeno capital, aque1 capta parte del 
plustrabajo generado en este ultimo, porr 
medio de variados mecanismos, entre 
los cuales los mas visibles son los de 
los precios y los del mercaclo en general. 
La plusvaHa, cuando es tal, no es des
denada por la gran burguesia, ya sea 
grande 0 pequena; es para ella plu;svaUa 
en sustalntivo y reafirma su caracter ca
pitalista al apropiarsela. 

Para acabar su analisis Nun plantea 
que "Es posible, entonces, individualizar 
gruesamente dos mercados de trabajo 
distintos: e1 del capital industrial com
petitivo y el del capital industrial mono
polistico".39 

Su tendencia a fracturar y parcelar de 
manera mecamca, en compartimientos 
estancos los diversos aspectos de la rea
lidad, Ie hacen perder de vista el fun
cionamiento global de la 80cieclad y las 
respectivas relaciones dialectic as que 10 
conforman y que se constituyen en las 
leyes de su movimiento. 

Por ultimo i,con que criterio, que no 
sea el de atomizar la realidad, se puede 
considerar a los proletarios que trabaj an 
y crean plusvalia para el pequeno capi
tal, como "marginales"? 

i, Con que criterio prieden considerarse 
como "marginales" a los sectores asala. 
riados que trabaj an en eillamado sector 
"terciario", muchos de los cuales reali
zan un trabaj 0 necesario -aunque no 
productivo- en la realizaci6n de 1a plus-

39 J. Nun, op. cit., pag. 54. 

valia? Todo ell0, ademas de constituir 
mercado para los productos e1aborados 
por el gran capital -desde los chiclets 
Adams hasta el televisor General Elec
tric. 

i. Con que criterio pueden considerarse 
"marginales" a quienes estan desocupa
dos y en tal condici6n presionando para 
que se produzca una baja de salarios, pre
sionando para que se redoble la exp1ol. 
tacion sobre el ejercito activo de obre
ros? 

i. Con que criterio considerar como 
"marginal" la fuerza de trabajo ocupada 
por el capital comercial, siendo que este 
cumple un papal subordinado al capital 
industrial en la acumulacl6n, y que coo
tribuye a acentuar 1a explotaci6n a la 
que esta sometido el productor directo 
de la peque:fia produccion? 

Dependencia y marginalizaciOn 

Quijano nos plantea: "El proceso de 
marginalizaci6n ... adquiere una signi
ficacion hist6rica definitoria de 1a na
turaleza y los llmites del modo de pro
ducci6n capitalista dependiente ... " .1) 

Como se puede apreciar magnifica eil. 
proceso de marginaHzacl6n a1. co1ocar1o 
como el fen6meno definitorio de 10 que 
el llama modo de producci6n capitalista 
dependiente, al proceder de esta mane
ra, coloca como causa, 10 que en rigor es 
expresion del desarrollo del modo de 
produeci6n capitalista y digo capitatista 
a secas para no introducirme en la dis. 
cusion de este modo de produccion "ca
pitalista dependiente " del eual nos habla 
e1 autor. 

40 A. Quijano, op. cit., pag. 364 (subraya
do mio). 
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Continúa planteando: "Desde el pun
to de vita de la "marginalidad" en Amé
rica Latina, en particular, el análisis se 
refiere necesariamente a establecer las 
relaciones especificas entre el fenómeno 
y el carácter dependiente y desigual y 
combinado de las formaciones históri-
co-sociales en que aparece, en el nivel 
subdesarroUado del capitalismo".*^ A n 
tes de referir el fenómeno al carácter 
dependiente de la economia, debe refe
rírselo al carácter capitalista de la for
mación socio-económica, y más lejos aún, 
el análisis debe partir de un nivel de 
abstracción mayor, tal que penetre en el 
estudio del problema en cualquier lugar 
donde aparezca, sea en el capitalismo 
desarrollado o en el atrasado, para ex
traer de ahi sus determinaciones más 
generales y esenciales a la vez, y luego 
realizar el proceso de ascención a lo con
creto respondiendo asi sobre las formas 
concretas y diferenciadas de manifesta
ción del fenómeno en cualquier econo
mia en particular. 

Partir de la relación dependencia-mar-
ginalidad, significa iniciar el estudio con 
el peso de una fuerte limitación; puesto 
que ese carácter dependiente no es el 
que puede responder sobre las causas 
más profundas del movimiento de la for
mación social, ya que no es el que define 
la esencia misma de aquella, sino que 
es uno de los elementos —^muy impor
tantes por cierto— que complejizan el 
estudio de esa realidad, pero no el que 
la determina. Por esa circunstancia, la 
explicación del problema debe ser re
mitida a siis orígenes y causas fimda-
mentales, que no son otras que los del 

41 A . Quijano, op. cit, pág. 5 (subrayado 
mío). 

carácter capitalista del proceso de acu
mulación. 

Sigamos con Quijano, " . . .no es la in-
dxistrialización per se, en abstracto, que 
en el nivel subdesarroUado del capita
lismo latinoamericano conduce a la mar-
ginalización, sino éL carácter radical
mente dependiente de la actxial indus
trialización".*^ Se supone que, tratándose 
de un fenómeno capitalista, las causas 
que lo engendran, tanto en el nivel del 
capitaUsmo desarroUado, como en el del 
atrasado, deben tener rasgos esenciales 
de carácter común; sin embargo, al tra
tar el caso de América Latina vemos que 
ello no sucede así, puesto que la causa 
fundamental del fenómeno para nues
tros países sería la dependencia, causa 
que no existe en los países desarroUa-
dos, pero que, sin embargo, tienen pre
sente dentro de sus economías el pro
blema a que hacemos referencia. De mo
do que aunque aceptásemos su explica
ción, Quijano tendrá ima deuda con nos
otros y es la de explicar el porqué de la 
marginalización en los países capitalis
tas desarrollados, no siendo dependien
tes. ¿Qué es lo que genera la "margina
lidad" en dichos países? P a r a no tener 
este tipo de incongruencias, afirmamos 
líneas arriba que el fenómeno sólo pue
de ser interpretado en sus aspectos fim-
damentales si se tiene presente el subs
trato capitalista que lo determina. 

L a s consecuencias políticas del tipo de 
análisis que vimos no se dejan esperar, 
ya que se afirma en relación a la masa 
de "marginados" que " . . . , mientras se 
mantenga un capitalismo dependiente 
no podrá ser, de modo alguno, incorpo-

42 A . Quijano, op. cit., pág. 63 (subrayado 
mío). 
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rada al proceso productivo en los roles 
genericos y especificos que son inheren~ 
tes al desarrollo industrial de la socie
dad".48 No, poderrnos dejar de preguntar~ 
nos, si 1a mano de obra dej ara de ser 
"marglinalizada" cuando se SUD ere e1 ca
pitalismo dependiente. Tampaco pade
mos dejar de preguntarnos si es que, 10 
que se estaplanteando como perspectiva 
de soluci6n es !La del desarrollo de un 
capital.ismo oot6nomo -por el eua1 no 
pocos investigadores latinoamericanos 
1anzan un suspiro de esperanza. 

Ya result a repetitiv~ plantear que ese 
tipo de so1uci6n esta, para nosotl101S, ve
dado. Pero aun entrando a1 plano de po
litica iicci6n, suponiendo que esa via 

43 A. Quijano, op. cit., pag. 63 

fuera posible, preguntemonos que es 10 
que sucede en los pafses capitalistas des~ 
arrollados can relaci6n a la ma.rginal~ 
dad, no como tal sino como la entende~ 
mas nosotros. 

La respuesta es una sola, dicho fen~ 
mena existe; la superpoblaci6n re1ativa 
o mas concretamente su expresi6n ca~ 
pitalista el ejercito industrial de reserva, 
existe, y cada vez de manera mas acen
tuada puesto que no ollvidemos que 
"cuanto mayores son 1a riqueza social 
el capital en funeiones volumen y 1a in
tensidad de su erecimiento y mayores 
tambien, par tanto, la magnitud· cibsolu
ta del proletariado y la capacidad pro
ductiva de su trabajo, tanto mayor es 
el ejercito industrial de reserva".44 

44, C. Marx, El Capital, T. I, pag. 546. 
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La sal de la revoluci6n 

EI jacobinismo en Latinoamerica. 
Intento de una determinacion de posiciones. 

El 15 de enero de 1811 escribia Cornelio 
Saavedra, destacado representante del 
ala conservadora en la Junta Revolucio
naria de Buenos Aires, a uno de sus me
jores runigos: "El sistema Robespierre, que 
se queria aplicar aqui, la imitaci6n de .la 
Revoluci6n Francesa, que se querfa usar 
como modelo, fracasaron, gracias a 
Dios ... ".1 

;.Que quecia decir con esto? ~Exagera~ 
ciones de un politico, quien veia ameza
dos "ley y orden" 2 y hasta su vida? 0 
quizas senalamientos de tendencias e ideas 
que provocaban una comparaci6n con el 
jacobinismo clasico de la gran Revoluci6n? 

El problema es de naturaleza mas ge
neral ya que las investigaciones mas re
cientes han dejado entrever mas clara
mente el caracter europeo de la cuesti6n 
jacobina.s Ya conocemos jacobinos pola
cos, h1ingaros, italianos, holandeses, bel
gas;" hasta la revoluci6n liberal de Es· 

1 Texto en: E. Ruiz~Guiiiaz6., Epijania de la 
Libertad, Documentos secretos de la Revolu
ci6n de Mayo, Buenos Aires, 1952, p. 384 
(Apendice documental). 

2 Ibid.. 
8 W. Markov, Die Jakobinerjrage heute, 

OuIu, 1967. 
" Ver las notas bibliograficas en: J. Gode

chot, Les Revoluti01l8 (1770-1799), Paris, 1970, 
p. 53 y ss. 
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M. Kossok· 

paiia de 1820-23 tuvo 'sus jacobinos 5 aun . 
cuando la distancia a1 modela hist6rico 
del radicalismo, dejaba algo que desear. 
Un lugar seguro ocupa en la historia de 
la era de las revoluciones, gracias a las ' 
investigaciones del profesor Scheel,6 Ia 
obra de los jacobinos alemanes cuyo mo
mento estelar fue la Republica de Mainz. 
AI historiador Ie sera dWcll seguir las 

tendencias jacobinas en ia revoluci6n de 
independencia en Latinoamerica. La di
ficu1tad principal consiste en que la his
toria de los movimientos populares toda
via no se escribe; numerosos documentos 
siguen en los archivos; 0010 lentamente 
se esta sustituyendo Ia historia estilo per-

5 I. M. Maiski, Neuere Geschichte Spaniens 
1808-1917, Berlin, 1963, p. 111 Y 55. Para una 
imagen negativa de Robespierre ver A. Gil 
Novales, Las Sociedades Patri6ticas (1820-1823), 
Madrid, 1975, T. I, pp. 80, 166, 220, 249, 527. 

6 H. Scheel, Silddeutsche Jakobiner, Klassen
kampfe und repubZikanische Bestrebungen im 
Silden Ende dies 18. Jahrhunderts, Berlin, 
1971.-Jakobinische Flugschrijten aus dem deut- ' 
schen Sild.en Ende des 18. Jahrhunderts, Ber- i 

lin, 1965.- AdemAs las fuentes mas recientes 
sobre la Republica de Mainz.- Die Begegnu1lg 
deutscher AufkUirer mit der Revolution, (Sitz
ungsberichte des Plenwns und der Klassen 
der Akademie der Wissenschaften der DDR, 
7/1972), Berlin, 1973. 



sonalista de origen liberal-positivista "> por 
la historiografía que se esfuerza en acla
rar las condiciones socioeconómicas y los 
factores que originaron los movimientos, 
pero aún estos esfuerzos dejan muy a me
nudo atrás a las masas y sus voceros pa
ra hablar de estructuras. Es asombroso y 
triste al mismo tiempo ver con qué ne
cedad se mantiene todavía la idea, en los 
trabajos sobre el periodo revolucionario, 
de que se trató de ima revolución sin ma
sas: Haiti, México, la Banda Oriental, a 
veces también el Paraguay y la guerrilla 
local, la resistencia espontánea, los recur
sos humanos de una guerra que duró casi 
más de 25 años, son hechos ya muy co
nocidos; sin embargo, al final se sobre
pone siempre la idea de la imagen criolla 
de la historia. 

Este dogmatismo no se debe sólo a una 
interpretación conservadora —lo que se
ría comprensible— sino que caen en ella 
voctó de izquierda y xiltraizquierda.^ Na
turalmente que no se trata de voltear las 
cosas al revés y hacer de lo blanco negro 
o rojo. Lo que xirge es entender la nece
sidad, en el estudio de la época revolu
cionaria, de reconocer que la historia la 
hacen los hombres, hasta los hambres que 
quedan en la sombra. 

Para nuestro tema aquí no basta con 
aclarar solamente el lugar que ocupan 
conceptos como jacobino, convención, Ro
bespierre o Marat, en la polémica contran-
poránea. Ello sería sustituir fatalmente la 
obra por la palabra, la realidad por la i n 
tención. 

Para Latinoamérica, la influencia de la 
Revolución Francesa como revolución guia 
es muy contradictoria: fue movilizadora 

7 G . C a r r e r a Damas, E l culto a Bolívar. Es
bozo para un estudio de la historia de las 
ideas en Venezuela, Caracas, 1969, p. 40 y ss. 

8 C o n ello se cimenta l a imagen " c r i o l l a " 
de l a historia, c u y a superación es supuesta
mente e l objetivo. 

y frenó al mismo tiempo, según la posi
ción de clase y el horizonte de las expe
riencias de aquellos que se remitían a la 
herencia de 1789 hasta 1794-1795.» E r a 
distinto si los revolucionarios estaban a 
medias en el movimiento o si su activi
dad se encontraba ya en la segunda etapa 
de la revolución continental cuya cons
telación internacional se determinaba por 
el Imperio y la Restauración. Está fuera 
de duda que con la Revolución Francesa 
se efectúa un cambio de conciencia y pa
ra ello tenemos, entre otras cosas, el tes
timonio de Alexander von Humboldt.̂ » 

Según las ideas de H. Scheel, seguir las 
huellas del jacobinismo extramuros sig
nifica probar la relatividad histórica ob
jetiva y subjetiva de su desarrollo tipo
lógico, periódico y regional bajo las con
diciones del desplazamiento cronológico 
de las fases. A la consideración de la Re 
volución Francesa como revolución bur
guesa clásica corresponde, naturalmente, 
el medir con los resultados franceses a los 
demás elementos del ciclo revolucionario-
burgués, imiversal, compararlos de la 
misma manera y proyectarlos hacia atrás 
sin pensar por ello en una revolución mo
delo cuyos criterios y parámetros serían 
las normas a aplicar a las demás revolu-
ciones.ii 

Además, aquí se añade el siguiente he-

9 M. Kossok, " D i e Unabhángigkeitsrevolution 
Lateinamerikas ais Gegenstand der historisch-
vergleichenden Methode", e n Wissenschaftliche 
Zeitschrift der Karl-Marx-Universitat Leipzig, 
Gesellsehafts-und sprachwissenschaftliche Rei-
he, año 24. (1975), C . 1, p. 28. 

10 M. Kossok, " A l e x a n d e r von Humboldt 
und der historische Ort der Unabhángigkeits
revolution Late inamerikas " , en: Alexander von 
Humboldt. Wirkendes Vorbild für Fortschritt 
und Befreiung der Menschheit, Berlín, 1969, 
p. 1 y ss. 

11 A . Soboul, " L a Révolution Frangaise dans 
l 'Histoire du Monde contemporain. Etude eom-
parat ive " , en: Studien über die Revolution, 
ed. por M. Kossok, Berlín, 1969, p. 62 y ss. 
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cho importante: el consenso sobre la esen
cia y el papel del jacobinismo en la Re 
volución Francesa no es de ninguna ma
nera absoluto, como se piensa comúnmen
te: "Contrariamente a las apariencias y 
opiniones que sostienen que el jacobinis
mo y la actividad de los jacobinos son 
muy conocidos, todavía estamos en la eta
pa de las hipótesis más que de las res
puestas definitivas. Estamos lejos de te
ner una visión completa, variable según 
el tiempo y el lugar, el número, la acción, 
la conducta política, o el origen social y 
las ideas de aquellos que por lo general 
llamamos jacobinos. 

" Y ello no sólo en los departamentos, 
las ciudades y en el campo, sino también 
en París, en el seno mismo de la socie-
dad".i2 

Si los rasgos de la revolución-madre son 
indefinidos, con mayor razón lo serán en 
un contexto cuya estructura socioeconó
mica hay que definir como colonial-feu
dal, con todos los impedimentos que ello 
implica para las condiciones normales de 
la transición del orden feudal al burgués-
capitalista.12 

L a mencionada indefinición y más aún, 
el insuficiente conocimiento del verdade
ro estado de las investigaciones quizás ex
pliquen por qué muchos historiadores en 
el uso del concepto de jacobinismo, para 
explicar algunos fenómenos del proceso de 
la revolución de independencia en Latino
américa, hacen valer criterios subjetivos: 
en sentido positivo, en el intento de sub
rayar demasiado el valor de la influencia 

12 C . Mazauric, "Quelques voies nouvelles 
pour l'histoire politique de l a Révolution F r a n -
gaise", en Anuales Historiques de la Révolu
tion Frangaise, No. 219, enero-marzo 1975, P a 
rís, p. 4 y ss. 

13 M. Kossok, "Feudal i smo y capitalismo en 
l a historia colonial de l a América L a t i n a " , en: 
Estudios Marxistes, Bogotá, No. 8/1975, p. 
107 y ss. 

de la Revolución Francesa; en sentido ne
gativo, cuando se señala que Robespierre 
haya sido el "más grande sanguinario de 
Francia y E u r o p a " ; " en este caso, la i n 
fluencia del modelo francés se niega to
talmente ya que no armoniza con la men
talidad y el ethos de los latinoamericanos. 

Los conceptos de jacobinos y jacobinis
mo surgían y surgen todavía hoy de di 
versas fuentes: Solamente en contados ca
sos hay identificación expresa de perso
nalidades o movimientos con los jacobinos 
franceses y menos aún con Robespierre. 

Menos que los acontecimientos concre
tos de la lejana revolución, es el conte
nido simbólico del proceso total el que 
determinaba las ideas al respecto. Según 
la posición, el concepto de jacobino servía 
como imagen para la revolución, el re
publicanismo, las virtudes ciudadanas, el 
terror, el fanatismo o las ansias de po-
der.15 Los testigos y contendientes de la 
gran revolución entre los cuales el más fa
moso era Francisco de Miranda,̂ » habían 
roto con los jacobinos y no escatimaban 
esfuerzos para impedir la jacobinización 
de la revolución latinoamericana. Mucho 
antes de que Mettemich hubiera dicho al 
emperador de Brasil Pedro I , el famoso 
"Ne jacobinisez pas",^^ ellos actuaban ya 
según este principio. 

14 E . de Gandía, Napoleón y la Independeen-
cia de América, Buenos A i r e s , 1955, p. 19. 

15 M. Kossok, " B e m e r k i m g e n z u m zeitgenos-
sischen Robespierrebild i n S p a n i s h - A m e r i k a " , 
en: Zeitschrift für Geschichtswissenschaft 
[ Z F G ] , BerUn, año 25, 1966, C . 3, p. 430 y ss. 

16 Indispensable a esta cuestión: C . P a r r a 
Pérez, Miranda et la Révolution Frangaise, 
París, 1925.- W .S . Robertson The Life of Mi
randa, Chapel H U I , 1929, T . 2.- E n trabajos 
recientes: J . G r i g u l i e v i c h L a v r e t s k i , Miranda. 
La vida ilustre del Precursor de la Indepen
dencia de América Latina, Caracas , 1974, es 
pecialmente p. 107 y ss. 

11 M. Kossok, Im Schatten der Heiligen 
Allianz. Deutschland und Lateinamerika 1815-
1830, Berlín, 1964, p. 207. 
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Contra " la anarquía y el sistema re
volucionario", Miranda veía sólo una tris
te alternativa: "Sería mejor sí las colonias 
se quedaran otro siglo más bajo la opre
sión bárbara y vergonzosa de España''.̂ ^ 
Y se enfatizaba al mismo tiempo que las 
circunstancias estilo Robespierre, para la 
aristocracia de las plantaciones ya estaban 
demasiado cerca en la forma de la par-
docracia establecida en Haití por Tous-
saint Louverture. Metafóricamente y, to
mando en cuenta el reflejo continental ya 
comprobado con los acontecimientos de 
Haití, el "terror jacobino", para la aris
tocracia criolla del continente (y del C a 
ribe), estaba ya al principio y no al final 
de la Revolución, y este hecho desenca
denaba la reacción de los avisados. 

Sin embargo, Miranda como exgeneral 
de la Revolución i» y amigo de Dumou-
riez, no podía saber que más tarde Simón 
Bolívar, el libertador de América del Sur, 
aceptaría la protección del presidente de 
Haití, Petion, para poder sobrevivir la 
contraofensiva española al precio de una 
promesa de la liberación de los esclavos.̂ » 

Fecxmdos y problemáticos al mismo 
tiempo, son los señalamientos que se en
cuentran en los testimonios contemporá
neos, a menudo abiertamente contrarre
volucionarios o por lo menos de natura
leza liberal-moderada. A esta categoría 
pertenecen, en primer lugar, los informes 
secretos de los representantes de la ad
ministración colonial que tenían la obli
gación de frenar con los medios a su a l 
cance, la influencia de la lejana Revolu
ción Francesa; en el curso de la revolu-

18 Archivo del General Miranda, 1750-1810, 
Caracas, 1929, T . 15, p. 207 (Miranda a T u m -
bull, 12. 1. 1798). 

19 Grigul ievich L a v r e t s k i , op. cit., p. 99 y ss. 
20 G . Masur, Simón Bolívar und die Befrei

ung Südamerikas, Konstanz, 1949.- I . L y n c h , 
The Spanish-American Revolutions, 1808-1826, 
Nueva Y o r k , 1973, p. 209. 

ción se añadían las iiosiciones que servían 
para satanizar a la oposición en el campo 
propio.2i Según esta idea, Bogotá era el 
"segtmdo París"; en Lima había muchos 
"jacobinos"; los curas indeseables estaban 
bajo sospecha de ser "ima especie de j a 
cobinos con sotana"; Mariano Moreno, la 
cabeza del ala democrático-revolucionaria 
en la Jimta de Buenos Aires, tenía " l a 
intención de copiar a Robespierre, cuya 
vida él conocía de memoria"; cuando H i 
dalgo, el alma de la revolución de Inde
pendencia en México, cae prisionero, el 
informe al respecto traía el título: " P r i 
sión del Cura Hidalgo con toda la plana 
mayor de sus Sansculots en Acatita de 
Baxan del Reyno de N. España''.̂ ^ 

Algunos historiadores progresistas mu
chas veces intentaron comparar y poner 
al mismo nivel las tendencias radicales de 
la revolución de independencia en L a t i 
noamérica con el jacobinismo francés. Co
mo ejemplo están Toussaint Louverture y 
sus fieles, quienes fueron calificados como 
los "jacobinos negros" en la historia mo
derna de la revolución.23 E n el polo geo
gráficamente opuesto, para la revolución 
alrededor de Buenos Aires, en la región 
del Plata, es sobre todo J . Ingenieros en 
su clásico trabajo " L a evolución de las 
ideas argentinas", quien sigue las huellas 
de un "partido jacobino" alrededor de 
Mariano Moreno y Bernardo de Monte-
agudo.2* No era casual, que Ingerderos 
elevara al morenismo como el partido más 

21 Comparar las fuentes en: Kossok, " B e -
nierkungen z u m zeitgenossischen Robespierre
b i l d . . . " , op. cit. 

22 Indiana Universi ty , Bloomington, Indiana , 
Biblioteca L i l l y , Departamento de M a n u s c r i 
tos, Sección Latinoamericana. 

23 c . L . R. James , The Black Jacobines. Tous
saint L'Ouverture and the San Domingo Re
volution, N u e v a Y o r k , 1963. 

24 j . Ingenieros, L a evolución de las ideas 
argentinas, Buenos Aires , 1961, T . 1, pp. 127 
y ss. y 165. 
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radical de la revolución anticolonial en 
la región del Plata,25 a nivel de variante 
trasatlántica del jacobinismo en el mo
mento en que el movimiento antimiieria-
lista cuyo espíritu él influía,28 imponía 
preguntas al pasado para aclarar el futu
ro de ima "segimda revolución de Inde
pendencia". Desde entonces los historia
dores se han referido una y otra vez al 
jacobinismo de morenistas y de Moreno, 
pero casi siempre en forma de compara
ción casi simbólica, sin meterse en la cues
tión de una analogía más profunda. To
davía no tenemos una. biografía de Mo
reno elaborada de manera satisfactoria. 
Esta debilidad fue usada por la escuela 
liberal de Ricardo Leveney, el Uamado 
"revisionismo histórico", pEU-a emprender 
una vigorosa "degjacobinización".»'' E l nú
cleo central es la polémica, todavía actual, 
sobre la veracidad del "Plan de operacio
nes" orientado según imágenes jacobi-
nas.28 

E n lo que se refiere a la historiografía 
mandsta que ha reforzado sus tendencias 

25 W. Markov, Die Jakobinerfrage heute, 
p. 4. 

28 C o m p a r a r l a Introducción de Agosti, nota 
24. E l tomo 1 de La Evolución salló en 1918, 
el año del movimiento universitario de Cór-
dova, inspirado en l a Revolución de Octubre. 
A i m q u e los actos de Ingenieros p a r a l a historia 
no son indiscutibles, e l ju ic io reciente de H . J . 
Cuccorese, Historia crítica de la historiografía 
socioeconómica argentina del siglo XX, L a 
Plata , 1975, p. 167, "diletante a l a historia 
argentina" es completamente s i n bases. 

2T R. Leveney , Ensayo histórico sobre la Re
volución de Mayo y Mariano Moreno. Contri
bución al Estudio de los Aspectos Político, 
Jurídico y Económico de la Revolución de 
1810, Buenos A i r e s , 1949, 3 tomos. 

28 Plano que manifiesta e l methodo de las 
operaciones que e l nuevo Gobierno Provis ional 
de las Provincias U n i d a s de l Río de l a P l a t a 
debe poner en práctica hasta consolidar e l 
grande sistema de l a obra de nuestra libertad 
e independencia. (Texto en : Escritos de Ma
riano Moreno, Buenos A i r e s , 1903, p. 447 y ss. 

a tomar en cuenta la influencia de las 
masas en los procesos revolucionarios, l l a 
ma la atención el hecho de que los tes
timonios sobre los elementos jacobinos son 
bastante reservados. E n ello juega un pa
pel importante el conocimiento de las po
sibilidades y los límites de la comparación 
histórica,29 así ccono el principio funda
mental (metodológico-teórico) de que no 
todo radicalismo es jacobinismo, cosa que 
ya indicó Lepkowski.»» 

Marx subrayó la función histórica del 
jacobinismo de manera concisa y precisa, 
"como una manera plebeya, para acabar 
con los enemigos de la burguesía".^'^ E l 
contenido y método de la revolución (sus 
caminos) —estos últimos se confunden a 
menudo con las formas y se reducen 
a ellas— están en debate. 

No es suficiente pensar de modo jaco
bino, sentir o actuar así. E l criterio car
dinal es siempre la relación con las masas 
campesinas y plebeyas de la ciudad, su 
movilización e ingerencia activa en el cur
so de los acontecimientos. L a importancia 
histórica del jacobinismo se mide siempre 
por la capacidad y decisión para ser " j a 
cobino con el pueblo".22 Aquí está, en úl
tima instancia, la barrera para Latino
américa. Cuando el historiador habla de 

29 M. Kossok-W. Markov , " Z u r Methodolo-
gie der vergleichenden Revolutionsgeschichte 
der Neuzeit" , en: Studien zur vergleichenden 
Revolutionsgeschichte 1500-1917, Berlín, 1974, 
p. 1 y ss. 

30 T . L e p k o w s k i , " L a t y n o a m e r i k a n s c y J a c o -
b i n i " , en: Wiefc x v m . P o l s k a i swiat, p. 473; 
ver nñs argumentos contra l a aplicación es
quemática de l concepto " jacobino" clásico a 
l a Revolución de Independencia: " D e r iberische 
Revolutionszyklus 1789-1830. Bemerkungen zu 
einem T h e m a der vergleichenden Revolutions
geschichte" en: Studien über die Revolution, 
E d . Kossok, Berlín, 1971, p. 228. 

31 K . M a r x / F . Engels , Obras [ M E W ] , T . 6, 
Berlín, 1959, p. 107 (edición alemana) . 

8 2 V . I . L e n i n , Obras [ L W ] , T . 24, Berlín, 
1969, p. 537 (edición alemana) . 
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"masas", "masas populares" o "clases po
pulares" en la revolución de 1790 hasta 
1824, hay im estrechamiento de la pers
pectiva. Distintas estructuras sociales, d i 
ferencias étnicas, sobreposición de con
flictos y fronteras por intereses locales y 
regionales, obligan a deshacer esquemas. 

L a polémica casual contra la historio
grafía marxista en esta cuestión ya es de
masiado obvia y cae en el vacío.»» 

E n la suma de las fuerzas político-so
ciales que en la Francia de los años 1793-
1794 sobrepasaron el nivel de la revolu
ción burguesa, los jacobinos jugaron sin 
duda, un papel importantísimo. E l poten
cial revolucionario cristalizado en el j a 
cobinismo de la pequeña birrgu^a demo
crática, fue la condición más importante 
para juntar por más tiempo la hegemonía 
burguesa con el movimiento popular de 
las ciudades y el campo, para asegurar 
definitivamente la victoria de la gran Re
volución sobre el anden régime?* 

E n la cumbre de la revolución había 
ima imidad de lo necesario, lo posible y 
lo logrado.»» Aim cuando la democracia 
pequeñoburguesa y el jacobinismo en el 
ejemplo francés son inseparables, el j a -

33 E s t a tendencia aparece en e l articulo de 
R. H . Bart ley , "Masas y Revolución en las 
Colonias Iberoamericanas (Aproximación a u n 
problema de historiografía m o d e r n a ) " , en: 
IbeTo-Ameñcana Pragensia. Anuar io del C e n 
tro de Estudios Ibero-Americanos de l a U n i 
versidad Carol ina , Praga , año 8, 1974, p. 85 
y ss. 

34 Mazauric , op. c i t , p. 4 y ss. - T r a u e a u x de 
la Conferenee Interuniversitaire sur les pro-
blemes d'histoire de la dictadure jacobine, 
Odessa, 1962.- W . Markov, " G r e n z e n des J a -
kobinerstaates" , en: Grundpositionen der fran-
zosischen Aufklarung, ed. W. K r a u s s xmd H . 
Mayer , Berlín, 1955, p. 39 y ss. D e l mismo: 
"Revolutionsregierung u n d Volksbewegung i n 
F r a n k r e i c h 1793, 1794", en: Wissenscliaftliche 
Annalen, Berlín, Año 6, C . 8, 1957, p. 505 y ss. 

35 W. M a r k o v - A Soboul, D i e Grosse Revo
lution der Franzosen, Berlín, 1974, p. 284 y ss. 

cobinismo cronológicamente análogo en 
otros países ofrece ima comiiosición más 
variada: el contexto social se ampliaba 
hasta los círculos de la nobleza patrióti
ca (Europa del Este y Sureste). De ahí 
que sea imposible pensar en un jacobi
nismo distinto, surgido bajo diferentes 
condiciones, en el esquema de un pensa
miento sociométrico rígido. L a constela
ción clásica de la revolución que hace épo
ca, de 1789 a 1794-1795 tampoco es trans
misible a Latinoamérica. Sería exagerado 
y ahistórico buscar aquí un jacobinismo 
igual y puro. Lo que se debe hacer es 
establecer criterios y preguntarse qué mo
vimientos jugaron un papel comparable al 
del jacobinismo francés. 

Causas, fuerzas motrices y lugar histó
rico permiten caracterizar las convulsiones 
de 1790 a 1824 como revoluciones de i n 
dependencia llevadas a cabo en forma de 
guerras de liberación y que en sentido 
socioeconómico representan una revolu
ción burguesa no acabada y desarrollada 
sólo en fflnbrión.»» Se trató de una revo
lución sin la hegemonía de una burguesía 
madura: en las condiciones del feudalis
mo colonial la burguesía no pudo com
pletar el salto necesario para su propia 
revolución, de clase en sí a clase para sí. 
Así, en la mayoría de los casos, la revo
lución estaba bajo la dirección del ala 
criollo-aristócrata, lo que prueban en de
masía los nombres de Simón Bolívar, San 
Martín, O'Higgins o Iturbide. L a compa
ración histórica nos remite entonces, en 
especial tratándose de Iberoamérica, más 
bien hacia España y sus primeras revo
luciones burguesas.»'̂  Y a en el año de 1928, 
Mariátegui en sus Siete ensayos... —que 

36 M. Kossok, " D i e Unabhángigkeitsrevolu
t i o n . . . " , op. cit., p. 14 y ss. 

37 M. Kossok, " D e r iberische Revolutions
zyklus 1789-1830. B e m e r k u n g e n z u einem T h e 
m a der vergleichenden Revolutionsgeschichte" , 
en: Studien über die Revolution, p. 209 y ss. 
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todavía hoy son válidos para un enten
dimiento marxista de la historia de L a 
tinoamérica»»—, subrayó la especificidad 
de la constelación de clases en la revolu
ción: no fue el antagonismo burguesía-
aristocracia lo que determinó las fronteras 
sino la lucha contra el enemigo común 
(extemo), destacándose en ella la propie
dad de la tierra en manos de los criollos, 
de la que saldrá luego la clase dominan
te. De ahí una consecuencia grave para 
las clases populares (sobre todo campesi
nos y esclavos) y en sentido metafórico 
también para los elementos jacobinos de 
la revolución, la posición del movimiento 
popular estaba marcada por la siguiente 
contradicción: la capa dirigente (política 
y socialmente) de la revolución contra el 
dominio colonial aparecía ante los ojos de 
las masas como el explotador inmediato, 
o sea un explotador en doble sentido. Así 
surge ima relación contradictoria para la 
revolución, que se expresaba de manera 
distinta: sea en el intento heroico, a la ma
nera mexicana, de golpear a los dos ene
migos, españoles y criollos aristócratas,»» 
sea en la acción de una parte de las ma
sas (como en Venezuela bajo Boves) que 
se ponían al lado de los españoles con la 
esperanza de sacudirse en el camino al 
señor local. 

Este trastorno parcial de las fronteras 
sociales, que además era favorecido por 

38 J . C . Mariátegui, Siete Ensayos de inter
pretación de la realidad peruana, L i m a , 1968. 
Muchos olvidan que Mariátegui hablaba de 
"muchos casos" cosa que es u n a limitación 
considerable. 

3» A menudo los esclavos l levaban " s u pro
pia lucha autónoma independientemente de 
españoles y criol los" , L y n c h , op. cit., p. 204. 
H a y que señalar a propósito de l a atrayente 
personalidad de Boves l a investigación de G e r 
mán C a r r e r a D . (Venezuela) . Semejante gue
r r a de dos frentes de parte del movimiento 
popular, existe también en otras revoluciones, 
por ejemplo, en los Club men de l a R e v o l u 
ción Inglesa. 

la mezcla compleja de polos étnicos y so
ciales, no se agota con la fórmula usada 
una y otra vez de que las guerras de i n 
dependencia fueron simples guerras civi
les. E l concepto de guerra civil que lanzó 
la historiografía conservadora para reha
bilitar a España, no toma en cuenta la 
tarea principal y el lugar histórico de la 
emancipación. E n el mismo sentido se de
be valorar el intento de medir al revolu
cionario según el grado de su ilumina-
ción.*» Dicho de modo simplista, las ideas 
prendían en las masas indias-campesinas 
y esclavas-negras a medida que se des
prendían del círculo criollo-aristócrata de 
la Ilustración.^''- Esta condición objetiva 
era válida también para Toussaint Lou
verture, quien no puede ser considerado 
como muy ilustrado frente a las masas, 
puesto que ideológicamente cifraba espe
ranzas en el papel centralizador y civili
zador del cristianismo, y no en el culto 
vudú, y si bien alimentaba la resistencia 
contra los esclavistas no podía ser el fxm-
damento espiritual de ima nación unita
ria e independiente. 

Hidalgo y Morelos que conocían bien a 
Rousseau, guiaban a las masas no con un 
"contrato social" sino con la bandera de 
la Virgen de Guadalupe.*» Y era esta cir
cunstancia precisamente la que hacía tem
blar a quienes velaban por el statu quo. 
No olvidemos que también el campesino 
de la Revolución Francesa luchaba contra 
el señor alimentado con las ilusiones de 
la propiedad que poco o nada tenían que 

40 M. M o m e r , Race Mixture in the History 
of Latin America, Boston, 1967, p. 80. 

41 M. Kossok, " A u f k l a r u n g i n Late inamerika , 
Mythos O d e r R e a l i t a t ? " , en M. Kossok, H . W . 
Seifert, H . Grabhoff, E . Werner, Aspeícíe der 
Aufkldrungsbewegung, Berlín, 1974 (Informes 
a l Pleno de las clases de l a Academia de 
Ciencias de l a D D R , 10/1972), p. 10. 

42 j . Lafaye , Quetzalcóatl et Guadalupe. 
Echatologie et Histoire au Mexique (1521-
1821), París, 1972, T . I , p. 342. 
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ver con las ideas de la Ilustración.*^ 
Predominio de la aristocracia criolla, de

bilidad de la burguesía indígena: ¿No son 
estos argumentos suficientes para probar 
que la cuestión jacobina no tenía lugar 
en el ciclo de las revoluciones latinoame
ricanas? Sí y no. 

Sí, si las cosas se miden según el mo 
delo francés. No, si consideramos las cosas 
no sólo desde arriba, desde el punto de 
vista criollo. Sin embargo, no han faltado 
argumentos, insuficientes, sobre lo impo
sible y sin perspectiva de xm "jacobinis
mo sin burguesía".** 

L a revolución de independencia en L a 
tinoamérica conoce muchos intentos he
roicos por acabar desde abajo con los so
portes internos del dominio colonial y del 
feudalismo colonial, en el sentido de lo 
que Marx llamaba " e l modo plebeyo de 
terminar con los enemigos de la biu-gue-
sía", o sea intentos por abrirle camino al 
orden democrático-burgués. Tampoco fál-
taron las fuerzas que desarrollaron una 
intransigencia verdaderamente jacobina 
por llevar a cabo esta gigantesca tarea. 
L a diferencia decisiva con Francia con
sistía, según la dirección real y la espe
cificidad de la revolución anticolonial, en 
lo siguiente: mientras que en Francia con 
el jacobinismo se desarrolla la dimensión 
completa de la revolución democrático-
burguesa y hasta se tocan sus límites de 
clase, en Latinoamérica se necesita una 
decisión jacobina para acometer siquiera 
la revolución burguesa, tanto en sentido 
socioeconómico como en su significado de 

•43 A . Soboul, " L a communauté rurale f r a n 
gaise, x v m e - x i x e siecles" , en L a Pensée No. 
3, París, 1957. 

44 J . Abelardo Ramos, Las masas y las lanzas 
lSlO-1862 (Revolución y contrarrevolución en 
Argentina, I ) . Buenos Aires , 1970, p. 23. E l autor 
prueba poco conocimiento histórico cuando 
identifica e l " tercer Estado" con l a "burguesía 
industr ia l " , op. ctí., p. 24. 

institución política. Esta paradoja prove
nía del hecho de que los elementos crio
llos aristócratas, que marcaban el carác
ter de la revolución, permanecían todavía 
en los inicios de las transformaciones bur
guesas. E l jacobinismo en el poder signi
ficó una fase de transición del orden bur
gués-revolucionario y no su consolidación 
permanente, y por ello formó parte del 
movimiento apreciado así por Engels: 
"Para que la burguesía pudiera cosechar 
los frutos maduros de la victoria era ne
cesario que la revolución fuera más allá 
de sus objetivos".*» 

Solamente bajo esta condición podían 
sobrevivir las conquistas esenciales de la 
revolución, aun después de la restauración 
gran burguesa o de la restauración de la 
aristocracia. Llevar a la revolución "bas
tante más allá de sus fines" no quería 
decir en Latinoamérica cuestionar a una 
burguesía satisfecha, sino la posición d i 
rigente de la aristocracia criolla terrate
niente, o sea cuestionar a una clase que 
quería una "revolución sin revolución",*» 
esto es, la emancipación política sin tocar 
para nada la estructura social de origen 
colonial. Tocar los límites de clase o so
brepasarlos, significaba bajo esta concre
ta constelación de clases, algo cualitati
vamente diferente al carácter de la gran 
Revolución. 

E l problema histórico real de la revo
lución no consistía en que fuera imposi
ble la dominación jacobina bajo las con
diciones de ima hegemonía burguesa sus
tituida, sino en que en ningún lugar, a 
excepción de Haití y Paraguay, existía de
masiado tiempo como para marcar perma-

45 F . Engels , " D e l Socialismo Utópico a l S o 
cialismo Científico, Prólogo a la Edición I n 
glesa, en Obras Escogidas en dos tomos. E d i 
ciones en Lenguas E x t r a n j e r a s , p. 105. 

46 Maximilien Robespierre, Habt Ihr eine 
Revolution ohne Revolution gewollt?. R e d e n , 
E d . por K . Schnel le , Le ipz ig o. J . 

29 



nentemente los resultados de la revolu
ción. E n la revolución clásica era función 
de la extrema izquierda llegar más aUá 
de los objetivos y límites establecidos por 
la burguesía: practicar el postulado de lo 
todavía no posible como garantía de lo 
ya posible« era llegar a la utopía, era 
introducirse en ima realidad que se hacía 
cada vez más estrecha para la nueva cla
se. Esta tarea, bajo las condiciones de L a 
tinoamérica todavía poco maduras histó
ricamente, tenía que ser Uevada a cabo 
por las fuerzas inspiradas en el jacobi
nismo. 

Las diferencias entre los movimientos 
y tendencias de la primera y segunda eta
pa de la revolución continental, que lle
gaban "bastante más allá" de los objeti
vos del ala liberal-republicana de la re
volución criolla, no eran de naturaleza 
cronológica. Claro que la diferencia cro
nológica dice más que la simple distancia 
en el tiempo, significaba también la di 
versidad de las experiencias (en lo bueno 
y lo malo): revolución y contrarrevolu
ción aprendían, de lo ya sucedido y a me
nudo resultaban de ahí conductas distin
tas a las que se podrían esperar de las 
simples condiciones socioeconómicas. 

E n lo que respecta a las causas y sobre 
todo a las fuerzas motrices de los movi
mientos radicales de la revolución, hay dos 
componentes claramente marcados: el 
agrario y el urbano. Lo agrario cambia 
según el caso: abarcaba tanto las tenden
cias a la emancipación de los esclavos y 
de los campesinos dependientes de los se
ñores feudales, como las aspiraciones de 
los mestizos, de los mulatos y en algunas 
regiones también de los pequeños y me
dianos propietarios criollos. L a interpre-

47 W . Markov, "Revolutionen beim tJber-
gang vom Feudal ismus z u m K a p i t a l i s m u s " , en: 
Z F G , Año 17, 1969, C . 5, p. 594. 

tación de la cuestión agraria desde el pun
to de vista de estos tres grupos no era 
uniforme. 

Por el carácter y la dimensión de las 
iniciativas jacobinas, existen en la etapa 
de 1790 a 1804, en lo esencial, tres acon
tecimientos típicos: la revolución de Haití 
de 1790-1804, la "Conspiración de los 
franceses" en Buenos Aires de 1795 y la 
conspiración republicana bajo Gual y E s 
paña en Venezuela. 

E n estos tres lugares estaban presentes 
los elementos, manifiestos o en desarro
llo, del modelo francés. París parecía dar 
la fórmula, el modelo de la revolución. 

Los historiadores que califican este fe
nómeno como "imitación" y "obra de 
agentes", no atinan con el centro de la 
cuestión; la historia conoce no pocos ejem
plos de revoluciones victoriosas en otros 
países y regiones, que han pasado tam
bién por crisis revolucionarias y se han 
aproximado al triunfo tendiendo a la " i m i 
tación" antes de desarrollar — a veces a 
través de derrotasi y regresiones— su pro
pio perfil y sus leyes propias. Esta dia
léctica no se puede reducir —como lo 
prueba la revolución en América Latina— 
a la confrontación de factores CTwiógenos 
y exógenos. A medida que se consolida 
la dimensión internacional y universal de 
los procesos nacionales se hace más fluido 
el límite entre ambos factores: esto es vá
lido —como se sabe— no sólo para la his 
toria de las revoluciones. 

E n lo que respecta al lugar que ocu
paron, central para nuestro tema, los j a -
cobinos negros alrededor de Toussaint 
Louverture, las investigaciones de T. Lep
kowski contribuyeron de manera extraor
dinaria a propiciar una discusión más ob
jetiva —^ponerla sobre bases objetivas—, 
abrir el campo para la necesaria diferen
ciación en la interpretación, sin pretender 
por eUo dar respuesta a todas las pre-
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guntas.*» 
Es muy relevante el dilema casi trágico 

de la revolución en Haití, o sea la sepa
ración insuperable de economía y políti
ca. Para determinar la dimensión de esta 
contradicción se tienen que señalar dos 
componentes cualitativamente diferentes, 
aun cuando no esquemáticamente sepa
rados, del jacobismo en Haití: los com
ponentes europeos —franceses— y los au
tóctonos —haitianos. Son conocidos los 
problemas en que se metió la Convención 
jacobina frente a la revolución de los es
clavos en Haití. E n los años de 1789 y 
1790 la Revolución Francesa afectó sola
mente a las capas blancas; en la cuestión 
de estar a favor o en contra de la trans
ferencia de la revolución a Haití, en la 
Asamblea Nacional se rompió la unidad 
de la aristocracia de las plantaciones, po
lítica y económicamente todopoderosa. L a 
fracción de los grands bUmcs se partió en 
grupos rivales; *» además, surgió la exigen
cia militante de los petits blancs de com
partir el poder.»» 

E n el otoño de 1790 prendió la c h i ^ a 
en los mulatos haitianos, cuyo levanta
miento dirigido por Vicente Ogé y Cha-
vannes,»* fue aplacado con dificultad: un 
ejemplo verdaderamente clásico de cómo 
"una crisis de la política de la clase do
minante puede causar im rompimiento por 
donde surge el descontento y la indigna

os T . L e p k o w s k i , Haití, Habana, 1968, T . 2 
(Estudios del Centro de Documentación Juan 
F . Noyola) . 

49 Presentando de modo extraordinario por: 
G . Debien, Les colons de Saint-Domingue et 
la Révolution. Essay sur le Club Massiac 
(Aoüt 1792), P a r i s , 1953.- V e r para l a relación 
revolución y cuestión colonial: J . Bruhat , Ma
ximilien Robespierre 1758-1794. Beitrage z u 
seinem 200. Geburtstage, ed. W. Markov , B e r 
lín, 1958, p. 115 y ss. 

50 James , op. cit., p. 62 y ss. 
51 Ibid, p. 73 y ss. 

ción de las clases oprimidas".»» Lo ex
plosivo de los acontecúnientos en París 
dejó crecer la crisis de arriba a abajo y no 
a la inversa. 

Con la conquista del Norte por los es
clavos negros encabezados por Boukman, 
el 22 de agosto de 1791, explota todo: 
Haití es el escenario de la primera revo
lución exitosa de negros en el mundo. A 
la cabeza de ellos está enseguida Tous
saint Louverture.»» Se entierra la escla
vitud bajo el humo de las casas señoria
les: la manera plebeya domina la esce
na. Todavía no le tocaba a París el 10 de 
agosto de 1792 y el club jacobino acababa 
de tirar la carga de Bridsot. 

L a situación en Haití ya era radical, 
tanto que en Francia solamente se igua
laba con la tercera fase de la revolución. 
Frrnite a este adelanto objetivo, los re 
presentantes de la legislación parisina 
Sonthonnax, Polverel y Aühoud, no po
dían cumplir su tarea original: la restau
ración del poder de los señores bajo las 
normas constitucionales y el sometimiento 
de la rebelión de los esclavos.»* Mientras 
a Ailhoud se le niega tomar este cami
no, Sonthonnax y Polverel se vuelven j a 
cobinos "por impulso propio" (robespie-
rristas), proclamando en agosto y septiem
bre de 1793, a nombre de la República 
Francesa, la abolición de la esclavitud y 
la concesión (condicionada) de los dere
chos civiles. E n seguida ambos se dirigen 
a la Convención para la confirmación de 
esta decisión que se tomó bajo condiciones 
extraordinarias, cosa que sucede jurídica
mente con el famoso decreto del 4 de fe
brero de 1794. 

L a diferencia entre ambos jacobinismos 
es clara: aun cuando Toussaint oficial
mente no dio el paso esperado en la Cons-

52 V . I . L e n t a , Obras, T . 21, B e r U n , 1968, p. 
206 (en alemán). 

53 James, op. cit., p. 118 y ss. 
54 L e p k o w s k i , Haití, T . 1, p. 63. 
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titución de 1801,»» la revolución, de he
cho, terminó en independencia estatal; lo 
que antes se anteponía a los decretos 
("Au nom de la colonie Saint-Domingue 
le Gouverneur proclame. . . " ) ahora cu
bría otro contenido que no podía ser to
lerado por mucho tiempo por la Francia 
burguesa y expansionista. Para Sonthon
nax y Polverel era preciso conectarse al 
movimiento a través del reconocimiento de 
los hechos ya de por sí irreparables, seguir 
a la revolución, más acá y más allá del 
Atlántico, e impedir la salida de la colo
nia del dominio de Francia: no había 
puente entre la liberación de los esclavos 
y el derecho a la autodeterminación. E l 
Termidor, el Directorio y el Consulado 
confirmarán dentro de poco esta frontera. 

¿En qué consistía el dilema entre polí
tica y economía en el jacobinismo negro? 
Aunque de manera modificada, como en 
las revoluciones del continente, también 
para Haití había diferencia entre los com
ponentes políticos y los económico-socia
les; la espontaneidad de la revolución de 
esclavos, sus consecuencias destructivas in
mediatas para la floreciente economía de 
las plantaciones destinadas a la exporta
ción, la situación de guerra permanente 
y el peligro constante de intervención, 
daban sostén a la primacía del factor 
militar, que determinaba a su vez, ba
jo Toussaint, las modificaciones socio
económicas. Todo esto se complicaría aún 
más si se toman en cuenta también las 
relaciones contradictorias entre la cuestión 
de la raza y la de clase, o sea la influen
cia de factores étnicos y sociales sobre el 
curso y el carácter de la revolución.»» E l 

55 P a r a l a polémica de s i l a Constitución 
alcanzaba e l status colonial, etc., v e r L e p k o w s 
k i , Hoiíí, T . 2, p. 13. L a cuestión de s i Tous 
saint salió de sus objetivos l levado por las 
circunstancias no es simple ilusión. 

56 E l contraste entre blancos, dueños de 
plantaciones y esclavos negros se obscurecía 

centralismo autoritario que surgía de las 
circunstancias objetivas, bloqueaba todo 
intento de crear ima base constante de 
masas, así como una estructura de poder 
revolucionaria y democrática. Toussaint 
empezó donde Robespierre acabó. L a dis
tancia entre los dos polos-base correspon
día a la debüídad del elemento pequeño-
burgués como eslabón entre la dirección y 
las masas y su organización política cons
ciente. Con el control necesario (si, ne
cesario, sangriento) de los rivales que se 
apoyaban en el separatismo local y re
gional,»'̂  el dominio de Toussaint tomó los 
rasgos de una dictadura personal, que con
virtió al jacobino negro en "Bonaparte ne
gro", según opiniones posteriores. Pero el 
verdadero problema era más profundo: l i 
beración de eslavos no quería decir liqui
dación del latifimdismo. A l contrario, 
Toussaint hacía todo cuanto podía por 
mantener juntas a las grandes unidades 
(sobre todo en la producción de azúcar) 
y hacerlas de nuevo funcionales. No se 
llevó a cabo una reforma agraria tipo par
celación jacobina francesa, cosa que dio 
ánimos a muchos grandes propietarios.»» 

¿Constituye lo anterior una contradic
ción y cómo fue ésta posible? Lepkowski 
siguió esta cuestión en su trabajo y llegó 
a la conclusión segura de que Toussaint 
construyó un sistema "militar-feudal", c u 
ya base fue la "alianza entre los nuevos 
latifundistas negros y los anteriores blan
cos".»» E l argumento que lo explica está 
en el hecho de que la abolición de la es
clavitud con la consiguiente sujeción de 
los exesclavos a la plantación, fue susti
tuida por normas casi iguales al del tra
bajo forzado de carácter moderado. 

por el papel especial que jugaban los mulatos 
en este conflicto. 

57 L a relación entre Revolución y formación 
de l a nación necesita de más investigaciones. 

58 James, op. cit., p. 156 y ss. 
59 L e p k o w s k i , Haiti, T . 2, pp. 77, 78. 
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Todavia no se puede establecer si las 
nuevas formas de dependencia pueden sel' 
designadas con conceptos feudales como 
el de glebae adscripti 0' servidumbre~ Las 
fuentes de la literatura contemporanea 
cOIlfl.rmaii--eChecho obfetivode- que 'los 
escla:vosliberados-no"se"cotlVIrtieron en 
~~L~i~9i~p~~in9,ii~a.i~~~.~~i~~·:.nI~en~~:sa: 
lariados "doblemente libres". Sin embargo,-tomandO encUenta--io-s ~factores con-
tradictorios (internos y externos) que de· 
terminaron el desarrollO' y caracter de la 
revolucion, surgen preguntas que es difi
cil contestar. 

Cuando se debate (pOl' ciertO' de manera 
aguda para entenderse mejor)el proble
madel compromiso de la revoluci6n (ja-

. cobinismo politicO') y de la tradici6n (feu, 
dalismo ecen6mico), entences el historia
dol' no puede dejar a un lade las condi
ciones extraordinarias 0 sea la situaci6n 
hist6rica de excepci6n del proceso reva
luclanario. ;,Que fue 'debido al momento, 
a la necesidad de la simple sobrevivencia? 
lQue fuepensado como soluci6n a largo 
plazQI, 0 dicho de manera moderna, como 
soluci6n estrategica? 

Para ejemplificar la dificultad de un in
tento anaHtica: el ya citado robespierl'is
mo de A. Mathiez llev6 a este historiador 
tan brillante a· una sobreestimaci6n del 
jacobinismo de Robespierre, ya· que las 
medidas necesarias del mamento tomadas 
porIa Canvenci6n (concordancia necesa.;. 
ria de la contrarrevoluci6n interrta y de 
la invasion externa), las interpretaba co
mo medidas de .caracter socialista.60 Asi, 
el caminO' del octubre jacobina ("Francia 
es revolucionaria hasta el establecimiento 
de la paz") llevaba al octubre rojo ("Toda 
el poder a los soviets"). Pero para el caso 
del jaca binismo negra existe el peligro 
contrario. Para Taussaint la base· econ6-
mica de la revaIuci6n estaba en la agri-

60 Markov, Jakooinerfrage, p. 4. 

cultura. Al fin de sobrevivir econ6mica ... 
mente, ten1a que ser organizada POl' una 
fuerza extraeconomica, es decir de manera· 
militar. Elhecho de que muchos dirigen
tes politico-militares tomaron posesi6n de 
muchas plantaciones, reforz6 esta tenden-' 
cia. Y fue tambien decisive el hecho de 
que los esclavos liberadosabandonaban las· 
plantaciones en mas a y no las parcelaban. 
Lo prosaico revolucionario de esos dias 
consistia en entrar en el ejercito,formar 
bandas armadas 0 caer de nuevo en la 
economia natural. Mientras floreoia el. ca
fe y en parte el cultivo de algod6n' en 
propiedades pequenas y medianas y se ga
rantizaba la independencia de los cam
pesinos liberados, lapraduccion de 10 
principal, que era el azucar, se parali
zaba.61 Este desastre tenia que ser im
pedido porIa fuerza: el jacobinismo po· 
Utico e ideo16gico se estreUaba contra las 
franteras de una estructura colonial ba-
sada en la dependencia. . 
. Durante la jefatura de Toussaint se hizo 

evidente la futura contradicci6n proxima 
entre la prapiedad de la tierra orientada 
a Ia exportaci6n y Ia economia parcela
ria. No era suficiente una dictadura revo
lucionaria, que segun la fecha de su 1m· 
plantacion regional duraria de uno a cinco 
anos, para llevar a cabo el salta gigan
tesco de la colonia a la independencia. en 
sentido socioecon6mico. 

La dimensi6n y la tragediade este pro
ceso prueban de manera clara que poco 
realista es la transferencia abstracta de 
ideas revolucianarias clUsicas a una rea
lidad marcada POl' siglos de colonialismo. 
Entonces como ahora. 

Cuando Toussaint, tracionado, cay6 en 
manos de los franceses y enfrent6 una. 
muerte cruel, su desaparici6n no signifi
co e1 fin de la revoluci6n. AI contI' ario , 

61 Datos estadisticos en Lepkowski, op. dt., 
T. 1, p. 125 Y ss. 

33 



los c^pesinos libres de la Montagne fue
ron los que iniciaron entonces una guerra 
de guerrillas y con ello el germen de una 
nueva guerra de liberación contra el do
minio colonial francés en parte restable-
cido.«2 

Dessalines, que como sucesor de Tous-
saint rompe con Francia (1804) trata 
también de superar el dualismo entre la 
estructura agraria y el desarrollo del país. 
Los blancos fueron excluidos de manera 
radical de la propiedad y el poder. Jurí
dicamente toda plantación se convirtió 
en propiedad del Estado {domaine Tiatio-
T i u l ) , algo que parecía casi un monopolio 
(90%).«* L a historiografía nacionalista de 
Haití no vaciló en considerar a Dessalines 
como precursor del socialismo. 

Sin embargo, la "lógica de la economia" 
(Engels) mostró otros caminos en la tran
sición de la formación social feudal a la 
burguesa. Dessalines se dio cuenta en se
guida de que los propietarios temporales 
o en usufructo de las grandes unidades, 
se incorporaban a ima clase que estaba 
interesada en la conservación del sistema, 
pero, no necesariamente en mantener el 
ix>der absoluto dictatorial de im señor que 
siguiendo el rito napoleónico, llegó a ser 
el emperador Jacques Ifi^ L a "revolución 
desde arriba" como intento de romper con 
la concentración de la tierra e imponer 
vm usirfructo igualitario, fracasó por la re
sistencia de quienes se sintieron o fueron 
amenazados. Las masas quedaron sumidas 
en la pasividad, ya que habían sido des
pojadas de su voluntad democrática desde 
los tiempos de Toussaint. 

82 L e p k o w s k i , Haití, T . 1, p. 89. 
83 E . Wi l l iams , From ColumbiLS to Castro: 

The History of the Caribean 1492-1969, N e w 
Y o r k - E v a n s t o n , 1970, p. 254. 

84 L e p k o w s k i , Haití, T . 1, p. 97. 
86 E . H . J . Maurer , Der schwarze Revolutio-

n&r. Toussaint Louverture, Meisenheim/Glan, 
1950, p. 334. 

E l último refugio era el ejército. Cuan
do éste se resistió al emperador, se quebró 
casi sin resistencia el jacobinismo sin el 
pueblo.*^ L a cuestión agraria, que no 
había sido resuelta, pasó a la época pos-
revolucionaria.*'^ 

E n comparación con Haití los aconte
cimientos de Buenos Aires y de Venezuela 
son de menor significación. Sin embargo, 
ofrecen aspectos interesantes para nuestro 
tana. 

L a "Conspiración de los franceses" de 
Caillet-Bois y Lewin,®* que éstos estudia
ron detalladamente, es un ejemplo ex
traordinario del miedo que se tenia a los 
franceses, o sea el temor a la revolución, 
por parte de las autoridades coloniales. A l 
mismo tiempo documenta el conocimiento 
exacto que se tenia en el Rio de la Plata 
del desarrollo francés, sin entender bien, 
sin embargo, lo que significó en esencia 
el Termidor. 

Buenos Aires fue el único lugar en Amé
rica donde se llevó a cabo un debate so
bre Robespierre.^* L a acusación contra los 
conspiradores de 1795, cuya cabeza fue el 
mestizo José Díaz, los inculpaba de par
ticipar en un "complot de tipo jacobino" 
para formar un gobierno que en "mucho 
corresponde a las ideas de la Constitución 
de la Convención actual".''» 

Lewin pudo probar que había una linea 
de tradición que se remontaba hasta T u -
pac Amaru y su rebelión indígena en 
1780," en el grupo de estos jacobinos, lo 
cual explica la tendencia socialrrevolucio-

66 WiUiams, op. cít., p. 333. 
6T ibíd. 
68 R. Cai l let -Bois , Ensayo sobre el Río de 

la Plata y la Revolución Francesa, Buenos 
Aires , 1929.- B . L e w i n , " L a Conspiración de 
los Franceses en Buenos A i r e s (1795)", en: 
Anuario del Instituto de Investigaciones His
tóricas, T . 4, Rosario, 1960, p. 9 y ss. 

89 L e w i n , op. cit, p. 12 y ss. 
70 íbid, p. 37. 
71 íbid, p. 21 y ss. 
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nariade hI conspiraci6n: ·la agitacion 11e
g6 hasta el amplio sector de 'los esclavos 
negros.72 

Los negros que pertenecian al circulo 
de los conspiradores estaban convencidos 
de que iba a realizarse "una elevacion de 
franceses, indios, mulatos y negros, cuya 
consecuencia seria su liberaci6n y su con
versi6n en duenos de todo".'78 El juez en
cargado de la investigaci6n del asunto, 
Martin de Alzaga, se vio amenazado a la 
manera jacobina: " ... dentro de un ano 
te marchas a Ia guillotina". A los espa
noles se les decia: "La naci6il. francesa 
se tomara venganza. Costara sangre. Paris 
ya esta informado. .. . que viva la liber
'tad". Un capataz de esclavos recibi6 un 
ultimatum; "Senor eapataz, liberea los 
esclavos, si no sera usted guillotinado. jun
to con su patr6n Don Martin de Alzaga 
y cuando esto suceda aplaudira la Con
vencion ·francesa".74 

Las poeas citas transcritas testimo
nian que no se trataba de exageraeiones 
libertarias de jacobinos de salon, sino de 
una atIn6sfera de agitacion politico-social 
que solo podia ser control ada con medidas 
drasticas de parte de las autoridades co
loniales; Con e110 se estaba preparando el 
terreno para el futuro morenismo. Si Mar
tin de Alzaga, por sus crueldades y sus 
metodos inquisitoriales fue 11amado "Ro
bespierre", en e110 hay que ver las pd
meras influencias· de Ia leyenda termido
dana ace:rca de Maximiliano Robespierre. 

Con las condenas· Hnpuestas a los cons
piradores en 1795 terminaba al mismo 
tie:inpo el sueno de una "Convencton Ame
ricana". Y con Ia muerte de Robespierre 
se enterraba la vision de un orden mun
dial jacobino en el Rio de la Plata, que 

72 A diferencia de otras regione$, Buenos 
Aires tenia una estructura .so'cial "moderna", 
hecho que implicaba tensiones. 

78 Lewin,· ap. cit., p. 25. 
74. Ibid, p. 15. 

habia surgido alguna vez con 1a esperanza 
de que "Robespierre porsus capacidades 
estaria en posici6n de convertirse en el 
senor de la tierra".75 , 

De un radicalismo comparable a este iue 
la conspiracion republieana de Jose Ma
ria de Espana y Manuel Gual en 1a capi
tania general de Venezuela (1797-99).76 

Para los componentes sociales, fuerte
mente marcados en e1 movimiento vene
zolano, hay que tamar en cuenta por 10 
menos tres factores: e1 conocimienro re
lativamente facH de las experiencias ~ran
cesas-jacobinas por 1a intensiva comuni. 
cacion,71, la imagen de Haiti de l~epoca 
de Toussaint y por fin las fermentaciones 
pasadas que dieron por resultado 1a re
belion de los esclavos de Coro en 1795, 
cuyo objetivo consistia precisamente en in
troducir la "Ley de losfranceses";78 Lo 
que poo." una parte era positiv~ tenia al 
mismo tiempo su lade ne.gativn. El ejem
pIo de Haiti llev6 a un conservadurismo 
social mas pronunciado en el comporta
miento de la oposici6n criollo-arist6cra
ta: ahi esta el ejemplo de Francisco de 
Miranda y algo parecido sucedi6 con Si
mon Bolivar.79 Por eUo fue mas radical 

7;;Caillet.Bois, op. cit., p. 54. 
'76 La representaci6n de P. Grases, La cons

piTaci6n de Guat 11 Espana 11 el ideaTio de 111. 
Independencia, Caracas, 1949. . 

77 De modo directo e indirecto:. en 1797 
fueron llevados Juan Bautis~a, Mariano PicoX'
ne~l y Gomila. jefe de la conspiraci6n de 
San BIas (1796) y sus fieles, de Espana B 
Venezuela para purgar' sus condenas. En la 
Guaira tuvo lugar el contacto can Gual y Ea
pafia. Para el papel de ?icomell, R. Herr, The 
Eighteen Revolution in Spain, Princeton, N . .T., 
1958, p. 325. 

78 F. Brito Figueroa, Las insurrecciones de 
tos esctavos negTos en ta sociedad colonia~ ve
nezolana, Caracas, 1961, p. 59 y 85. Tambien 
para Colombia desde 1789 hubo des6rdenes de 
esclavos. (Archivo Nacional de Colombia .. Bo
gota: Archivo Colonial. Fondo Negros y .Es-
clavos). ' 

'79 Lynch, op. cit., p. 224. 
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todavia el jacobinismo de Espana y Gual. 
'A la ten:demcia principal, pequenobur

guesa y democrata, en el caso de los cons
piradores de La Guaira, se sumaron ele
mentos que pueden ser consider ados co
mo plebeyos. Es notable la unidad orga
nica de la concepcion poUtica y social de 
la revoluci6n que Set puede percibiren to
dos los documentos: 

1. Las "Ordenanzas" de 1'797 80 contenian . 
el prO'grama de aecion practica de una 
revoluci6n radical en todo sentido: ob-" 
jetivo Ultimo era la Republica indepen-· 
mente. Qulen no estaba del lado de los 
patriotas "era su enemigo (<lseranatu-· 
ralmente arrestado y se procedera ju
ridica!ltlente contra eL .. "). Toda for
ma de esclavitud era considerada "como 
contraria a la humanidad ... " y 1a de-." 
pendencia feudal de bera ser inmedia-

. tamente aholida. Todo quedaba supedi
tado ala defensa militar. 0 se~ que no 
habia ilusiones acerca de 10 grave de 
la batalla futura. 

2. El intento de sostener la futura re
voluei6n . sobre la movilizaci6n de las 
·masas· se·reflejaba en los textos de·· 
las canciones revolucionarias que se di- . 
fundian conscientemente entre el pue
blo. En las es1::rofas de 1a uCanci6n 
Americana" Se deda: icTodos .estamos 
interesados en esta cosal actuemos uni
Ms conio buenos hermanosl querida 
herrnandadl toma en tus brazos a los"· 

.nuevos ciudadanos/ indios,· negros y, 
pardos". EI llamado estaba dirlgido a 
los "descamisados" 0 sea los sanscutottes 
de estas regfones. Especialmente clara 
era la referencia a la gran Revoluci6n . 
en la popular uCaramanola America
na": 82 "Los sanscuwttes de Francia ·ha
dan .temblar al mundo, pero los desca~ 

so Grases. bp. cit., P. 170 Y ss. (Apendice 
documental). 

81 Ibid., p. 182 Y S8 .. 
82 Zbid., p. 186 y ss. 

misados no se quedarim atnls". Gon las 
masas populares. se llevada Ia iucha 
sin piedad. contra el dominio co~onial: 
"Los hombres que quieren la libertad 
verdaderamente, hacm armas de todO) 

cuchillos, machetes, picos y Hitigos y 
todo instrumento de cocina y agricul
tura puede servir para armarse".8S Esta 
era la "manera plebeya", la revoluci6n 
desde abajo. . 

3. La ideolog·ia jacobina y los fines de.la 
conspiraci6n republicana encontrarOll su 
programa, su transferencia literal, en 1a 
dec1aracion de los derechos del hombre 
y . de los ciudadanos de 1a Constituci6n 
del 24 del junio de 1793.84 Mientras An
tonio Narino, en 1794, con sufamosa· 
traduccion de los derechos de la pri~ 
mera Constituci6n francesa de 1791, 
marcaba las coordenadas politicas y so
ciales de la versi6n criona de la revo
lucion,85 Gual y Espana no se quedaban 
atl'as. La prueba documental del jaco
binismo con el pueblo se aprecia mejor 
en la introduccion al texto de la Cons
titucion (discurso preliminar): 86 el do
minio de Espana cayo bajo el juiciode 
la historia ("No se puede leer .la his
toria sin que cOll.'ran laslagrimas: cada 
pagin.a ofrece un escenario horrible, 
cada acontecimiento un acto de injus
ticia y horror"); el objetivo eran las 
ideas de Rousseau y de la Ilustl~acion 

,radical para la revoluci6n en America; 
"las leyes barbaras, la desigualdad, 
la esclavitud, la miseria y la indigni
dad hay que eliminarlas". EI autor se" 
basa casi literalmente en las expe
riencias jacobinas 87 para "~levar a cabo 

88 Ibid., P. 18{). 
84dbid., p. 217 Y ss. 
85 J. Lozano y Lozano, "Antonio Narino", 

en: Pr6cetes 1810; Bogota, 1960, p. 14 Y ss. 
. 88 Grases, op. cit., p. 192· Y SS. 

87 Seg(m el ejetnplo frances, los viejos y las 
mujeres eran llamados para dar valor a los pa
triotas y para despreciar a los cobardes. 



el gran arte de una, revoluci6n feliz". 
Las condiciones para la victoria sabre 

el despotismo eran tres:violencia, unidad, 
consecuencia: " ... lque medios escogere
mos para liberarnos de la esclavitud in
soportable? No hay otro que el de la vio
lencia." "Entre blancos, indios, pardos y 
negl"osdebe haber la maSi grande unidad". 
"Una revoluci6n politica. .. hay que ha.,. 
cerla exclusivamente con el pueblo: ceder 
al enemigo es actuar en,{!ontra de la re
gIa principal". " ... de 10 que se trata no 
es reformar, sino reconstruir todo de nue-
vo".ss ' 

Gual' fue ejecutado el 8 de mayo de 
1799, la co:nspiracion fue dcrrotada. Sin 
embargo, los principios de los primeros 
republicanos seguian vivos: todavia, en 
1810-11 se cantaba la "CaramafioIa" y la 
"Cancion Americana" en las' chozas de los 
pobres y de los saldados del ejercitopa
triotico.89 Enel corazon del pueblo latia 
laherencia de 1797 y alimentaba la es.., 
peranza para un futuro mejor. 

Al mismotiempo, ·la juventud criolla 
se divertia en los clubs de los descami
sados DO con lasmismas canciones, pero de 
la ceniza del j aco'binismo de antafio np 
'surgia la llama de la revolucion social. 

En la segunda etapa de la revolucion 
continental (1810-24), cuyo escenario fue 
todo el continente domina do 'por espano
les y portugueses, el movimiento revolu
cionario' traspaso en algunos territorios 
los limites impuestos por el ala conser
vadora de l~ aristocracia criolla. Entre las 
masas sin derechos, junto con la exigen
cia de una "ab.soluta igualdad en los asun
tos puplicos y sociales", se imponia la pre
gunta: lRevolucion a traves de quien y 
para quien? ' 

88 Grases, op. 'cit., p. 202. . 
89 Ibid., p. 159 y ss. 
90 Ibid. 
91 Bolivar a Santander,. de 7 de abril de 1825, 

en: Lynch, op. cit., p. 225. 

Hasta el enfrentamiento mas duro, con 
el enemigo exterior no podia, a la 'larga 
eliminar el caracter de clase de la guerra 
y la revoluci6n. Bajo este signo se en
contraban: la rebelion popular mexican a 
dirigida porMiguel Hidalgo y Costilla y 
Jose M;u-ia Morelos y Pavon,92 la revo
lucion, agraria de. Gervasio Jose Artigas 
en la Banda Oriental (Uruguay},93 las 
fuerzas democratico-revolqciona:das de 
Buenos Aires, alrededor de Mariano Mo
reno04 y la dictadura revolucionaria de 
Jose Gaspar Rodriguez de Franc,ia en Pa-
raguaY.95 .' 

De manera distinta compal'able a: la de 
Haiti, en el movimiento .. campesino-ple'"
!:.>eyo y·.en la revolucion de Mexico' se 
produjo una contradicci6n cuya falta de 
solucion aunque no determin6 lasderro
tas de 1811 y 1813, S1 las favoreci6 deci-
sivamente. ' 

Hidalgo ent,endia el movimiento que se 
desencadeno con el Grito de Doloreso8 co
mo una iucha de los I(americanos" contra 
los "espanoles", o sea, comoun'levanta':' 
mienton'acional de todas las capas y clases 
sociales af~tadas POl' el dominio colonial, 
empezando por la gran propiedad criolla 
hasta las masas desposeidas. De ahi que 
no fuese casualidad ni oportunismo el he
chI) de que algunos representantes de: los 
circtilos de la riqueza se hayan stimado 
al levantamiento. No obstante, la mayoria 
de la aristocracia criolla se qued6 al mar
gen' par ~o que podia ser' neutralizada en 

92 It4, S. Alperovich, Vojna za nezavisimost' 
Meksiki, Moscu:, 1964. > ' 

I)~ H. de 'la Torre, J.e. Rodl'iguez,L. Sala 
de Touron, La revoluci6n artiguista, 1815-1816, 
Montevideo, 1969; y Artigas: tierra y revotu,. 
ci6n, Montevideo, 1971. , 

94 R, ~uiggros, La ,epoca de Mariano More-
no, ;Buenos Ai:r:es, 1960. ' 

1)5 M. S. AlperoVich, Revoljuci:ja i diktatura. 
'Y Par~gvae, 1810-1~40, Mose'll, 1975. 

96.Del mismo, Vojna za nezavisimost Mek
siki, p. 146. 
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parte. DifiruItades del dominiocolonial se 
traducian en concesiones a Ia propia di-
reccion.· ,.",. 

La base de masas de la revohidon di:.. 
rigidaprimero por Hidalgo y despues de 
su fusilamierito en 1811, por Morelos es
tan sin duda en las elases populares ~am
p~sinas y plebeyas (carnpesinos depen
dientes, trabajadoresmineros,pobres de 
la ciudad, art~sanos· y otrcis elementos pe
queJ;l.oburgueses) .97 Mas vigoroso era el 
ja.cob.inismo a.grariO de los eampesinos in~ 
dios. En las zonas controladas par los in
surgentes dominaba el gran miedo. Los 
componentes sociales revolucionarios de
terntinaron los decretos para la elirilinaci6n 
de la esciavitud y el restablecimiento de 
las propiedades comunales hldigenas (5-
12-1810).98 Ambas medidas afectaron du
ramente a los terratEmientes y a los 
duefios de minas. De ahi que iuesese
guro el rompimiEmto con 1a aristocracia 
t~:ll.tenientey que desapareciese la posi
bllidad de .su neutralizaci6n. 1.0. simb6lico 
de esta situaci6n era Ia participacion de 
Agustin de IturMd.e. en Ia demota de Ia 
revoluei6n popular, el mismo hombre que 
en 1821, por tronor ala revoluci6n.1iberal 
de Espafia,· iba a de<i1arar la Independen
cia.99 A la larga, ni Hidalgo ni Morelos 
podfan mantenerunidas a las inasas eam
pesi~as 0 impedit lafraccional.izaci6n del 
movimiento. La preCision del' prdgrama 
revolueionario y la profundizacion Social 
de la revoluci6n estaba en proporcion in-

97 Del mismo, "Hidalgo und der Voiks~uf
stand in Me)tiko", en Lateinamerikd. zwi8chen 
Emanzipation und ImperiaZism'U8, Berlin, 1961, 
p.61. . 

98 Ibid., p. 65 y ss. 
99 A. Canovas. Historia Mexicana, Mexico 

1959, p. 106 ("De este modo,'la revoluci6n· de 
independencia de Mexico,que ... se habiaini
clado y desarrollado con el caracterde una 
revoluci6n social, 'hubo de consumarseconun 
plan contrarrevolucionario ... "). 
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versa aldesarrollo,de las operaciones mi-
litares de la guerra;, . 

La hasta. hoy muy discutida "inconse .. 
cuencia" de Hidalgo (querer satisfacer a 
las masas sin renunciar a la elite crio-
11a) ,100 no se reduce ai' simple h~ho de 
que a fin de cuentas, Hidalgo sirvi6 a su 
clase.101 Hidalgo era erioIlo, pero segUn 
su origen, status social (cura) Y perfil es
piritual no podia contar con ser eonside
rado como arin al circulo de latifundistas, 
10 que prueba la n~esidad que hay de 
haeer usa de manera diferenciada Y segUn 
Ill. situaci6n conereta, del concepto de erio-
1l0.El curso de los aeontecimientos deter
minado par una confrontacMn doble (na
cional y social) metia a Hidalgo en una 
eontradicci6n de clase insuperable que Ie 
imponia compromisos eOn ambos lados; ni
velarlos superaba sus fuerzas. 

Junto a la violencia brutal de los mill· 
tares, la contrarrevo1uei6n espafiola-eriolla 
contaba con otras armas·peligrosas: conce
siones obligadas por 1a necesidad y por la 
satanizaci6n del cura rebel de. Mientras Hi
dalgo tema que renovar ,muchas veces sus 
decretos segUn la suerteen la guerra, .. cuya 
influencia no podia ser calcu1ada, las auto
rid'ades coloniales publicaban sus regIa
mentos de reforma hasta en idioma nahuatl 
para asegurarse una influencia bien am
plia.102 . Enel terreno ideo16gico, Hidalgo 
eon su bandera de la Virgen de Guadalupe 
poseia un simbolo religioso atractivo, at 
cual el clem conservador contraPonra su 
propia. virgen. loa Sobre toda la Nueva Es
pafia' lloV'ian los iolletos, tratados, piezas 

100 Alperovich, Hidalgo, p. 67. 
. 101 L. Chavez Orozco, Hi8toria de Mexico, 
p.70. ,.. . 

102 J. E. Hernandez y DavalOS, . Colecci6n .de 
doc'lLmentos para Ia historia de lag'ILerra de in
dependencia de 1808 a 1821, M;exico, 1877-1882. 
6 tomos. . 

108 Para el fundamento politic6 social de 
contraste simb6lico, ver Lafaye op· ,co, it T 1 p. 342 y ss. . ,..,. , 



teatrrues populates, poemas y canciones 
que hacian aparecer·· a Hidalgo como si 
fuese' el anticristo en persona.10i Sus de
tractores se rernontaban hasta Wiclef, 
Hus, Lutero y Miintzer para probar !iu 
herejia. Hasta la sombra de la gran Re
voluci6n cay6 sabre los herejes:un sep
tiembre "anti-Hidalgo", 0 sea un "Mon
sieur asesino de septiembre" "ya que en 
septiembre decretaste el sistema de los ja
cobinos e introdujiste 10 que desde esta 
fecha, hace Hi aiios 11en6 de terror y san
gre a Francia, has cometido asesinatos en 
septiembre ... ".101S 

Aun cuando la divisi6n interna del'mo
vimiento, que a suvez originaba discusio
nes tacticas entre losdirigentes revolu':' 
cionario 106 quedaba sin resolver' en 'el 
momento mB:s' agudo de "la crisis, Hidalgo 
y Morelos fracasan a final de cuentas p~r 
la resistencia decisiva de los espanoles y 
de loscriollos arist6cratas: en el conflk
to entre naci6n if propiedad, triunfa esta 
Ultima. La huella de la revolucion popular 
radical no desaparece; se convierte en el 
caldo de ctiltivo de una guerrilla perroa
nente;101 sin embargo, eS demasiado debil 
para'determinar el contenido social de la 
Independencia que Se declara en 1821. 

La'revoluci6n agraria como fundamento 
del movia'i1iento . de Independencia influy6 
tambien en el "desarrollo de la lucha con 
la Banda' Oriental (Uruguay). Bajo Ia 
conduccion de J oae Gervasio Artigas los ' 
"orientales" tuvieron que ,realizar una 
guerra en dos frentes, a Ia que por fin 

1M En la Biblioteca de la Universidad de 
Berkeley hay gran cantidad de estos pan
:fietds. ' 

105 Hernandez y Davalos, op. cit" T.2, p. 
628. Ei usodel concepto "septembrista", que 
jnsinua el terror espontaneo de septiembre de 
1792, quiere decir que' a pesar de la :techa in
exacta hay conocimiento detaUado. 

106 Alperovich, Hidalgo, p. 63. 
107 J. ,Mancisidor, Hidalgo; Morelos, Guerre-

1'0, Mexico, 1956, p. 245 y lIS. ' 

sucUmbieron: contra las exigencias de po
der de la Junta de Buenos Aires qliepre
tendfan la exclusion de Ia concurrencia 
de Montevideo y contra el e.xpansionismo 
portugues-brasilefio que se aprovechaba 
de la debilidad de Espaiia para ocupar la 
region del Plata.10S La situaci6n interna
mente conflictiva del niovimiento de" In
dependencia fue caracterizimdose cada vez 
mas por una contradiccion entre Monte
video y el hinterLand libre.10ll La ya anti
gua voluntad de resistencia de los patrio
tas culmin6 con el hist6rico exodo que 11e
vo a Ia mayorfa de Ia poblaci6n al campo 
gigantesco de AyuL . 

En el curso de la revoluci6n de 1811, las 
contradicClones msuperables entre los te
rratenientes (hacendados,estancieros) y 
las masas de pobres del campo y de, campe;; 
sines sin tierra, llegaron a la explosion vio
lenta. As! surgieron las c()ndiciones nece
sarias para la "manera jacobina corique 
Artigas financiaba Ia revoluci6n popu-
1ar" .110 El resultado. fue la expropiaci6n de 
"los males europeos y ,de los aim mas rna
los americanos" (0 sea 10El terratenientes 
criollos que estaban dellado contrario). De 
e$ modo creci6 la posipilidad de una 80-
luci6n radical de la' cuesti6n agraria, sin 
renunciar por eUo a Hl relaci6n con e~ sec'" 
tor patri6tico de los hacendados criollos., 

En las condiciones geograficas y socio
econOmicas de la cl'la de ganado, destinada 
a la exportacion, Ia repartici6n iguaIita
ria dela tierra no significaba una parcela
cion al estilo frances ni ,el restablecimiento 
de la prOiJiedad campesina comunal; mas 
bien se trataba de la creaci6n de una me
diana propieda.d capaz de subsistir. EI"re;' 
glamento" de septiembre de 1815 de Arti-

108 E. Acevedo, Man1UL~ de Hist6tia Urugua
va. Artigas, Montevldeo, 1942, p. 157 Y ss. 

109 E. Acevedo, tip. cit., p. 337. ' 
110 Dala Torre, Rodriguez, Sala de Touron, 

A-rtigM: Tierra '/I revoluci6n, p. 49. 
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gas111 abria el camino a la propiedad. de 
In tierra para los patriotas necesitados: 
indios, esclavos negros, gauchos, asalaria
dos, campesinos libres, pequenos propieta
rios. No es de extranarque bajo la·s con
cliciones extremasde la guerra tuvieran 
que coexistir la ley agraria transitoria y 
los ordenamientos pensados para largo ,pIa
ZO.112 Artigas, de modo inteligente tratO 
de re1acionar a los indios con la cuestion 
agraria a traves de una coionizacion de 
campesinos libres. Para esto jugo un papel 
importante la consideracion practica de que 
los guaranis eran e1 "baluarte de. la l,'e
voluci6n".1l3 

Aun cuando juridicamente estaban limi
tadas por el "reglamento", el ala patriota 
de los criollos arist6cratas interpret6 las 
medidas de Artigas, bajo "el impulso de la 
tierra y la seguridad de sus propietarios", 
como un peligro general para la propiedad 
de la tierra. Las fuerzas interesadas en la 
separacion de la revoluci6n politica de la 
social, 0 sea de su desjacobinizacion, se 
aglutinaron alrededor de Fructuoso Rive
ra.ll4 El partido patriota se dividi6 en dos 
alas; el ala moo.erada, criollo-arist6crata 
(riverismo), que conf~aba en el ejercito y 
el ala dem6crata-agraria (artiguismo) para 
la eual la revolueion y la movilizaci6n de 
las masas eran inseparables. Con la inva
si6n portuguesa-brasilena empez6 una 
epoca de contrarrevoluci6n agrarial1G, que 
continuo todavia despues de la Indepen
dencia (1828), y que volvi6 a unir el do
minio de la gran propiedad de la tierra con 
la burguesia comercial de Montevideo,. La 

ill Texto en: De la Torre, Rodriguez, Sala 
de Tomon, op. cit., p. 161 Y ss. 

112 Ibid, p .. 55. 
118 Ibid., p. 41. 
114 Can Ia actividad de Rivera se empez6' a 

tratar de llevar al ejercito a Ia escena polf
tica, hecho' que de • alguna manera eliminaba 
de forma. inqirecta al movimiento popular.' 

111> De la·Torre, Rodriguez, Sala de Touron, 
op. cit., p, 99. . 

-duraci6n y las .dificultades de la restaura-
cion permiten apreciar 10 lejos qUe habia 
llegado la revolucion en la Banda Oriental 
c{)n el artiguismo. "La historia de la revO
luci6n .americana no conoce nada parecido 
al programa de gobierno del artiguismo que 
se encarnaba en sus congresos, sus instruc
ciones, la propaganda y los hechos". 

El r.eproche de jacobinos fue mas pro
nunciado contra Mariano Moreno y su 
drculo.117 Los testimonios contemPOral1.eOS 
proporcionaI). suficiente material para una 
revaloraci6n de parte de la historiografia 
progresista.118 La influencia de Moreno 
sobre la revolucion duro sola:rnente seis 
meses (del 25 de mayohasta el 26 de di
ciembre de 1810). Sin embargo, fue tan 
grande que su enemigo Saavedra coment6 
la noticia de la· muerle de Moreno de 1a 
siguiente manera;"Tanta agua para apa
gar tanto fuego".119 Y cuando Moreno na
vegaba hacia Inglaterra, la maldici6.n: 
"Maldito RobeSpierre, pOl' fin Be fue •.. ".120 

EI origen social y los conocitnientos de 
la Ilustraci6n podrian predeterminar un 
entendimiento radical de la; revoluci6n sin 
hacerlo por.ello cO:q:lpletamente necesario. 
La famosa obra de Moreno, 'Reprooenta
ci61:v de Los hacendados (1809) ,121 mostra
ba un eonocimientQ profundo y una ela
boraci6n propia de la economia politica de 
entonces. Pero la. defensa brillante del li
bre co-mercio queal mismo tiempo era una 
critica demoledora del dominio colonial es
panol, no dejaba entr~ver todavia al fu-

. 116 Acevedo, op. cit., p. 336 . 

. 1!7 Caille-Bois, bp. cit. 
118 Comparar en los trabajos de M. MOTeno 

(hermano de Mariano), Rojas, S. Bagu R. 
PUiggl'os, Ruiz Gumazu. . • 

119, Las condiciones en que muri6 Moreno 
,e} 4 de marzo de 1811, en el barco La Fama 
todavia 'no se han aclarado. • 

120 Ruiz Guiiiazu, op. cit., p. 386. 
121 M. Kossok, El Virreynato del Rio de Ia 

P~ta. Su estruct'l,t1·a. econ6mico-social. Buenos 

Air", 1972, p. 148. 'n 



turo jCLCobino. AI contrario: Manuel Bel
grano,122 por ejemplo, tiene ideas que son 
al mismo tiempo, mas que nada, una de",: 
iensa de la artesania local y un avance 
acerca de la reforma agraria. 

Como secretario de 1a Junta Revolucio
naria, Moreno adopt6 en seguida una po
sici6n clave. La edici6n del Contrato So
cial,l28 fue .un simbolo de su pro~rama 
republicano-democratico, y otras notas 
iragmentarias testimonianel cQnocimien
to bastante exacto que poseia de los acon
teeimientos franceses durante el dominio 
jacobino. 

EI gran tema de Moreno rue la volun
tad "general", el"bienestar genex-al". Era 
un celoso defensor del regimen democrati
co, de la libertad general, de la. ·soberania 
indivisa, de "los derechos de los pueblos", 
que "nadie. puede agredir impunemen
te".l.2~ Siguiendo normas e:spartano-jaco
binas, Moreno prohibe todo honoral pre
sidente de la Junta, hasta las simples aprO
baeiones de conducta.· 

Con Ia exigencia de que "el pueblo tie
ne derecho a conocer el comportamiento 
de sus represent antes" aqompaiiada col). la 
amenaza de que una, vio~acion de este de
recho "era una monstruosa infidelidad y 
un sacrilegio",125 Moreno aparecia, ante 
los nuevas propietarios del .pode!', como 
afin a la democracia directa, Los agudos 
articulos de la G(J;Ceta de Buenos Aires,126 

122 E. Diaz Molano, "Belgrano y Iii ;idea 
revolucionaria", en Anuario, ed. citada, p. 
309 Y ss. 

128 Sin ·embargo, lV(oreno no se,decide a 
publicar los pasajes donde Rousseau toma dis; 
tan cia critica de. la religi6n, i,inconsecuencia 
ideo16gica ·0 tactica simplemente? 

124 Comparar cltas, A. Alderete, "El silltema 
republicano y el pensamiento de Moreno", en 
Anuario, ed. citada,. p. 577. .. , , , 

125 Ipid., p. 588. '. ., 
126 Alderete, op, cit., p. 577,considera la 1'11, 

brica "Las·miras del.Congreso", como la fuen
te principal para un entendimiento con lll~ 
ideas politicas de Moreno. ., 

eonvertlan al hombre incorruptible del Rio 
de la Plata en el hombre mas odi~do por 
los miembros moderados de la Junta .. 

Perdonar a los enemigO's de fa revolu
cion era para Moreno renunciar a ella. 
Cuando el ex-virrey SantiagO' de Liniers 
urdi6 1a rebelion, Moreno se encargo del 
fusilamiento de todos los canspiradores. 
Con ello adopt6 la praxis rev9Iucionaria 
que estaba. ya trazada como teoria y pro
grama en el Plan de Oper~ciones., 

Aun cuando la ~espuestaa Ia pregunta 
sabre la autenticidad del Plan al finsale 
sobranclo, esto no contradice el hecho real 
de que ana donde Moreno y sus seguido
res actuaban can una responsabiUdad pro
pia, 10 hacian empIeando con decisi6n j a
cobina medios violentos que espantaban a 
la contrarrev,oluci6n.121 , 

No sa,bemos si Moreno con001a la maxi
ma de Saint-Just: "El pueblo 10 furleo que 
tiene en comUn con susenemigO's es la es
pada"j su politica revo~ucionaria seguia, 
sin embargo, este 1?rincipio. Si se, toman 
en cuenta, en conjunto los principiO's poli
ticos y filos6ficos de MorenO', parece permi
tido concluir que no se trato solamente de 
UQ, jacoQinism.o militar que surgia de la si
tuaci6n extr.emosa de una posicion de de
fensa parecida a las condiciones que impu
sieron aSimon Bolivar "la, guerra,a, muer-
te".128 .. 

En la .protesta de, Moreno contr,a la 
aceptacion cle .los diputooos de las pro
vineias interiores en la . Junta de la capi
tal, se percibe que su, concepcion ,de la, 
democraeia no era una, categorfa abstrac':' 
tll, sino €II reflejo de las condiciones rea-
1es de la revoh,tci6n. Euenos Aires era e1 
coraz,on y e1 cerebro de la revolueion:. la 

121 Para la polemica que se' desat6 otra vez 
en ocasi6n del 150 aniversario de Ia Revolu
ci6n de Mayo, ver: A. Fernandez Diaz (Pro) 
y E. Acevedo Dfaz (Contra)., en Anuario, ed. 
citada. pP. 443 Y 563.', , . , . 

128 Lynch, op. cit" p. 198 Y ~.,; .' 
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apertura propl.fgri.ada por los':moderaaos si
guiendo'los slogans dem6craticos, se diri
gia ' a1 fortalreiniiento del ala derreha. 
Cuando Moreno ya' no pudo impedir .....:.en 
analogiacon 1792-93~ esta maniobra gi ... 
rondina,se retir6 de la Junta, en diciem
bre de 1810.129 La gravedad de este error 
tactico recuerda la' retirada de Robespie
rre de la Junta de Beneficiencia. Lo tra
gico de Moreno es comparable al debili
tamiento rapido del ala democratica radi
cal en Colombia alrededor de Narino en 
1814. ' ' 

Con la retirada; 'el aislamient9 Y la ra
pida muerte de Moreno, se seUo el destino 
de la izquierda revolueionaria-de.n:iocrati
ea ,en la Junta: "el tiempo del terrorismo 
ya pasO, y los principios de Robespierre 
que ellos quisieron 'imitar, bien vistos, son 
repugnantes".180 Hasta .sa prohibi61a cir
culaci6n del Contrato SoCiiLlpar "super
fluo y damno". De entonces en adelante 
los morenistas se encontraron a Ia defen. 
siva. El hecho de que con Moreno cae 
practicamerite tambien el morenismo, de
jaabierta la cuestion acerea de las cau
sas de este fen6meno: ni al modo ni' la 
duracion de suactividad pblitica die-oli 
a Moreno la posibUidad de convertirse en 
la 'cabeza de una corriente 0 movimiento 
cori verdadera, base' de :masas. Ademas, las 
fi:acciones moderadas contaban con el ejer
cito que se convirti6 en. la columna verte
bral de losaconteciInientos donde la gue
rra de varios frentesjug6 un papel im
portante (contra la Banda Oriental, Peru 
y Chile; ademas del temor a una invasi6n 
espanola) " 

Un intento de Carlos, Mar.fa de Alvear 
y de los elementos plebeyos de la ciudad 
c,on ,al objeto de ganar influencia para los 
intransigentes, tuvo exitos tacticos, pero 

120 Puiggros, 01'. cit., p. 403. 
130. Saavedra y Chiclana, citado en Puiggros, 

01'. ~t'J p. 400. ' 
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no sigitifico un verdadero giro.lSl El ulti
mo bastion qued6· reducido a los Clubs 1'a
dicales donde se encontraban los qu:e pen
saban igual. Personalidades ansiosas de 
respeto de la taUa de Bernardo Monte
agudo ' trataron de mantener vivas las 
ideas 'de Mariano Moreno, pero las cir
cunstancias 10 llevaron a Chile y Peru co
mo companero de JoSe de San Martin.132 
El radkalismo,133 teducido a la vida, sec
taria de la'logia y la pro'Vincia, ya no ma
nifestaba la corriente viva de la verdadera 
revolucion. Buena parte de la tragedia de 
Moreno consistio en que no Ie fue pemrl
tido dar ei pasohistorico del jacobinismo 
pa'l'a e1 pueblo haciael jacobinismo con 
e1pueblo, de manera duradera Y adec~ad~. 

8i en Ia determinaci6n del peso hlsto
rico de las tende:ncias radicales en 1a re
v01ucion de Independericia, especialmen
te de 1810 a 1824, adema'S de diferenciar 
el jacobinismo' sinel pueblo del jacobi
nismo con e1 pueblo, si ademas de esta 
diferenciaci6n int1'oducimos la del jacobi
nism:o ']Ja.'l'a el pueblo, entonces abordare
mos directamente un: fenomeno complejo: 
ladictadurarevolucionaria en Paraguay 
de Jose Gaspar Rodriguez de Francia que 
se sale totalmen.te del cuadro y no solo 
por los anos en que sucede: 1811-1840. 

Prueba de la fascinaci6nque' FranCia 
ejereia, sobre su tiempo eta el lugar que 
ocupaba en la galeria de heroes de Tho
mas Carlyle. La sobrrearga emocional y 
subjetiva es evidente en la discusion 
acerea de Ia persona y la obra de Fran;" 
cia. TodaV'ia vivo, se Ie consideraba de 
la taIla de Robespien-e y esto de parte 
de historiadores que no Ie eran favora
bles; a esta interpretacion Ie siguieron 

181 Ingenieros, op. cit., T. 1,' p. 133 'y ss., 
182 Monteagudo iue asesinado el 28: de ene

ro de 1825 ~ Lima; , 
188 G. Ibaguren, Las socied~desliteratias y 

la Tevoluci6n argentina, Buenos Aires, ·1937. 
p. 165. . 
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biografias entusiastas de signo .contrario: 
"Dos discipulos de Jean-Jacques: Maxi'; 
miliano y' Jose ;Gaspar"lM y aUn sigue la 
polemica alrededor de Francia y su enig
ma.1SI> Hay que darle un reconocimiento 
intemacional 'al merito de Alperovich, a 
su intento de aelarar y sentar las bases 
para un entendiIhiento y una' evaluaci6n 
eorrecta del jaeobinismo especifico de 
Francia.us . 
, En el ejen1plo de Paraguay se encuen

tra lacontradicci6n que entrana 1a cues
ti6n del preci9 del progreso: ;,que fOrInas 
adopt an durante su realizad6n las ideas 
y los guias espirituales 'de la revoluci6n 
burguesa,radical en un conteXto hist6ri
camente ~e:nos desarrollado? EI conflicto 
que se desprende de ella nos recuerda ·la 
eita de Engels: "La poor que Ie puede 
suceid.er a un liderde un. partido extre~ 
mista, es que se yea obligado a gobernar 
en una epoca en la que e1 movimiento to
davia no ha madurado para e1 dominio 
de la c1ase que rl~presenta y a poner e11 
practica "los principiosque exige el (:lo~ 
miniode esta clase"... "cuando cae ert 
eSta posici6n esta irremediablemente per
dido .. ," 

Las ,intenciones de Francia se pueden 
describir con muchos coneeptos: sobera
nia, antifeudalisrno, anticlericalismo, igua
litarismo. 

Desde· lS.il, los destinos d'e P~raguay 

lMJ. p~ Benitez, La vida soHtaria del Dr. 
Jose GaSPa.r de Francia, Dictador det Para~ 
guay, Buenos Aires, 1937, p, 73 Y S8. ' 

185 Ej¢mplos . Qe" investigaci6n recieri.te!.,. G. 
Kahle, Gnmdlcigen und Anjange des paragua;. 
~ischen ,Ndtionatbew1LSstseins, Colonia, 1962; 
del mismo' "Die Diktatur Dr.' F;rancias und 
ihr~, Bedeutung tilr die Entwlcklung des pa:
raguayischen Nationalbewusstseins",. en Jahr
buch ,fii.rGes.chichte von Staat, WiTtsc1utft l'nd 
Gesel1s,chatt Lateinamerikas, T. 1, Co'lonia, 
1964. ' ; " 

186 Ver nota 95:' 
18'1 Mai-X y Engels, DbMS corn-pteta;; ';1',7', 

p. 400 (edici6n' alemana). 

dependiah. de Ias condiciones exteriores; 
La Junta'Revolucionaria de Buenos Aires 
y la corte portuguesa de' Rio de Janeiro 
se esforzaban por realizar 1a ocupaci6n 
del pais. En las condiciones de esta arne
naza pennantente, el Paraguay se aisla 
por complete, sin que tal aislamiento se 
convierta en un principio, puesto que 
Francia ahria el pais cada vez que las 
condiciones externas 10 pennitian.1ltS La 
estiinaci6n de Francia, expreSada en su 
denominaci6n de "dictador supremo", era 
una mezcla de sus simpatias para con 
Rousseau, Ia gran Revoluci6n y N apOle6n 
Bonaparte, a' quien admiraba asimismo 
como heredero legitimo de los objetivos 
revolucionarios.1BII 

La dictadura de Francia, que se con
firm6 oficialmente en 1813, eI'a tan auto
ritaria como la' dominaci6n de Toussaint 
o Dessalmes en Haiti: e1 poder de la re
volucion se ejerciade arriba hacia abajo 
y no al reyes. Sinembal"go, habra dos 
diferencias hist6ricamene determinadas: 
la . espina dorsal del regimen no' era 0010 
el ejercito, sino elbien oi·ganizado apa
ratb estatal, y el orden' que Francia re
presentabatenia pOl' furidamento'. en sen
tido socioecon6mico la destrucci6n "mas 
amplia de las estrueturas heredadas de la 
colonia. Revoluci6n politic a y revoluci6n 
social fo:tmaban una sola unidad perma
nente. Conello Paraguay se constituy6 
en 1a 'excepci6nhist6rica de la revoln
ci6n de Independenciaen Latinoamericaj 
bajo condiciones que· pOT' otra parte con
duciana la,areaizacion y a la deforma
ci6n. 

Habra en Paraguay condiciones objeti
vas favorables para unrompimiento ra-

~88 P. A. Schmitt, paraguay undEuropa. 
Die dipto.matiSchen Besiehungen unterCartos 
Antonio L6pez und F'I'ancisco Solano L6pez, 
184:1-1870,' Berlin OCCidental, 1963, p. 8. 

1311 Alperovich, "Revolution von: oben?", op. 
cit, 
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dical del monopolio de. Ia tierra,ya qu~ Ia 
gran propiedad latifundista en' Ia epoca 
colonial jug6 unpapel muy limitado; es· 
to fue todavla mas facil, cuando los es
panoles y muchos criaUos ricas, despues 
de 1811·13, abandonaronel pais. Francia 
disporua de unaenorme cantidad de tie· 
rra que arrendaba bien y que provenia 
de. lOB bienes abandonados, expropiados 0 

que 'ftieron propiedad· de Ia iglesia ya se .. 
cularizada.1;I.o I,.a m.ano dura del poder 
centralizado se mostraba c1aramente en el 
sector agrario de la constituci6n de' bienes 
del Estado ("estanciasde 1a Republica" 0 

"estancias de 1a patria") que, sin ,embar
go, correspondian a las necElsidades estra· 
tegicas de 1a defensa miiitar.141 Senales 
de jacobinismodeguerra hubo tambien en 
1a produccion· artesanal. 

lEn .1apoliti~a religiosa de Francia se 
entrelazaban de ll).an.era compleja la ilus
traci6natea yun,a faz6n de Estado revo:" 
lucionaria-pragmatica. El· mismo Fran
cia,. sin ataduras .religiosas,· pero convenci •. 
do .como VO'ltaire de la necesidad d~ la 
religion para 1a estabilizacion del orden 
social,. aplico tre.s intenciones respecWa·la 
iglesia: expropiaci(m e.conomica come can:.:; 
dici6n para un ·sorrnetjmiento rigurose de 
toda oposicion clerical, pago oUeial' a los 
curas y ligazon delcu1to a las intereses 
estatales. El exite de estl;l. polftica traje.en 
seguida un debilitamientO' considerable de 
las posibilidades de. resistencia de las. ca~ 
pas criollas superiores. . . 

,Como consecuencia del.· aislacionismo 
completo, Paraguay era casi totaIinente, 
autarquico, Paraguay experimentaba un 
auge continuo de la agricultura, la. artesa
nia y e~ camerdo interior,142 mientras que 
en toda Latinoamerica, durante el periodo 

140 Alperovich, Revoljuci.ja, Ed. cit., p. 232. 
No bay toqavia invfls1;igaciones detalladaS ,'so':' 
bre las:relacionesde .propiedad bajo Francia; 

HI Ibid., p. 233, 
142 Ibid., p. 183 y ss. 
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u 
posterior a 1a emancipaci6n,. se registraba 
un desarrollo critico en el sistema de libre 
comercio. ~Estaba aguilaaltc:;rnativa de 
impedir el "desarrollo del subdesarrollo" 
y su consolidacion? Esta pregunta es di,,: 
flcil de contestar en el est ado, actual de Ia 
in vestigacion. . 

Asimismo
l 

. sigue vigente ~} problema de 
s1, Be trataba de.una reaCClOn lenta a las 
presiones extemas 0 de una mtbversi6n 
revO'lucionaria en la econo'Il;lla, en. la socie
clad y en el Estado.14H En .segundo 1~ga7' 
yaqui parace. radicar el probleJ;lla pnnCl
p~, ,no habia, a pesar. de los progI:esos en 
la manufactura y la artesania" (!o:t;ldiciones 
objetivas para dar el salto hachi'e! cornien-
2;0' de la industrializaci6n. Al contrario, el 
campo dominaba .. a la ciuda4;144 la a~te;. 
saI)..ia se mantenfa uni9.a ~n 10 esencial a 
la agricultura, y la base PQ1itico~social de 
la dictadurade Franciase reducia a la po. 
blaci6n,en ~umayor parte agricola. 

En $1,J.S ~;ilisis ,acerca ¢le Ia rev,?lucion 
espanola de 1820.a 1823, Marx: se~a1a ya 
la debiUdad historica de un.a "revolucion 
de la ciudad", cuyo destino parece a prio
ri sellado por el con,t~x:to pasivo y hasta: 
contrarrevolucionario de las Illas~s c~
pesinas movHizadas.145 La opuesto ·es· va· 
lido para Paraguay (~'oi[).'lo en Hait~, :Mexico 
y la Banda Oriental), cuando)a base de 

148 Una comparaci6n a la situaci6l'l' de Haiti 
e:; 'pO~ible ~6lo con<llcionalmente, ya que e1 
segundo componente, e1 movimiento revolu
cion~rio "desde abajo", taUuba ,eJ;l el easo de 
Paraguay., . . . 

14* Probado p~r e1 claro c;rel;~mie;nto de 1a 
poblaei6n de Asunei6n, agrarlzaci6n y peque
iia producci6n que de tQdos modQs eran el 
tuncionamiento. de)a economfa, y generaron 
jp.f1uencia. La contradieci6n c~udad':'campo .en 
;paraguay era de distinta indole poUtico-social 
que en el ·caso de 1a Bandq Oriental. 

145 Marx Y.Engels, ObrIU Completll$,T. 10, 
Berlin, 1961, p. 632. Se trata del articulo de 
Marx "Intervenci6n en Espana" cle la .serie 
"Espana . reYQlueionllria" . para, el N ~W, York 
Daily Tribune, esCritosen, 1854; i. , 
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larevolud6n 'es etnpujarua unilateralmen
te J:lacia e1 campo. 'Los progresos cuantita
tivoscon.siderables de Paraguay contras
tan' con las tendencias a 10 arcaieo. Un 
criteria' para pro bar esto 10 constituye Ia 
politic a educativa de FranCia: de una par
te educacion escolar general,' que no exis
tia en esa epoca en ningUn pais latinoame
ricano; de otra parte, su reduccion a1 
nive! de secundaria Con la expresa prohi
bicion de cualquier instruccion sUperior.H6 

En eontrastecon otros lideres de la re
voluci6n latinoamericana, para Francia la 
tesis de que el pueblo debe sel' educado 
y madurado para observar lasvirtudes de 
la revolucion, no era demagogia, sino la 
conviccion sin.cera de un ardlente rous
seauniano que se habia propuesto hacer 
un ciudCLdano del salvaje bueno. 

Entonces, l.Francia fue un jaeobino pa
ra y no con el pueblo? Esta pregunta tam
poco es facil contestarla. 

A pesar de las clecciones ocasionales en 
Paraguay, durante el regimen de Fran
cia no hubo una participacion activa, de
mocratica, de las masas en la vida poli
tica del pais. Francia disfrutaba del apoyo 
y del respeto de las clases populares, pe
quenoburguesas y campesinas, en la me
dida en que sus metodos de igualitarismo 
socioeeon6mico eran capaces de garanti
zar cierio bienestar.147 Para la mayoria, e1 
dominic del heehicero signifieD elimina
ci6n de impuestos, libertad personal, con
diciones sociales mas seguras, modesta 
educacion. La oposicion criolla que se Ii
mitaba a la ciudad de Asuncion (terrate
nientes, comerciantes, abogados, oficiales, 
cur as) veia restringidas sus ambiciones 
economic as y politic as, las ejecueiones te
nlan lugar siempre en estos circulos, 0 sea 
que el terror que a veces se aplicaba, se 

146 Das Urteil de G. Pendle, Paraguay, Lon
dres, Nueva York, Toronto, 1967, p. 17. 

147 Alperovich, "Revolution von oben?", op. 
cit. 

dirigia prin.cipalmimte contra' la" derecha. 
Acabar con la Oposicion no era tarea de 

'un movimiento' de masas que, siguiendo el 
ejemplo de la Revolucion Francesa se des
cargaba en jorna.da8, sino de un aparato 
estatal bien construido para la vigilancia. 
Pero es una desviaci6n hist6riea el consi
derar el poder de Francia y su in.fluencia 
defonnante como consecuencia de las re
ducciones jesuitas.HB 

La dictadura personal de Francia enear
naba en un regimen autoritario de carae
tel' revolucionario cuya :estructura socio
economica y politica se sometia totalmen
te al objetivo principal, que era la defen
sa consecuente de la Independencia nacio
nal y cuya base social la constituian las 
capas campesiuas y pequenoburguesas. 

Alper!,lvich enfatiza que los componen
tes sociales de la revolucion, en el curso 
de los acontecimientos, se profundizan, 
POl' 10 cual los anos veinte ofrecen bas
tantes puntos de referencia.149 Sin em
bargo, la l'adicalizaci6n de los elementos 
antifeudal-igualitarios y antic1ericales no 
permite concluil' con que se registra una 
consolidacion paralela de la relacion di
reccion y masas 

Los termidoriamos de 1840 se enfrenta
ban a un juego facil: bastaba con quitar 
el poder al sucesor provisional de Fran· 
cia, Manuel Antonio Ortiz, para ganarse 
junto con la cumbre del Estado, todo el 
poder de la Republica.1M Las masas po
pula res reaccionaron horrorizadas ante la 

148 TambHin Alperovich tiende a explicar 
asi la obediencia de los cuadros en tiempo 
de Francia. Sin embargo, a esto 10 contradice 
el hecho de que los guaranies, afectados POl' 
las reducciones de los jesuitas, eran una mi
norla de la poblaci6n; en cambio, los guara
nies lucharon valientemente al lado de Ar
tigas. 

1411 Alperovich, Re'l)oljuciia i diktatura, p. 
231. 

1150 J. C. Chavez, Compen.dio de Historfa Pa
raguaya, Buenos Aires, 1958, p. 149. 
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muerte del "supremo dictador", pero sin 
acometer acciones decisivas para defen~ 
der las Victodas, sociales de 1a revo1uci6n. 
Ademas, el dominio' de Francia estuvo tan 
ligado a la realidad, que 1a restauraci6n 
del latifundio no afect6 a la Independen
cia ni ala integridad territorial del Para
guay. S6lo con la derrota, despues de 1a 
heroica defensa en 1a guerra contra 1a 
triple alianza de Argentina, Brasil y Uru
guay (1865-70), lleg6el pais a la anar
quia, y por fin al abandono de las con
quistas esenciales de la revoluci6n en 
favor de las masas. 
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1111 H. Box, The origim' of the Paraguayan 
War, Urbana, 111, 1929, ~. tomes. 

Las condiciones objetivas y.subjetivas 
de la revoluci6n anticolonial, hnpidieron 
a los jacobinos 1atinoamericanos quebran
tar: irrevocablemente el viejo orden a la 
"manera p1ebeya". A pesar de ello, fue
ron la sat de "La Revol1.lJCiOn. Para forzar 
el advenimiento de un futuro cercano a 
los idea1es de la gran Revoluci6n, a veces 
tocaron el reino de la utopia antes de su
cumbir definitivamente, casi siempre al 
precio de su martirio y a 1a estrechez de 
su propia 'Tealiciad hist6rica. ~No se ase
mejan acaso con ello a los jacobinos ale
manes, polacos, htingaros, 0 i.talianos? 
"La libertad de los pueblo/? no coiIlSiste 
en palabras nidebe existir solamente so
bre e1 papel". (MariaIliO Moreno). 



EI nacionalismo en Puerto· Rico. 
Una aproximaci6n critica 

Bnve nota aclaratoria. 

E1 trabajo que aqui presentamos en fo1:'
rna de ensayo de investigaci6n socio~ 
hist6rica debe ser visto como 10 que es: 
el producto de una labor de investiga
cion de muchos aiios sobre e1 fen6meno 
nacionalista en Puerto Rico. Es menes
ter, en e1 contexto presente, ac1a:rar que 
el termino investigaci6n no serestringe 
ni debe restringirse a 10 que R. G. C'ol
lingwood, en su obra la Idea de 7,a His
tori a, llam:6 "scissors and paste history". 
Lamentablemente ha sidoprecisamente 
ese enfoque de tijeras y pega 10. que ha 
significado e1 estudio y 1a investigaci6n 
de la historia en Puerto Rico durante 
decenios. Nuestro prop6sito al sefialar 
10 antes dicho no es, desde Iuego, e1 de 
menespreciar 1a investigaci6n empfrica 
del proceso historico. Cons~deramos que 
1a recopilacion y clasificacion de los da
tos y de los hechos hist6ricos es un que
hacer importantisimo en todas las dis
ciplinas humanas. Lo que deseamos re
calcar, no obstante, es que esos datos y 
hechos s610 cobran sentido cuando se 1es 
enmarca dentro· de 10 que Marx llamo 

Manuel Maldonado-Denis 

"la totalidad organic a" de una sociedad. 
Para Marx, precisamente, la historia es 
la ciencia maestra, pem se trata de una 
historia a1ejada del positivismo de una 
parte y del idealismo de ~a otra. 

EI trabajo que presentamos aqui se 
basaen las fuentes disponibles sabre e1 
movimiento nacionalista puertorriquefio 
y su ideologia. Investigacion implica es
tudio, aniUisis, interpretacion de la rea
lidad sociohist6rica. No deja designifi
car, tampoco, unavisi6n de 1a investi
ci6n social que trasciende e1 academicis
mo puro y que aspiIa no sOlo a com
prender 1a realidad social sino a auxiliar 
en la transformacion de esta.. Por ese 
motivo se hara sentir a todo 10 largo de 
estas ptiginas un compromise muy real 
del autor con la causa de 1a liberacion 
nacional y e1 socialismo sin que, enten.
demos nosotros, se vulnere en modo al~ 
guno el caracter cientifico del presente 
trabajo. 

• 
Si algun fen6meno en la historia puer-
torriquefia clama por una aproximaci6n 
critica es el nacionalismo puertorrique~ 
fio.· No me refiero aqui, n.aturalmente, 
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a los consabidos y tendenciosos ataques 
contra el nacionalismo puertorriquefio 
que han prohijado los enemigos decla~ 
rados de la liberacion de nuestro pueblo. 
Todos sabemos que dichos ataques solo 
han servido para que los nacionalistas 
salgan triunfantes· de la desigual con· 
tienda con sus detractores. Me refiero 
mas bien a la necesidad imperio sa que 
existe de que se enfoque al nacionalis
mo boricua desde la perspectiva del pen
samiento critico. Quierese decir, des de 
la perspectiva de la corriente teorica del 
materialismo hist6rico. Al afirmar esto 
no pretendemos negar cuantas aporta
clones han contribuido al esclarecimien ... 
to del tema, como 10 han sido, por ejem
plo, la obra de personas como Gordon 
K. Lewis, Cesar Andreu Iglesias, Juan 
Antonio Corretjer y Jose Luis Gonza
lez. Mi proposito noes el 'de menospre
ciarla obra de estos distinguidos expo
nentes del materialismo historico, sino 
la de continuar- en esa misma co·rriente 
de pensamiento intentando llevar el 
analisis hasta el momento actual. Pre
cisamente cuando vuelven a triunfar 
electoralmente las fuerzas del anexio
nismo criollo dicho· analisis resulta pe
tentorio, no ya como simple ejercicio 
especulativo, sino tomo algo impuesto 
por la imperiosa necesidad de la lucha 
por nuestra liberaclon. 

Para comptender mas cabalmente el 
fenomeno que nos preocupa estimamos 
como indispensable un breve exordio 
acerca del tema del marxismo y la cues
tion nacional. Entendemos que se trata 
de uno de los temas mas candentes den
tro de la teorfa y la practica del marxis
mo-leninismo. Por ese motivo nos deten
dremos en el exanten de dicho tema con 
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el proposito de verter luz sabre sus as
pectos mas sobresalien tes. 

I 

Como se sabe, el pensamiento de Marx y 
Engels evoluciona historicamente, esto 
es, que no se trata de un cuerpo doctri
nario fijado de una vez y para siempre 
en una determinada fecha. El propio te
ma -fundamental por 10 demas- de 
las clases sociales en el capitalismo que
da trunco en el tome III de EL CapitCI!L. 
Traemos esto a colacion porque el tra
tamiento de la cuestti6n nacional en 
Marx y Engels sufre modificaciones im
portantes a la luz de las cambiantes con
diciones de su epoca. Lo mismo puede 
decirse respecto altema del colonialis
mo. Los detract ores de Marx Ie echan 
en cara su defensa de la modernizaci6n 
de la economia de la India por el impe
rialismo ingles, su aprobaci6n del des
pojo del territorio mexicano por fuerzas 
estadounidenses, su pobre opinion de Bo
livar, etcetera, como claras fallas pro
ducto de su eurocentrismo y de su des'
precio por los pueblos debiles y peque
fiOS.l Lo cierto es, sin embargo, que tanto 
Marx como Engels cambian progresiva
mente su opinion sobre la cuestion na
cional y terminan apoyando incondicio
nalmente la lucha por la independencia 
de Polonia e Irlanda. Como ha se:nalado 

1 Vease en tal sentido a Shlomo Avineri 
(editor), Karl Marx on Colonialism and Mo
dC1'7~ization (New York: Dombleday, 1969), so
bre todo In Introducci6n. Tambien consultese a 
Karl Marx y Friedrich Engels, Sobre et' co
loniaUsmo (Buenos Aires, Cuadernbs de Pasa
do 'Y Presente, 1973) y de los mismos autores. 
Materiales para la historia de America Latina 
(Buenos Aires: Cuadernos de Pasado 11 Presen-
te, 1972). ; 







Ull estudio reciente sabre el tema que 
110S preocupa, la apreciaci6n de la pro
blematica colonial en Marx y Engels 
"paso por divers as etapas de desarrollo. 
En epoca del Manijiesto, tenfan a pesar 
de todo, una concepcion fundamental
mente europea del mundo. Consideraban 
que las regiones coloniales y semicolo
niales no jugarian mas que un papel de 
tercera categoria en el drama de la his
toria contemporanea. Pero esta aprecia
cion se modi£ico sucesivamente, hasta 
que por fin, en la dec ada de 1860-70, los 
dos hombres se convirtieron en los pri
meros portavoces europeos de la revolu
ci6n nacionail. anticolonialista de los pai
ses dependientes".2 As!, pues, no puede 
decirse que, en las etapas posterio'res de 
su pensamiento, Marx y Engels de£en
dieran el colonialismo. Mas aun, su de
fens a de la obra de los ingleses en la 
India no emerge de una concepcion. im
perialista de aquello1s. Es mas bien el 
producto de la percepci6n de ambos de 
aquellos acontecimientos incluyendo las 
luchas nacionalistas que pudiesen ade
lantar 0 retrasar la lucha mundial por 
el socialismo y el comunismo. Nada de 
10 cual excusa, como es natural, que En
gels, en particular, hubiese utilizado epi
tetos desafortunados para re£erirse a 
ciertos pueblos en algunas partes de su 
obra.3 

Lo que debe quedar meridianamente 
claro· es que tanto Marx como Engels 
evaluaban los movimientos de liberaci6n 

2 Demetrio Boersner, Socialismo 'lJ naciona
Zismo (Caracas: Universidad Central de Vene
zuela, 1965), p. 45. 

8 Vease en tal sentido el interesante libro 
de Horace B. Davis, Nacionalismo y socialismo 
(Barcelona: Ediciones Peninsula, 1972), donde 
se apuntan algunos de estos epitetos. 

nacional no en abstracto, sino concreta
tamente: el apoyo de los marxistas de
penderia de hasta que punto el movi
miento en cuesti6n fuese un factor en 
el adelanto de la causa socialista. Nose 
trataba por 10 tanto de dar apoyo a un 
movimiento de liberacion nacional por 
ser un movimiento de liberacion, sino 
que el apoyo quedaba condicionado y 
supeditado a la causa de la revoluci6n 
socialista mundial. Marx y Engels en
tendian que podia haber movimientos 
nacionalistas de contenido netamente 
reaccionario, razon por la cual nOI eran 
merecedores del apoyo socialista. Consi
deramos que esta observaci6n sera muy 
pertinente cuando entremos de Ileno a 
la discusion del nacionalismo puertorri
queiio del siglo XX. 

Ademas de 10 dicho no debe perderse 
de vista que Marx y Engels pusieron al 
descubierto los meca:nismos de explota
tacion mediante loscuales los proses ca
pitalistas expoliaban y aUn expolian a 
los paises coloniales. As!, por ejemplo, 
Marx apunta hacia 10 que teoricos con
temporaneos como Samir Amin han de
nominado "el intercambio desigual" en
tre metr6poli y colonia. Dice Marx al 
respecto: 

"Dos naciones pueden efectuar inter
cambios entre sf segful la ley de be
neficio, de tal manera que acarreen 
provechos para ambas, aunque una ex
plote y saquee constantemente a Ia 
otra. .. incluso si se quiere tener en 
cuenta la teoria de Ricardo... tres 
jornadas de trabajo de un pais pueden 
intercambiarse por una sola de otro 
pai!;. En tal caso, el pais .. rico explota 

49 



al pobre, aunque también éste gane 
en el cambio".* 

Y en e l capítulo X X I I I de El Capital 
Marx afirma: 

" L a acumulación de riqueza de un pue
blo significa contemporáneamente 
acumulación de miseria, torturas labo
rales, ignorancia, embrutecimiento y 
degradación moral en el pueblo opues
to." 

Pues como dijera Engels en otro con
texto: " U n a nación no puede conquistar 
su libertad si sigue oprimiendo a otras." 
E s decir, que ni Marx n i Engels pierden 
de vista en ningún momento el elemento 
de despojo del pueblo colonial que toda 
aventura imperialista apareja. 

E n tercer lugar, Marx y Engels enten
dían que con e l logro del socialismo en 
ios países capitabstas avanzados, la re
lación metrópoli - colonia desaparecería 
junto con toda relación basada en la ex
plotación de irnos pueblos por otros. Pe
ro la propia experiencia histórica les ha
ce ver que la revolución anticolonial no 
tendrá que esperar a l a revolución socia
lista, sino que bien puede preceder a 
ésta. T a l parece ser la tónica del pensa
miento de ambos después de 1860-70. 

Por último, creemos pertinente acla
rar l a posición marxista sobre l a cuestión 
nacional vista desde la perspectiva de 
las clases sociales. E s de todos conocida 
la famosa afirmación contenida en El 
Manifiesto Comunista de que e l proleta-

4 Citado en Renato L e v r e r o , Nación, me
trópoli y colonias en Marx y Engels ( B a r c e 
lona: E d i t o r i a l Anagrama, 1975), p. 26. 

riado no tiene patria. E s t a afirmación, 
llevada hasta sus extremos, fue lo que 
hizo a los anarquistas renegar de las 
luchas nacionales del proletariado. Aho
ra bien, la afirmación que acabamos de 
mencionar significa fundamentalmente 
que el proletariado es una clase social 
cuya condición de clase explotada a n i 
vel universal-histórico, l a ubica necesa
riamente en una lucha de carácter in 
ternacional e internacionalista. Por ese 
motivo la clase obrera no debe conftm-
dirse respecto a quiénes son sus verda
deros enemigos de clase. Son éstos, pre
cisamente, los que buscan avivar los 
sentimientos nacionalistas en las masas 
populares para ocultar el verdadero ca
rácter del modo de explotación imperan
te bajo el capitalismo. De ahí que du
rante l a Primera Guerra Mundial los 
marxistas postularan la necesidad de 
que la clase obrera europea, lejos de 
combatir bajo la bandera de sus respec
tivos países, se uniese sólidamente bajo 
la enseña del internacionalismo proleta
rio para poner fin al capitalismo. Pro
yecto que, como todos sabemos, r e c i t a 
fallido, pero que no deja de ilustrar el 
punto que pretendemos esclarecer aquí 
y ahora. 

Pues bien, a pesar de lo dicho, tanto 
Marx como Engels entendían que si bien 
la lucha de la clase obrera es fimdamen-
talmente intemacionalista —^toda vez 
que el capitalismo se encarga de inter
nacionalizar todas las relaciones de pro
ducción y abarca todo el globo terráqueo 
como modo de producción hegemónico— 
sin embargo, la lucha del proletariado 
debe darse por fuerza a nivel de cada 
nación. Como diría Engels en carta a 
Kautsky del 7 de febrero de 1882: 
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"Es hist6ricamente imposible pa
ra un gran pueblo discutir seriamen
te cualquier problema interno mien
tras iLe falte' Sil independencia nacio
nal. .. Un movimiento internacional 
del proletariado es, en general, solo 
po sible entre naciones indepe!l1dien
tes. .. Liberarse de la opresion nacio
nal es la condicionbasica de todo des
arrollo sano y libre ... " 

Esta: referencia de Engels a 1a cuestion 
polaca pone las cosas en Sil justa! pers
pectiva. La 1ucha por el socia:lismo tiene 
que darse primordialmente a nivel nar
cional. Poreso' cuando el pro1etariado 
obtenga la hegemonia substituira a una 
clase que pretendia encubrir la defensa 
de sus propios intereses de clase con 1a 
santificacion de que eran los intereses 
de La patria. Cuanda. Ia patria pertenece 
a la burguesia esta maroipu1a habilmente 
los simbo1os del patriotismo para ocul
tar a la clase obrera 1a autentica faz de 
su exp10tacion.1i Por eso 1a clase traba
baja:dora, cuando tome e1 poder, tendra 
necesariamente que convertirse en la 
nueva cIase nacional. Marx y Engels 
afirmaran por 10 tanto en EL Manifiesto 
Comunista: 

~'Las diferencias y antagonismos nacio
nales entre los pueblos tienden ya a 
desaparecer mas y mas, debido a1 des
arroiLlo de la burguesia, a1 cnecimiento 
de un mercado libre y a un mlercado 
mundial, asi como a la crecien.te uni
formidad de los procesos industriales 

Ii Vease en el contexto presente el intere
sante libro de Salomon Bloom, Et mundo de 
las nacwnes - el probbe1na nacionat en Marx 
(Buenos Aires: Siglo XXI, 1975). 

y de las condiciones ca.rrespondie:ntes 
de vida. El gobiernO' del proletariado 
borrara min mas estas diferencias y 
antagonismos ... En la prO'Porcion en 
que se acabe con la explotacion de un 
individuo por otro, la explotacion de 
una nacion pOl' otra llegara tambien 
a su fin. La: desaparicion de QlPosicio
nes de clase dentro de las naciones 
pondra fin a las actitudes hostiles de 
las naciones entre sl." 

0, como nos 10 explica Bloom en elli
bro recien citado: 

"En la fase final de la sociedad de 
clases,el proletariado llegaria a ser 
el gobernante de la nacion. El propO
sito' de la nueva clase gobernante nO' 
seria perpetuar Sil dom.in;io sino poneT 
fin a 1a lucha de clases mediante 1a 
abolici6n de la clase de los capitalis .. 
tas. Cuando esto estuviera cumplido, 
la ultima distincion SOCial desaparece
ria y el proletariado cesaria de existir 
como una c1lase separada:" 

Creo que debe que dar claro, luego de 
10 dicho hasta el momento, que Marx y 
Engels reconocieron la importancia de 
la cuesti6n nacional por el desarrollo y 
consolidacion del socialismo y el cornu
nismo. Pero tamlbien debe quedar igual
mente claro que ninguno de los dos pue .. 
de considerarse como nacionatistw en e!l. 
sentido burgues del vocablo. 

Todo el pensamiento marxista poste
rior a Marx y Engels ha contintiado eIl1 

la misma trayectoria. Vale decir, que el 
apoyo a los mo'Vimientos nacionalistas 
no es absoluto, sino re1ativo al avance 
de la revolucion socialista mundialo En 
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otras palabras, que hay movimientos na
cionalistas reaccionarios y los hay pro
gresistas. Por eso Lenin , en el I I Con
greso de la Internacional Comunista, su
giere que se haga vma distinción entre 
movimientos "reformistas burgueses" y 
los "nacionalistas revolucionarios" en las 
colonias y semicolonias. U n movimiento 
"reformista burgués" es aquel que se 
niega a colaborar con los marxistas, ne
gándoles toda libertad de acción y de 
propaganda, mientras que el "naciona
lista revolucionario" es el que ofrece la 
más amplia libertad, para agitar y orga
nizar a las masas desposeídas.» Los mar
xistas deben apoyar la segimda alterna
tiva nacionalista, no la primera. E n cada 
caso los marxistas deben tomar la de
terminación pertinente a la luz de las 
condiciones particulares de cada país.' 
L e n i n tenía l a convicción, sin embargo, 
de que la lucha por la liberación nacio
nal era, objetivamente, uno de los prin
cipales factores conducentes al debilita
miento del imperialismo como sistema 
de dominación mimdial. L a postura le
ninista queda meridianamente clara en 
el Informe de L e n i n ante el Segundo 
Congreso de Rusia de las Organizacio
nes Comunistas de los Pueblos de Orien
te celebrada en Turquestán en noviem
bre de 1919. L e n i n afirma en su Informe 
que: 

6 Seguimos aquí l a descripción de Demetrio 
Boersner, op. cií., p. 133. 

7 Véase en e l contexto presente Los dos pri
meros Congresos de la Internacional Comunis
ta, 2 tomos (Buenos A i r e s : Cuadernos de P a 
sado y Presente, 1973). También véase el 
interesante artículo " C o l o n i a l Revolution and 
the Communist International " , Science and So-
ciety, Summer, 1976, V o l . X L , No. 2, pp. 
173-193. 

" L a revolución socialista no será sólo 
ni principalmente, la lucha de los pro
letarios revolucionarios de cada país 
contra su burguesía, sino que además 
será la lucha de todas las colonias y 
de todos los países oprimidos por el 
imperialismo, la lucha de todos los paí
ses dependientes contra el imperialis
mo internacional . . . Cientos de millo
nes de s e r e s . . . pertenecen a naciones 
dependientes, sin plenitud de dere
chos, que hasta ahora fueron víctimas 
de la política internacional del impe
rialismo, que sólo existía como ma
terial de abono para la cultura y la 
civilización capitalista . . . Esta mayo
ría que hasta ahora se hallaba al mar
gen del proceso histórico porque no 
podía constituir una fuerza revolucio
naria independiente, ha dejado, como 
sabemos, de desempeñar ese papel pa
sivo a partir del siglo XX.* 

L a posición del marxismo-leninismo 
frente a la lucha antimperialista y los 
movimientos de liberación nacional ha 
permanecido invariable desde que Lenin 
la enunciara en sus numerosos escritos. 
Pero, al mismo tiempo, ésta ha tenido 
que ajustarse y amoldarse a los recla
mos de la situación internacional junto 
con las especificidades sociohistóricas de 
los países en busca de su liberación. 

Creemos pertinente en este momento 
—una vez hechas estas salvedades teó
ricas—, pasar a considerar el caso espe
cífico de Puerto Rico. Para lograr una 
mejor comprensión del fenómeno na-

8 Véase en e l presente contexto a C a r l o s 
Rafael Rodríguez, " L e n i n y el colonialismo". 
Caso de las Américas ( L a Habana) marzo -
abril , 1970. 
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cionalista puertorriqueno trataremos de 
ubicarlo en el contexto que Ie es propio: 
el latin.oameTicano. Por Ultimo, nos pro
ponemos conc1uir este trabajo de inves
tigacion sociohistorica COn un analisis de 
su pertinencia para la situacion puerto
rrique:5.a actual. 

II 

Por ser uno de los pocos paises en el 
mundo que aun padecen el eolonialismo 
en su mas descarnada expresi6n, el easo 
de Puerto Rico merece unaatenci6n 
particular cuando de las perspectivas del 
nacionalismo latinoamericano se trata. 
Porque Puerto Rico es un producto his
torieo-social latinoamericano, que no 
obstante, carece de personalidad juridica 
internacional 0, 10 que es 10 mismo, que 
es un pais que no ha alcanzado aun su 
independencia politica en pleno siglo 
XX. Esta condici6n colonial de puerto 
Rico confiere sin lugar a dudas al na
cionalismo puertorriqueno una cierta es
pecificidad dentro del contexto mas am
plio de America Latina. De otra parte 
es menester plantearse: 1. cuales son los 
rasgos comunes entre el nacionalismo 
latinoamericano y su mOdalidad puerto
rriquefia; 2. hasta que punto el impe
rialismo ha tomado a Puerto Rico como 
modelo para la dependencia econ6mica 
y politica de America Latina sobre todo 
en el area del Caribe y curues son las 
perspectivas del nacionalismo puertorri
quefio dentro de ese contexto. 

Para ubicar eiI. problema en el cuadro 
mas adecuado resulta necesario situarlo 
en un marco Sociohist6rico. Lo 'pTirilero 
que tenemos que analizar es la trayec-

tori a del nacionalismo puertorrique:5.o 
visto en su contexto social, 

Las primeras expresiones del naciona
lismo puertorrique:5.o comienzan a ma
nifestarse a principios del siglo XIX. La 
revoluci6n boHvariana deja su huella 
-aunque tenue- en la iloreciente con
ciencia nacional puertorriquefia en ese 
siglo. Pero una vez concluido el proceso 
de la independencia latinoamericana, 
Cuba y Puerto Rico continuaran bajo el 
dominio colonial espafiol. El Grito de La
res y al Grito de Yara de 1868 son la 
primera gesta insurrecional significativa 
de Puerto. Rico y Cuba durante el sigle 
XIX. Cuba sera entonces -cemo Ie es 
hoy- la vanguardia del proceso- revo~ 
lucionario en las AntiHas. EI movimiento 
revolucionario pl,l.erto.rriquefio capita
neado por Betances veria con claridad 
que sus perspectivas nacionalistas s6lo 
alcanzarian su cUlminaci6n mediante 
una acci6n conjunta de ambas isilas an
tillanas contra el dominic espafio!' El 
sector mas radical de los hacendados 
criollos arruinados por las medidas im
positivas y represivas del gobierne es
panel, inicia la revoluci6n en el oriente 
de Cuba y en eloccidente de Puerto 
Rico. En Puerto Rico la revolucion no 
pasara de ser un conato que sera violen
tamente reprimido en 48 her as. El lide
rato revoluciol1lario eS encarcelado 0 exi
Hado. Pere en esa insurrecci6n fallida 
encontraremos las raices historicas del 
nacion8llismo puertorriquefio del siglo 
XX. 

Es en este contexto hist6rico que el 
nacionalismo decimononico puertorri
que:5.o tiene como sus principales porta
voces ideo16gicos a Segundo Ruiz Belvis, 
Ram6n Emeterio Betances y Eugenio 
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Marria de Hostos. Adelantados ideo16gi
cos del sector mas radicalizade> de la bur
guesia criolla, los tres representan 1a vo-
1untad irreductible de romper la co
. yundade1 colonialdsmo espanol por 1a; 
via revo1ucionaria. La concepcion betaiU~ 
ciana y hostosiana de la l'evoluci6n an
ticolonial, sin .embargo, no es puramernte 
politica, sino que estS. predicada sobre 
la base de profundas transfo:rmaciones 
sociales. Asi, por ejemplo, e1 primero en
tre ·los "Diez mandamientos de los hom
bres libres" redactados pOi' Betances es
tipula taxativamente la abolici6n inme
diata de laescilavitud. Y cuande> Rostos 
decide romper can el autOOlomismo y si
tuarse firmemente en el campo indepen~ 
dentista 10 hace desde una perspectiva 
hiist6rica que no pierde de vista las pro
fundas l'eivindicaciones S'ociales recla
maJdas por las masas de nuestro hemis
ferio. Otre> rasgo caracteristico del na
cionalismo puertorriqueno del siglo XIX 
es su internaci()lIl.alismo, su creencia en 
que la liberaci6n de Puerto Rico estabal 
estrechamente ligada a la liberaci6n de 
todas las AntiUas y de la America La
tina en general. Son estas dos visiones 
de la lucha revo1ucionaria en estrecha 
ligazon 10 que nos provee 1a tonica del 
nacionalismo puertorriquefi.o del diecl
nueve. Pero el sector mas radicalizado 
de los hacendados crioUos axruinados no 
logra movilizar suficientes hombres ni 
l1ecursos para lleval' el esfuerzo revolu
cionario hasta su culmin.aci6n. Lo cua! 
no debe extraflarnos ya que el pro-pio 
proceso revolucionario iniciado en Cuba 
en 1868 les tomo a los revolucionarios 
cubanos tres decadas de lueha ineesante, 
s6lo para ver ese esfuerzo zozobrar fren
te a la ocupacion militar no-rteamericana 
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de 1898. 
Ahora bien, una vez reprimida la in

surreceion de Lares e1 esfuerzo de los 
nacionalistas puertorriquenos se centra
ra en la lucha por ila cO!l1S01idaci6n de 
la indeperndencia: dominicana y en la pre
par.ad6n del reinicio del proceso revo
lucionario cubano. Betances, Hostos, So
tero Figue.fioa y otros nacionalistas PUeT'

torriqueiios yen en la liberaei6n de Cuba 
el inicio del fin del colonialismo espanol 
en las Antillas. 

Con el inieio de la revoluci6n martiana 
de 1895 resurge nuevamente el naciona
lismo puertorriqueno. Marti habia con
signado en las Bases del Partido Re~o;.. 
lucionario Cuhano que uno de los obJe
tivos de este era "auxiliar y fomenta[' 
1a independencia de Puerto Rico" y co
mo eonsecuencia de ello se £und6 en el 
exilio neoyorquino la Secci6n Puerto Ri
co del Partido Revolucionario Cubano.9 
Tanto Ram6n Emeterio Betances como 
Eugenio Maria de Hostos participaran 
en esta organizaci6n revolueionaria. Co,. 
mio todos sabemos, la invasion norteame
ricana: que sigue al comienzo de la Gue
rra Hispano-cubana-norteameriS~~p().. 
ne fin aeste esfuerzo insurrecclOnal, 
frustrando de esta forma el proceso ini
ciado por Marti. 

Lo que importa destacar aqui, sin em~ 
bargo, es que quienes emprenden la lu
cha revolucionaria en Puerto Rico son 
un sector· de la clase compuesta por los 
hacendados criollos que no logra con-

I) Vease al respecto, Memoria de los trabajos 
reaHzados por Ia Secci6nPu)erto Rico det Par
tido Revolucionario Cubano 1897-1898 (Nueva 
York: Imprenta A. W. Howes, 1898). Tambien 
vease Carmelo Rosario Natal, Puerto Rico 11 
la crisis de Ia Guerra Hispanoamericana (San 
Juan, 1975). . 



vertir el proyecto de independencia en 
un autEmtico proyecto de liberacion na-

. cional. Ello contrasta marcadamente con 
el caso de Cuba, donde S1 lOogra plasmar
se este proceso hasta culminar con 1a 
revoluci6n martiana de 1895. El sector 
mayoritario de la oligarquia criolla opto 
mas bien por un proyecto autonomista 
antes que independentista. Todo ello de
be entenderse en el contexto de las con
diciones sociohistoricas de la sociedad 
puertorriqueiia en aquel momento his
t6rieo. Bien vistas il.as cosas es menester 
entender que la propia oligarquia crioUa 
-compuesta primordialmente p'or agro
exportadores de cafe, tabaco y azucar
no logra constituirse plenamente como 
clase dominante (en el sentido cabal del 
concepto marxisrta) hasta entrado e1 fin 
del siglo XIX, y ello debido primordial
mente ados factores exogenos: la re
volucion martiana y la Guerra Hispano
cubana-americana de 1898. Mas aun, po
demos incluso debatir si este efimero 
perlodo en que la oligarquia criolla com
parte el poder colonial puede conside
.rarse como un autentico acceso a la Ca
tegoria de clase dominante. Pues, como 
han sefialado algunos estudiosos recien
tes de 1a materia, la propia naturaleza 
de la superestructura juridica impuesta 
por e1 regimen colonial espanol inclinaba 
siempre la balanza del poder politico en 
favor de la burocracia cOolonial y de los 
peninsulares10 que dominaban e1 credito 

10 Desde esta perspectiva, resultan ilumina
dores los trabajos del Centro de Estudios de 
la Realidad Puertorriquefia (CEREP), sobre 
to do, los del profesor Angel Quintero Rivera. 
Vease por ejemplo su ensayo "La c1ase obre
ra y el proceso politico en Puerto Rico", Re
vista de Ciencias Sociates (U.P.R.), Vol. XVIII, 
NUms. 1-2, marzo-junio, 1974. 

y las ventas a1 por mayor. En todo ca
so, creemos importante recalcar e1 he
cho de que el nacionalismo pue.rtorri
queno del siglo XIX es la expl'esi6n de 
un sector de los hacendados erloUos que 
no logran incorporar a1 proceso histo
rico -y esa era la intenci6n de Betan
ces como revolucionario social- a las 
masas esclaw.s y jornaleras que nada 
tenian que pe;rder con una transforma
cion revolucionaria de 1a sociedad. 

E1 nacionalismo pueTtorriqueno deci
mon6nico es, PO'l' consiguiente, la expre
sion politica de un sector· de clase que 
no il.ogra incorpor:ar en su proyecto li
bertador a las clases oprimidas dentro 
de la sociedad. Quiza en eUo merezca 
contrastarse su eficiencia en tal sentido 
con la del movimiento revo1ucionario 
cubano que capitaneara Marti. N 00 es este 
ellugar para analizar e1 fe·n6meno a fon
do. Bastara con indicar que Betanees, 
lider espiritual y material de la revolu
cion puertorriquefia vera como impres
cindible para el esfuerzo revolucionario 
una accion conjunta de los revoluciona
rios antillanos -cubanos dominicanos y 
puertorriquenos.ll pero como heroos vis
to este movimiento no logra plasmar en 
un verdadero esfuerzo co1ectivo eman
cipador. El resultado: que Puerto Rico 
pasa de manos de Espana a los Estados 
Unidos sin que se hayan gestado en e1 
seno de la sociedad puertorriqueiia unas 
fuerzas sociales cuya conciencia las lle
vara a ver sus intereses y los de la me
tropoli como irreconciliab1es. La ocupa
ci6n militar norteamericana rompe en 

11 Vease en este sentido el libro de Ram6n 
Emeterio Betances, Las Antntas para los anti
lLanos (San Juan: Instituto' de Cultura Puerto
rriquefia, 1975). 
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todo caso. con cualquier duda que pu
diera habel' al respecto y la menor de 
las AntiHas Mayores pasa ahora a ma
nos de los Estados Unidos en calidad de 
botin de guerra por el Tratado de Paris 
de 1898. 

Con la ocupaci6n militar de Puerto 
Rico porefectivos nO't'teamericanos ve
mos consumado el proceso. expansionist a 
del capitalismo monopolista estadouni
dense y presenciamos el advenimiento 
de una nueva fase en el desarrollo del 
nacionalismo. puertorriqueno. Debemos 
no tar, antes de proseguir, que desde fi
nes del siglo XIX se nota una tendencia 
hacia el anexionismo entre algunos sec
tores de la gran burguesia caribena his
panoparlante. El historiador cubano Ma
nuel Moreno Fraginals inteTpreta dicha 
tendencia como la capitaneada' por la 
saearocracia, es decir, por los grandes 
producto.res de azucar para la exporta
cion, que vier on abierta ante si la po
sibilidad de que la mercancia sacarina 
entrase libre de tributos al mercado nor
teamerlcano. En Puerto Rico no tene
mos aun la evidencia contundente del 
historiador cubano, si bien algunos in
vestigadoTes -entre ell os e1 profesor 
Garcia- han contribuido a verter luz 
sobre el problema desde la perspectiva 
del pensamiento critico. Lo importante 
es recalcar que este factor se halla pre
sente y que no podre. ignorarse en el 
analisis de la nueva realidad que habra 
de configurarse en ita isla a partir de 
1898. De hecho, cuando: se consu.mo la 
anexion de Puerto Rico como territorio 
estadounidense en 1898 los dos partidos 
politicos principales que se crean a par
tir. de lainvasion -el Republicano y el 
Federal- abogan por que la isla se con-
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vierta en un est ado federado de los Es~ 
tados Unidos. Otro tanto haril el primer 
partido representativo de los trabajado
res puertorriqueiios, el Partido Obrero 
8ocialista, fundado por Santiago Iglesias 
Pantin en 1899.~ll 

No obstante el regimen civil impuesto 
a Puerto Rico ~ partir de 1900 -conocido 
en aquel entonces como 1a Ley Fora
ker- provoca una reaccion adversa en
tre los sectores mas arraigados del libe
ralismo puertorriqueno. 8i la vemos en 
su contexto la Ley Foraker prove era el 
marco juridico' -es decir, superestruc
tural- dentro del eual deb era desen
volverse la politica puertorriquefia has
ta 1917. En realidad, ese orden superes
tructural tendril entonces -como 10 tie
ne hoy- profundas implicaciones para 
todo el sistema socioeconomico, bnricua. 
Aun antes de 1900 -en los dos afios que 
dura el gobierno militar (1898-1900)- se 
habian sentado las bases para la expro
piacion de los terratenientes boricuas 
mediante simples mecanismos econ6mi
cos: la devaluaci6n de la moneda y la 
restriccion del credito.13 Esto inicia el 
proceso que cu1minara con la consoUda
cion de la economia azucarera baj 0 el 
signo del capit<l'l norteamericano, el de
clinar del cafe y del tabaco como pro
ductos de exportaci6n, la creacion de 
los grandes latifundios que convierten 
a la isla en un centro monoproductor 
de azucar de cana, en fin, que en un pe
riodo de unas dos 0 tres decadas se ha 

12 Remito al lector interesadoi al libro Puerto 
Rico: una interpretacion historico-social, 6a. 
edici6n (Mexico: Siglo XXI Editores, 1973), de 
Manuel Maldonado-Denis. 

IS Vease el articculo de los economistas 
Elias Gutierrez y Jose A. Herrero aparecido 
en mayo de 1975 en el diario Et Nuevo Dia. 



consumado 1a destrucci6n definitiva de 
una economia 'asentada sobre 1a existen
cia de pequenos propietarios agricolas y 
se ha instaurado un orden econ6mico 
que responde a las nece'Sidades de ex
p10tacion de 1a division del trabajo mun
dial capitalista. 

En ese proceso, que madurara durante 
los alios vednte, la antigua clase de los 
hacendados sufre un golpe mortal, mien· 
tras que la incipiente burguesia puerto
rriquefia que logra 1evantarse dentro del 
nuevo marco superestructural, es una 
clase debi:l y totalmente dependiente del 
capitalismo que arjl'iba a nuestras playas 
con el papel de conquistador. Por 10 tan
to, el advenirniento del capitalismo nor
teamericano que viene a PuertO' Rico 
como secuela inevitable de la ocupacion 
militar sepultara, por decirlo as!, a 131 
clase de los antiguos hacendados, ofre
cera a la emergente burguesia criolla el 
papel de sodo menor en "el nuevo or
den" econ6mico y crear a un vasto pro
letariado agricola que constituira. la cla
se explotada en ese momento hist6rico. 

Notaremos entonces que de 1898 a 
1932, el nacionalismo puertorriqueuo se 
convertira. en la expresi6n de un sector 
-que en ocasiones Uega a ser mayori
tario, pero que no tiene sin embargo una 
base social 10 sufkientemente amplia 
como para romper con el regimen colo
nial existente- cuyO's principales, recla
mos se articulan alrededor de la inde
pendencia politica de Puerto Rico. Los 
portavoces principales de est a tendencia 
-hombres como Matienzo Cintron, De 
Diego y Albizu Campos- provienen de 
las capas medias, profesionales e inte
lectua,les que han surgido en el marco 
del nuevo regimen colonial y que se re-

be1an contra este. Uno de ellos, Rosendo 
Matienzo Cintr6n, fundador del primer 
partido que abogara par la independen
cia de Puerto Rico sin arnbages de clase 
alguna (funda el Partido de la Indepen
dencia de Puerto Rico en 1912), resumi
ra la situaci6n social de los puertorri
queuos en aquel momento hist6rico de 
manera muy sucinta: "Abuelo, hacen
dado; padre, medico; hijo, jomalero". 
Visto desde esa perspectiva podemos no
tar que el movimiento nacionalista tiene 
una profundaraiz social: se trata de 
una clase que ha ido perdiendo su base 
economi:eo-social y que experimenta un 
proceso .de desplazamiento progresivo a 
manos del capitalismo norteamericano. 

Vistas las cosas en ese contexto socio
hist6rico el nacionalismo puertorriqueno 
de las primeras dos decadas de este si· 
glo adquiere una nueva y mas profunda 
dimension. Pues los sectores expropia
dos de la burguesia criolla veran en la 
independencia la unica solucion al desi
deratum politico de los puertorriquenos~ 
El sector mas conservador del naciona
lismo emollo -representado por De Die
go- librara una doble batalla: contra 
el imperialismo norteamericano de una 
parte y contra la c1ase trabaj adora crio
lla de la otra. Contradiccion inherente 
a una clase contradictoria y debil que 
1e teme a los unicos aliados que podrian 
auxiliarla en su lucha contra el impe
rio. De Diego' -nOi Matienzo Cintr6n, 
cuyo programa econ6mico es mucho mas 
progresista que el sustentado por De 
Diego- es el maximo representante y 
portavoz de la tendencia que estamos 
describiendo en ese momento historico. 
Como bien ha senalado recientemente 
Jose Luis Gonzalez, De Diego "lue el 
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portavoz conservador, hispanOfilo y an
tiobrero de una burguesia criolla en re
tirada hiistorioa ante la embestida de un 
imperiaJismo modemo y moderniza
dor".14 

Este divorcio entre el uacionalismo 
burgues y 1a c1ase trabajadora puerto-
rriquefi.a ha side una constante de di
cho movimiento hasta el presente. pues, 
como veremos, e1 nacionalismo puerto
rriquefi.o ha arrastrado, hasta el dia de 
hoy, el1egado de su origen de clase. 

La maxima expresion de esta rebeldia 
contra e1 dominio imperlalista nos 1a 
brinda e1 Partido Nacionalista Puerto.. 
rriqueno, fundado en 1922 pOl' un grupo 
de disidentes del Partido Union de Puer
to Rico, partido que hasta ese momenta 
habra sido el principal defensor del na
cionalismo puertorriquefio. El Partido 
Nacionalista, que en sus origenes es un 
pequeno gropo compuesto pl'limordial
mente por intelectua1es preocupados por 
la asimilacion cultural de Puerto Rico, 
se convertira bajo la presidencia de Pe
dro Albizu Campos (1930) en el maximo 
exponente del nacionalismo antimperia
lista y radical en la isla. 

Con la gran depresion capitalista de 
los aiios treinta comienza un periodo de 
gran agitacion nacionalista y antimpe
rialista en Puerto Rico. La crisis capi
tal1sta mundial repercute profundamen
l1e en la sociedad colonial puertorrique
fia. Crece por consiguiente e1 sentimien
to nacionalista, asi como la predica so
cialista. De las ruinas de la antigua 
Alianza Puertorriquefia, fusion del Par-

14 Arcadio Diaz Quiiiones, Conversaci6n con 
Jose Luis Gonzalez (Buenos Aires: Ediciones 
Huracan), p. 101. 
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tido U ni611 de Puerto' Rico y un sector 
del Partido Republicano, surgira el Par
tido Liberal, defensor declarado de la 
independencia de Puerto Rico en las alec
ciones de 1932 y 1936. El Partido Nacio
nalista, de otra parte, presentara un pro
grama economico netamente nacionalis
ta cuyo claro proposito es el rescate del 
patrimonio nacional enajenado al capi
tal extranjero, reforma agraria integral 
y la creacion de condiciones propias para 
el desarrollo de Ul1:a fuerte y vigorosa 

. burguesia nacional.15 

Vale la pena citar integramente de>l 
Manifie'sto del Part~do Nacionatista con 
motivo de tas e lecciones proximas a ce
lebrarse publicado en EI Mundo e14 de 
noviembre de 1932. Y vaile la pena ha. 
cerlo porque gran parte de ese programa 
fue luego incorporado en el del Partido 
Popular Democratico de 1938. Mas aun, 
es impemtivo conocexlo porque demues
tra que el ideario albizuista se asentaba 
fundamentalmente sobre la restauracion 
de una burguesia crioHa terrateniente. 
As!, por ej·emplo, el manifiesto da fe 
del proceso de expropiacion acaecido 
cuando afirma: "Bajo el duro yugo de 
la ocupacion norteamericana, de una na
cion de propietarios heroos pasado a ser 
una mas a de peones, rica mina econo
mica para la explotacion del capital in
vasor". Y luego: "Procurara por todos 
los memos que el peso fiscal recaiga so
bre los no residentes, para destrllir el 
latifundismo y el absen.tismo y dividir la 
propiedad inmueble e!!ltre el mayor nu-

1[; Lo dicho puede notarse en los escritos de 
Albizu Campos, asi como en los pronunciamien
tos del Partido Nacionalista. Vease a Benja
min Torres (compilador), Pedro Atbizu Cam
pos - Obras Escogidas (San Juan: Editorial 
Jelofe, 1975), Vol. I. 



mero de terratenientes." Y otra vez: 
"Favorecera exclusivamente el comercio 
nativo donde exista y 10 fomen.tara don
de haya desaparecido ... Favorecera ex
clusivamente a los bancOs nativos y d{)n
de no los haya procurara que se organi. 
cen". Como puede notarse, e1 contenido 
ideo16gico del programa es claro. Una: 
vez expulSados los interes'e>s extranjeros 
de Puerto Rko 1a pequeiia burguesia 
criolla podra volver a florecer como en 
los tiempos de antaiio. 

Se trata de un programa nacionalista 
arehitipico, la naci6n es una realidad 
meta .. dasista., hay que apelar al senti do 
patri6tico de todos los puertorriquefios, 
pues todos los puertorriquefios unidos 
podremos veneer al yanqui invasor. Des~ 
de ese punto de vista Albizu Campos re
presenta el sector mas radical de una 
c1ase social cuya precaria condici6n so
cial Ie ha puesto en la disyuntiva entre 
la capitulaci6n al imperialismo 0 la iu
cha frontal contra este. Albizu Campos y 
el Partido Nacionalista optan por la ul:
tima alternativa con el resultado por to
dos conocido: aislamiento de las masas 
puertorriquefias, recrudecimiento del s1n .. 
drome de liderato unipersonal, repre
sion imperialista masiva contra los mi
litantes nacionalistas, disoluci6n even
tual del Partido N aCionalista como iuer
za pol:itica dentro de la realidad nacional 
puertorriquefia. 

Vale notar aqui que ideo16gieamenrte 
el nacionalismo albizufsta es una amal
gaa:na de corrientes que oscilan entre el 

" radicalismo y el conservadurismo. Asf, 
por ejemplo, Albizu Campos le imparte 
al nadonalismo pumorriquefio una teo
ria netamente antimperialista desde 1925, 
hecho que :10 ubica junto a los grandes 

precursores del antimperialismo como 
Mella y Mariategui. Pero, ail. mismo tiem
po, el nacionalismo· puertorriquefio tie
ne una vertiente cat6lica y conservadora 
que se reflejara en sus concepciones 
acerca de la familia, la religion, laJ na-
ci6n, etcetera. Desde esa perspectiva po
driamos quizas afiadir que es una ideo
IOgla contradictoria, producto de una 
clase eontradictoria. En todo caso es im .. 
perioso notar que la propia estrategia y 
tactica del naciona'lismo en su momento 
de mayor efervescencia -el decenio de 
los treinta- pretende reEllizarse por en
cima de las grandes masas puexrorri
quefias. La grave falla del nacionalismo 
pu~rtorriqueiio ha sido, a nuestro juicio, 
su incapacidad para vincularsei a las 
grandes masas trabaj adoras del pais. 
Contrariamente a la experiencia histo
rica de otros movimien.tos nacionalistas 
latinoamericanos que se eneauzan por 
la via del populismo reformista, en ~l 
nacionalismo puertorriquefi.o imperara 
esencialmente una concepci6n apocali
tiea, moralizante de la revoluci6n. Dadas 
esas circunstancias, Ie rue relativamente 
facil al imperialismo deseabezar el mo
vimiento :nacionalista mediante la en
earcelacion de sus l£deres principales, 
comenzando con Albizu Campos. 

Es precis~te en este vado donde 
debemos analizar el movimiento popu
Usta capitaneado por Luis Munoz Marfn 
en 1938 y que nace justamente bajo el 
signo del nacionalismo, aunque como ve
remos, para abandonarlo tan pronto co
mo dicho movimiento se eonsolida en las 
riendas del poder colonial. El Partido 
Popular Democratico fundado por Luis 
Munoz Marin y otros destacados miem
bros de su generacion es un movimien-
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to de masas que se envolverá en la ban
dera de las dos grandes corrientes —^has
ta ese momento dominantes— de la his
toria de Puerto Rico en el Siglo X X : la 
corriente nacionalista cuya meta era la 
independencia de Puerto Rico (principio 
de auto-determinación) y la corriente 
socialista producto de la lucha de clases 
protagonizada por el movimiento obre
ro puertorriqueño desde comienzos de 
este siglo (principio de la justicia social) 
que históricamente no había coincidido 
con el planteamiento nacionalista a favor 
de la independencia de Puerto Rico.*» 
Más aún, el incipiente movimiento obre
ro puertorriqueño de comienzos de siglo 
ve como sus enemigos de clase a los bur
gueses nacionalistas, perdiendo de vista 
en el proceso que su principal enemigo 
era el imperialismo como fase superior 
del capitalismo tal y como éste se mani
festaba en nuestra sociedad. Este divor
cio, esta desvinculación entre la cuestión 
nacional y la cuestión social será lo que 
el Partido Popular Democrático salvará, 
si bien efímeramente, durante los prime
ros cuatro años de su gestión populista. 
Pero ello tendrá profimdas implicacio
nes para el futuro del movimiento na
cionalista en Puerto Rico. 
E l Partido Popular Democrático, co
mo dijimos, se funda en 1938. E n 1936 
comienza el proceso que conducirá a la 
encarcelación dbl alto liderato del Par
tido Nacionalista por "conspirar para 
derrocar al gobierno de los Estados Uni 
dos por l a fuerza y l a violencia". Encon
trados culpables, sus principales líderes 
—encabezados por Albizu Campos— se

i s Véase a l respecto l a interesante recopi
lación de textos de A . G . Quintero R i v e r a en 
su libro L u c h a obrera en Puerto Rico. 

rán sentenciados a largas condenas de 
cárcel en una prisión de la metrópoli. 
E l camino se haUa así prácticamente ex
pedito para el nuevo movimiento que, 
en adición a su retórica seudorrevolucio-
naria, tiene desde el primer momento 
el apoyo de los círculos gobernantes de 
Washington. E l Partido Popular Demo
crático dirigido por Muñoz Marín es por 
consiguiente la alternativa del imperio 
frente al nacionalismo radical represen
tado por Albizu Campos. E s una alter
nativa que mostrará su eficacia mediante 
el copo de las elecciones coloniales de 
1944. 

E n 1943 había comenzado la rebelión 
de los independentistas dentro de las fi 
las del Partido Popular. (Recuérdese 
que se trata de un partido que nace al 
calor del proyecto nacionalista). E n 1945 
se inicia la depuración de los naciona
listas del Partido Popular Democrático. 
E n 1946 se funda el Partido Indepen-
dentista Puertorriqueño ( P I P ) , organi
zación donde se vierte gran parte del 
elemento nacionalista que anteriormente 
militaba dentro del Partido Popular De
mocrático. E n 1947 regresa Albizu Cam
pos a Puerto Rico y se reafirma en su 
tesis revolucionaria. Comienza de inme
diato a organizar la resistencia que cul
minará con la frustrada Revolución Na
cionalista de octubre de 1950. E l resul
tado será el mismo que en ocasiones 
anteriores. E l esfuerzo insurreccional 
del Partido Nacionalista carece de base 
popular. S u fracaso estaba inscrito en 
la realidad puertorriqueña desde antes 
que se hiciera el primer disparo. L o 
cual, naturalmente, no le resta heroici
dad ni espíritu de sacrificio a quienes 
participaron en dicha gesta. S i recorda-
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mos cómo fue percibido el asalto al Mon. 
cada sólo tres años más tarde, tendre
mos ima idea de que los grandes movi
mientos revolucionarios a menudo nacen 
bajo el signo de la derrota inminente. 
Pero lo que distingue al Moneada de 
Jayuya es que el retomo de los revolu
cionarios en el Granma ha sido enri
quecido por toda ima serie de experien
cias —Guatemala en 1954 es una de 
ellas— que sólo podrán comprenderse 
dentro de una visión del mundo y de la 
lucha que era por completo ajena al mo-
viratento nacionolista puertorriqueño en 
ese momento histórico. Este sufre una 
segunda oleada represiva que se r e c m -
dece con todo el rigor del macarthismo 
y su consiguiente aplicación a la colonia 
norteamericana en el Caribe. E l Partido 
Nacionalista no habrá de recuperarse de 
dichos golpes, quiero decir, como fuerza 
política de significación real en el Puer
to Rico contemporáneo, toda vez que su 
profunda fuerza como símbolo de re
sistencia de nuestro pueblo sigue aún 
viva en la conciencia nacional puerto
rriqueña. 

Aplastado por la vía represiva el P a r 
tido Nacionalista, el Partido Independen-
tista Puertorriqueño (PIP) se convierte 
en el principal portaestandarte del na
cionalismo puertorriqueño, aunque por 
la vía electoral y reformista. Este par
tido aglutina nuevamente a los sectores 
más radicalizados de la pequeña bur
guesía puertorriqueña, sectores de las 
capas medias, sobre todo intelectuales, 
pequeños agricultores y comerciantes, 
en fin, que se trata de un movimiento 
típicamente pequeño burgués dispuesto 
a llevar su lucha dentro de las reglas 
del juego establecidas por el sistema co

lonial vigente, aun cuando se halla en 
flagrante oposición a éste. Como todos 
los movimientos nacionalistas anteriores, 
el P I P adolece del mal que ya hemos 
señalado: su contacto con las masas 
obreras es tenue por no decir mínimo. 
Como en ocasiones anteriores en nuestro 
historia, la cuestión nacional se divorcia 
de la cuestión social. E l resultado no se 
hace esperar: las masas obreras y cam
pesinas marchan por un lado — por lo 
general por el lado del Partido Popular 
Democrático— mientras que la pequeña 
burguesía nacionalista marcha por el 
otro. Son fuerzas sociales que apenas se 
tocan, que apenas se conocen. E l P I P 
comete el mismo error que el Partido 
Nacionalista: no logra insertarse en las 
corrientes populares. Después de 1956 
comienza su declinar como fuerza polí
tica. E n 1959 un grupo de disidentes del 
P I P fimda el Movimiento Pro-Indepen
dencia de Puerto Rico (MPl) . Influido 
decisivamente por la Revolución Cuba
na y por la secuela de acontecimientos 
que sigue a ésta, el M P l se convierte en 
un movimiento de liberación nacional, 
en una agrupación revolucionaria cuyo 
propósito es romper con el sistema co
lonial vigente de manera radical. E l 11-
derato del M P l es, en sus orígenes, una 
amalgama de nacionalistas radicales y 
marxistas que coexisten en una agrupa
ción que comprende cabalmente que e l 
aislamiento de todos los movimientos 
nacionalistas de las masas puertorrique
ñas ha sido la causa principal del estado 
precario del movimiento libertador puer
torriqueño durante este siglo. Aun así, 
durante sus primeros años el M P l sigue 
siendo una agrupación de orientación 
básicamente nacionalista y con una com-
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posición social predominantemente pe-
queñoburguesa y de las capas medias 
de nuestra sociedad. E l M P I evoluciona 
progresivamente hasta fraguarse en el 
Partido Socialista Puertorriqueño(PSP), 
partido marxista-deninista cuya meta 
primordial es convertirse en el partido 
de la clase obrera puertorriqueña. E l 
P S P postula la lucha como fusión inex
tricable de la cuestión nacional y la 
cuestión social, la independencia y el 
sociahsmo. De esta forma busca salvar 
el tradicional abismo entre ambas cues
tiones que había plagado a todos los mo
vimientos libertadores anteriores. Espina 
dorsal del movimiento libertador puer
torriqueño lo deberá ser ahora la clase 
obrera industrial nacida al calor del pro
grama de industrialización iniciado por 
el gobierno colonial en 1947, si bien se 
entiende que e l movimiento hacia el so
cialismo deberá incorporar también a 
todas las clases y sectores actualmente 
superexplotados por el sistema capita
lista-colonial que rige en Puerto Rico. 

De otra parte, e l P I P evoluciona, a 
partir de 1968, hacia posiciones más ra
dicales. Actualmente dicho partido 
—lluego de im largo zigzagueo ideoló
gico— ha optado por el proyecto de la 
socialdemocracia europea, aunque fun
damentalmente —^por su composición 
social pequeñoburguesa y por su ideo
logía rayana a menudo en el anticomu
nismo— lo ubica hoy como el partido 
nacionalista de mayor fuerza en el Puer
to Rico de hoy,^^ nacionalista, desde lue
go en la tradición reformista trazada por 

17 Véase e l interesante trabajo del profesor 
Pedro J u a n Rúa, " E l P I P , ¿una socialdemo
cracia cr ioUa?" , Suplernento En Rojo de Cla
ridad, Año I I , Núm. 76, 15 de mayo de 1976, 

De Diego y Concepción de Gracia, pero 
nacionalista en el sentido más cabal del 
término. Todo ello a pesar de la adhe
sión pública del P I P a im "socialismo 
democrático" que sería, según sus bases 
programáticas, la consecuencia lógica de 
la independencia de Puerto Rico. 

Retomando ahora a l a argumentación 
esbozada a principios de este trabajo, 
creemos pertinente considerar, aunque 
someramente, lo planteado al príñcipio 
de toda esta disquisición: a saber, la 
relación entre él nacionalismo puerto
rriqueño y el latinoamericano y el ca
rácter de Puerto Rico como modelo de 
desarrollo económico en el área del C a 
ribe y sus implicaciones para el nacio
nalismo latinoamericano. 

E n primer lugar, hay que entender 
que, contrariamente a otros países la 
tinoamericanos. Puerto Rico es tm país 
que se halla bajo el dominio directo del 
imperialismo norteamericano. E l l o ex
plica en gran medida el carácter del 
nacionalismo puertorriqueño como fenó
meno histórico: se trata de un movi
miento cuyo objetivo inmediato es lo
grar la independencia política de Puerto 
Rico, meta y a alcanzada por los países 
latinoamericanos desde hace más de un 
siglo. 

E l nacionalismo latinoamericano se 
manifiesta en áreas tales como el res
cate del patrimonio nacional enajenado 
a intereses imperialistas, la lucha contra 
la penetración del imperialismo en l a 

donde se demuestra de manera concluyente 
que e l P I P , pese sus declaraciones en sentido 
contrario, no puede calificarse como u n p a r t i 
do socialdemócrata, s i es que hemos de e n 
tender l a socialdemocracia en su justa pers 
pectiva histórica. 
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educacion y lJ.a cultura, el esfuerzo por 
mejorar las condiciones que hacen po
sible el mtercambio desigual y el des
arrollo desigual, etcetera:. Puede argu
mentaa:-se que 10 que se persigue es la: 
independencia econ6mica -cosa que 
tambien persiguen los nacionaUstas 
puertorriquefios- pero definitivamente 
no esta planteada en la agenda mme
diata del nacionaUsmo latinoamericano 
1a independencia politic a como tal. De 
ahi que los mecanismos de que ha podi ~ 
do valerSie el nacion:alismo latinoameri. 
cano £rente al impeIiiJalismo: la sustitu
cion de importaciones, por ejemplo, no 
son opciones reales para los nacionalis
tas puertorriquefios ni siquiera supo
niendo que estos pudieran ejercer e1 po
der dentro del regimen colonial -cosa 
que nunca han logrado, de paso sea di
cho. 

Como quiera que el movimiento nacio
nailista puertorriqueiio ha sido hist6ri
camente dirigido por un sector de 1a 
peque:6.a burguesia asi como de las capas 
medias de la pob1acion boricua, su re
lacion con el nacionalismo 1atinoameri
CaillO puede considerarse como de fiUa
ci6n clasista. Aun los gran des movimien~ 
tos populistas 1atinoamecicanos han sido 
dirigidos por una c1ase analoga a 1a que 
ha lidereado los movimientos naciona
lista:s puertorrique:6.os. De iguail mane
ra, cuando se ha planteado la incorpo
rad6n de 1a clase obrera al proceso re
volucionario en ternUnos de la lucha 
por el nacionalismo, sectores consider a
blJes de la pequeiia burguesia han vad
lado ante el avance de las fuerzas po
pulares. Es que la propia composici6n 
clasista del nacionalismo latinoamerica
no -e inC'luyo aqul al puertorriquefio-

as! como la naturaleza Irijsma de 1a ideo
logia nacionalista, hace que aquel re
troceda ante un movim.i;ento popular que 
postule 1a superaci6n del nacionalismo 
y de 1a clase social que 10 sustenta. 

Vease como se Ie vea, 1a transformlal" 
ciOn misma de la sociedad puertorrique
fia durante un cuarto de siglo de colo
niaWsmo norteamericano se ha encarga
do de poner seriamente. en entredicho 
1a capacidad y 1a voluntad de la bur. 
guesfa puertorriquefia crecida a1 ampa
ro del imperialismo, de servir como 
agente de cambio revoluciO'nario en 
nuestrO' pais. Primero" porque el propio 
desarrollo econ6mico de Puerto Rico ba
jo el signo del capitalismo dependiente 
ha propiciado el surgimiento de 10 que 
el profesor Quintero Rivera ha denami
nado acertadamente una "burguesia an
tinacional" cuyos intereses como clase 
intlermecli.aria coinciden COlli los de la 
burguesia metropolitana. A esto debe
mas a:fiadir considerables sect ores de las 
capas medias cuyos intereses se haUan 
directa 0 :ihdir·ectamente vinculadO's ala 
presencia imperialista en Puerto Rico. 
Todo e1 proceso mediante el CUM se han 
ido remachando los lazos de dependen
cia cultural, ideo16gica, economica, po
litica y miUtar ha contribuido indiscu
tiblemente a cimentar esta fuerza cuya 
meta es 1a anexi6n de Puerto Rico a los 
Estados U nidos como Estado de 1a union 
norteamericana. En Puerto Rico no hay 
una burguesia nacional y mucho menos 
nacionalista. En un pais donde e1 80% 
de las empresas industriales establecida:s 
en la isla pertenecen a accionistas de la 
metropoli 10 mas que podemos decir es 
que 1a burguesia puertorriquefia lucha 
por sobrevivir en aJ.gunos sectores eco ... 
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nómicos tales como el cemento, la cer
veza, la construcción, etcétera. Y , si el 
nacionalismo es, h&tórica y sociológica
mente, xma ideología característica de 
la burguesía, entonces no vacilamos en 
señalar que la debilidad del nacionalis
mo puertorriqueño es producto indiscu
tible de la debüidad de nuestra propia 
burguesía en cuanto clase social. O, para 
expresarlo de otra forma, que la bur
guesía puertorriqueña se h a mostrado 
incapaz de llevar hasta su florecimiento 
un proyecto histórico de liberación na
cional que sí pudo plasmarse en algunos 
países latinoamericanos. 

Precisemos. E n im ensayo reciente Ni -
kos Poulantzas nos hace una distinción 
que puede aplicarse provechosamente al 
caso de Puerto Rico. Se trata de la dis
tinción entre una burguesía nacional y 
una burguesía compradora. Por la pri 
mera el autor entiende " L a fracción na
cional autóctona de la burguesía, que 
a partir de ciertos tipos y grados de con
tradicciones con el capital imperialista 
extranjero, ocupa dentro de la estruc
tura ideológica y política un lugar re 
lativamente autónomo que presenta una 
unidad propia." Mientras que por la se
gunda entiende el sociólogo francés " L a 
fracción burguesa que no tiene base pro
pia de acumulación de capital y que en 
cierto modo actúa ciertamente como in
termediaria del capital imperialista ex
tranjero —por eso mismo se alia a la 
burguesía bxxrocrática— y que, tanto des
de un punto de vista económico como 
político e ideológico, está por completo 
enfeudada con el capital extranjero".^* 

18 Nikos Poulantzas, " L a intemacional iza-
ción de las relaciones capitalistas del Estado-

Esta última definición, la de burguesía 
compradora es perfectamente aplicable 
al caso de la burguesía puertorriqueña 
contemporánea. Por eUo sectores cada 
vez más numerosos de ésta, lejos de en
grosar las filas del nacionalismo, buscan 
cimentar cada día más la "unión per
manente e irrevocable" con la metró
poli. 

E s importante indicar que la especifi
cidad del caso puertorriqueño, es decir, 
su carácter colonial clásico, hace del na
cionalismo un sentimiento colectivo mu
cho más difícil de erradicar que en paí
ses que ya han alcanzado su indepen
dencia. Pero el problema radica en que 
dicho nacionalismo sólo puede tener v i 
gencia, no entre la clase que ha sido la 
portaestandarte histórica de dicha ideo
logía, sino entre el proletariado puer
torriqueño que es la única fuerza capaz 
de lograr la síntesis entre el problema 
nacional y los problemas sociales de 
Puerto Rico. E l propio Marx nos adver
tirá en una ocasión que " l a lucha del 
proletariado contra la burguesía es, por 
su forma aimque no por su sustancia, 
ñmdamentalmente una lucha nacional. 
E l proletariado de cada país debe na
turalmente ante todo ajustar cuentas 
con su propia burguesía". Y también que 
"como el proletariado debe ante todo 
ganar el poder político, llegar a ser una 
clase nacional y constituirse como la na 
ción, es, hasta ahora, él mismo nacional, 
pero si bien no en el sentido burgués de 
la palabra".^' Ello implica forzosamen-

nación", en Trimestre Político (México), Año 
I . Núm. 3, enero-marzo 1976, pp. 22-23. 

1» Ambas citas del Manifiesto Comunista 
aparecen citadas en Salomón F . Bloom, El 
mundo de las naciones - el problema nacional 
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te que es el proletariado puertorriqueño 
quien debe dirigir el proceso emiancipa-
dor hacia la liberación nacional y el so
cialismo, si bien en alianza con la pe
queña burguesía nacionalista y todos 
aquellos sectores de clase que responden 
a una orientación política antimperia
lista. Desde ese punto de vista el nacio
nalismo tradicional puertorriqueño pue
de ser ima fuerza de importancia en el 
proceso de romper con los lazos de la 
dependencia secular de nuestro pueblo, 
pero sin que se pierda de vista que se 
trata de im momento en la lucha por la 
revolución social y no de su culminación 
como un proceso liberado por la peque
ña burguesía nacionalista. 

Una última observación. Después de 
la Segunda Guerra Mundial el imperia
lismo utilizó a Puerto Rico como un vis 
toso escaparate donde podían los pue
blos latinoamericanos palpar las virtu
des de la hbre empresa. A l igual que 
en otros lugares del planeta, Berlín, pon
gamos por caso, Puerto Rico había de 
ser la "vitr ina de la democracia en el 
Caribe" . F u e así como se puso en mar
cha el programa conocido como Fomen
to, cuyas piedras angulares eran: exen
ción tributaria para las empresas nor
teamericanas que se establecieran en l a 
isla; provisión de toda una red de obras 
infraestructurales para beneficio de los 
invasores; mano de obra barata y abun
dante; "c l ima industrial adecuado" (léa
se estabilidad política), etcétera. L a cri 
sis actual del capitalismo mundial ha 

en Marx (Buenos Aires : Siglo x x i , 1975). Véa
se también a Renato Levrero , Nación, metró
poli y colonias <en Marx y Engels (Barcelona: 
Anagrama, 1975). 

puesto al descubierto la fragilidad de la 
vitrina. E l crecimiento económico de 
la isla no sólo se ha estancado, sino que 
marcha en retroceso. Más de 40% de des
empleados, el crecimiento de ima enor
me masa marginal que se sustenta a 
través de los subsidios de alimentos del 
gobierno de los Estados Unidos, le ha 
creado una crisis al gobierno colonial 
sólo comparable a l a que éste enfrentó 
en los años treinta. 

E s en ese contexto que cobra vigencia 
histórica la única clase cuya ubicación 
estratégica la pone en condiciones obje
tivas de servir como agente del cambio 
social revolucionario. Me refiero a la 
clase obrera puertorriqueña. 

"Los proletarios no son dioses", ex
clamará Marx en una ocasión. Y tal vez 
en ningún otro país latinoamericano ten
ga tanta vigencia la frase como en Puer
to Rico. E l proletariado, no cabe duda 
alguna, es hoy por hoy un proletariado 
mundial de igual manera que la bur
guesía es también una clase a nivel in 
ternacional. No obstante, la lucha in 
mediata del proletariado tiene que darse 
forzosamente a nivel nacional. Dentro 
de ese contexto la clase obrera tiene una 
de dos opciones: o protagonizar el pro
ceso transformador de las estructuras 
que reproducen la explotación a nivel 
nacional e internacional, o servir como 
iñstrumento de la pequeña burguesía 
nacionalista en sus proyectos reformis
tas. S i el proletariado puertorriqueño 
ha de optar por la primera alternativa, 
tendrá por fuerza que abrazar el inter
nacionalismo proletario superando así, 
eventuaimente, el concepto burgués de 
nación y nacionalismo. 
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Creo llegado el momento de admitirlo. 
E l nacionalismo puertorriqueño está en 
crisis desde hace mucho tiempo. L a s 
elecciones generales de 1976 han dejado 
a los partidos representativos de la in 
dependencia con poco más del 5% del 
total de los votos emitidos. De otra par
te, l a tendencia anexionista da muestras 
de ser una tendencia en ascenso. Cree
mos sinceramente, por lo tanto, que pro
cede una crítica a fondo de l a principal 
tendencia dentro del movimiento inde-
pendentista puertorriqueño hasta el mo
mento actual: la tendencia nacionalista. 

Vimos en el comienzo de este trabajo 
que los marxistas ven el problema de 
la independencia de los pueblos como 
ima cuestión relativa a la lucha mundial 
por e l socialismo. Vimos también cómo 
dicha teoría establece distinciones entre 
el nacionalismo reformista y el revolu
cionario. También hemos notado que la 
base social de los movimientos nacio
nalistas ha sido la pequeña burguesía 
y las capas medianas profesionales. E n 
el caso específico de Puerto Rico debe 
notarse que la composición social del 
movimiento nacionalista, desde De Die
go hasta Rubén Berríos, desde la Unión 
hasta el P I P , ha sido primordialmente 
la provista por l a pequeña burguesía ex
propiada y desplazada, por las capas me
dias e intelectuales, etcétera. Vale decir, 
que el nacionalismo puertorriqueño tie
ne y ha tenido unas bases tradicionales 
de apoyo que en ningún caso han sido 
las de los diferentes sectores componen
tes de la clase obrera puertorriqueña. 

E l problema fundamental radica 
—aun en el caso de los nacionalistas 

revolucionarios— en que pierden de vis 
ta la naturaleza misma de la lucha de 
clases dentro del ámbito de la nación. 
Como ha indicado agudamente Regis 
Debray: 

" . . . l o s nacionalistas revolucionarios 
no saben relacionar la opresión nacio
nal con la eocplotación de clases, olvi
dan que la opresión nacional sólo es 
el efecto de relaciones de explotación 
internacionales y que no se puede ter
minar con la una sin emprenderla con 
las otras. Olvidan que al imperialis
mo lo engendra y mantiene el propio 
capitalismo llegado a su etapa mono
polista. E s decir, son incapaces de ar
ticular concretamente la contradicción 
nación/imperialismo con la contradic
ción fundamental trabajo asalariado/ 
capital, proletariado internacional/ 
burguesía internacional. Por eso, al no 
tener los principien teóricos ni los me
dios prácticos de realizar lo que de
signa como su tarea esencial, la eman
cipación nacional, ya que sólo ataca a 
los efectos y nunca a la causa, el na
cionalismo revolucionario trae fracaso 
y frustración como las nubes traen 
l luvia . " 20 

De otra parte un partido de la clase 
obrera no puede crearse por úkase. Muy 
por el contrario, éste tiene que ser el 
producto de la lucha de l a clase obrera 
misma. E s imperativo en ese contexto 
recordar la severa admonición de Marx: 
" L a emancipación del proletariado debe 
ser obra del propio proletariado." E s 

20 Regís Debray , Las pruebas de fuego - La 
critica de las armas (México: Siglo x x i , 1975), 
p. 216. 
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decir, al proletariado correspondera la 
ingente tarea de autoemanciparse de la 
dom\i.'nacion y hegemonia de la burgue
sfa. La experieneia del Partido Cornu
nista Puertorriqueiio, fundado el 23 de 
septiernbre de 1933, en Lares, apunta 
en la direecion correeta. Pues el Partido 
Cornunista fue, en efeeto, un partido eu
ya base principal radieaba precisamente 
en la clase trabajadora. Ahora bien, 
cuando el Movimiento Pro-Independen
cia (MPI) , movimiento de liberacion na
cional fundado en 1959, decide conver
fuse el 26 de novi'embre de 1971 en un 
partido marxista-leninista, seiiala como 
su proyecto inmeruato la conversion de 
dicha colectividad en el partido de la 
clase obrera puertolTiquefia. Concorda
mos, con ciertas reservas, con la siguiente 
observacion de Jose Luis Gonzalez que 
viene al caso: "El actual Partido Socia
lista Puertorriqueiio (PSP) , derivado del 
MFI, repocesenta la opci6n definitiva de 
la burguesia independenffista radicaliza
da en favor del socialismo. La sineeri
dad de esa opcion, que yo de ninguna 
manera pongo en duda, no significa, sin 
embargo, que el PSP haya nacido como 
partido de la c1ase obrera en cuanto a 
la composiciOn social de sus bases y de 
su direccion" .21 

No obstante 10 rucho, es iroperiosa la 
necesidad de un parlido de la clase obre. 
ra puertorriquefia si es que el movirnien
to liberador puertorriqueiio qUiere Ii
brarse de la carnisa de fuerza naciona
Usta que ha venido llevando durante 
tanto tiempo. En otras palahras, 10 que 
Se quiere es un organismo politico de 

21 Arcadio Diaz Quiiiones, Conversacion can 
Jose Luis Gonzalez (Buenos Aires: Ediciones 
Huracan. 1976). p. 122. 

clase que re,sponda a las necesidades e 
intereses de la clase obrera. Creemos sin
ceramente que el PSP bien podria con
verfill:se en clicho instrumento, a pesar 
de su magra cosecha durante las elec
ciones de 1976. En cualquier caso la in
dependencia de Puerto Rico -para no 
hablar del sociailisma- no podra hacerse 
nunca sin el apoyo de las masas puer
torriquefias que actualmente votan por 
uno de los dos partidos coloniales. 

Ni el viej 0 nacionalismo albizuista ni 
e1 nuevo nacionalismo de Ruben Berrios 
han tomado en consideracion las condi ~ 
ciones materiales de existencia de las 
c1ases que componen nuestra sociedad. 
Ha sido comUn en la pred-lea de ambos 
el. apelar a ideales y abstracciones que 
no guardan relacion alguna con las ne
cesidades e intereses de las masas puer
torriquefias. Al finalizar las elecciones 
de 1976 Berrios nos repite la admonicion 
de Albizu Campos en 1925: "Esta sobre 
el tapete la suprema definicion: 0 yan~ 
quis 0 puertorriquefios". Cuando Albizu 
Campos habla sobre al programa eco
nomico dei Partido Nacionalista en 1932 
o critica el Informe Brookings en la mis~ 
IDa decada, clama por '"la legion de pro
pietarios" que habia en nuestra patria 
antes de la ocupacion norteamericana. 
Mientras que el PIP adoptara como su 
lema en la campafia: politica de 1976 un 
tema que hubiese sonado como mUsica: 
en los oidos de Ailbizu Campos: "Es hora 
de que los nuestro sea nuestro". 

Creemos que un analisis concienzudo 
de la. actual estructura social de Puerto 
Rico demostraria que consignas como 
las citadas escasamente rozan la con
ciencia de las masas trabajadoras. Mu .. 
cho menos ayuda 1a composici6n social 
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de un. liderato independentista cuyos 
vinculos con los trabajadores son en la 
mayoria de los casos precaries, cuando 
no inexistentes. 

El problema mas canden.te radica en 
el hecho mdubitable de que el movi
miento de liberaci6n nacional puertorri
queno -incluyo aqui a todas las erga
nizaciones que luchan por la indepen
dencia de Puerto Rico~ perderia su ra
zon de ser si, aguijeneadas per su preo
cupaci6n sodi1al, adoptaran como suya 
Una consigna por todos conocida: el sta
tus politico de Puerto Rico no esta sobre 
el tapete. Pues, de aceptarse tal cOiIlsig
na -aunque fuese par puro oportunis
mo polltico- la lucha nacional de los 
puertorriquefies quedaria relegada a un 
limbo ideologico de donde seria enor
memente difici1 de rescatar. A 10 dicho 
aUadase 1a enorme fuerza material que 
representa la superestructura ideologica 
del imperialismo y como esta va mi
nando lenta pero seguramente, la cen
ciencia naciona1 puertorriqueiia. No 
creemos exagerado afirmar que 1a lucha 
nacional en PuertO' Rico se da cada dia 
mas con e1 reloj corrd'endo en centra 
nuestra, sabre todo en 10 que respecta 
a un proceso sistematico de asimi1acion 
cultural que amenaza las raices mismas 
de Puerto Rico como naci6n hispano
pariLante. 

Si se la ve desde una perspectiva mar
xista, la presente encerrona s6lo tiene 
una salida: la de que el preletariado 
puertorrli!quefio se convierta en la crase 
nacional a que aludimos en las dos pri
meras· partes de este ensayo. Se trata 
des de luego de una tarea titanica que 
s610 podria rea'lizarse a traves de una 
alianza de clases entre la clase trabaja-
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dora y la pequena burguesia naciona
lista, entendiE~ndose que sera aquella y 
no esta quien tendra en sus manes el 
tim6n del proceso. 

Hay que notar, no obstante, que el 
prep:Lo proceso economi(!o generado en 
Puerto Rico durante les ultimos arres ha 
incrementado extraordinariamente el 
numero de personas que no realizan tra
bajo productivo en Puerto Rico. Ella ha 
redundado en el incremento del desem_ 
plea, de la marginalidad y en el creci
miento de'l ~umpen-pToLetariat. Bastaria 
con indicar en el contexto presente que, 
segUn estadisticas oficiales "solo el 42.3 
por ciento de la poblaci6n apta y capa
citada para trp.bajar participa de lleno 
en la eco!l1omia".22 Seria una tarea im
postergable del nuevo mo:vimiento que 
estamos postulando aqui ila incorpora
cion de estes grandes contingentes hu
manos a sus filas. 

No cabe duda de que en la coyuntura 
presente del imperialismo mundial la 
independencia de Puerto Rico consti
tuiria para este otra resonante derrota. 
Hablar de socialismo en Puerto Rice 
sin hablar de independencia seria por 
10 tanto un gran desproposito historico. 
S610 una febrti:l imaginacion podria con
cebir que el logro del socialismo se al
canzase cuando el Estado 51 de la Uni6n 
Americana adviniese al socialismo lue
go de haber triunfado este finalmente 
en los Estados Unidos. La cuesti6n, par 
10 tanto, estriba en que 1a lucha social 

22 Junta de Planificacion, Informe Econ6mi
co al Gobernador, 1975, p. 233. Vease tambien 
el interesante articulo Industrializaci6n y mi
graci6n: algunos 'efectos sobre Ia clase obrera 
puertorriquefia, (mimeo), por Ricardo Cam
pos y Frank Bonilla. 



a nivel nacional se encauce por la via 
de la independencia y el socialismo. 
Creemos que el presente trabajo ha de~ 
mostrado las diiicultades intrinsecas del 
movimiento y de la ideologia naciona
li'stas para realizar ~os cambios revolu~ 

cionarios que e'l momento hist6rico re
quiere. Ha llegado la hora de enfren
tarse a esa realidad para poder superar
la dialecticamente. Esperamos que este 
breve ensayo sea un modesto paso en 
esa direcci6n. 
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Democracia y socialismo. 
El punto de vista del 

1. En el movimiento obrero internacio
nal se va desarrollando un debate de 
interes excepcional, del cual :J.a reciente 
eonfexen.cia de Berlin de los partidos 
eomunistas europeos ha sido un momen
to de gran relevancia. Las posiciones 
asumidas, en diversos momentos y bajo 
distintos angulos de observaci6n, por los 
grandes movimientos comunistas como 
el yugoslavo, el italiano, e1 espanol y, 
mas recientemen.te,e1 frances, abren 
nuevos senderos tanto a la acci6n prac
tica como a las investigaciones te6ricas. 
Y todo esto acaeee m:tentras el aspero y 
grave conflicto que desde hace a£ios opo.. 
ne a los partidos comunistas mas fuertes 
del mundo -el sovietico y el chino
impide de por S1 radicalmente todo una~ 
nimismo, y obliga a cada uno a to mar 
posici6n ante diversas cuestiones. 

A mi juicio, es completamente res
trictivo e inadecuado, presentar 1a va
ri'edad de posiciones que aparecen en el 
movimiento obrero internacional, s610 
como tendencia obj etiva a definir los 
senderos nacionales del sodalismo, que 
difieren de un pais al otro. No cabe nin
guna duda sobre el hecho de que el 
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movim:i:ento obrerOI puede triunfar y 
construir una nueva sociedad s6lo si se 
apega intimamente a la historia y a la 
realidad especifica de su pais. El socia,. 
lismo no es un modele prefabricado que 
cae desde arriba sobre l:as sociedades 
inertesj es, por el contrario, producto de 
su desarrollo, de su historia, de sus con
diciones especificas y contra die ciones. 
Ya hace muchos aiios que Antonio 
Gramsci recordaba que si el puntc de 
llegada es necesariamente internacional, 
el punto de partida debe ser nadonal. 

Pero hoy no se trata tan 5610 de ello. 
En el transcurso del siglo las grandes 
revoluciones socialistas fueron triunfan
do en paises que pertenecian en gene
ral, bajo condiciones muy distintas, al 
area mundial econ6micamente retrasada 
o menos desarrollada. Esto es verdad, 
sin mas, en cuanto a China, yen buena 
medida tambien 10 es para la Uni6n So
vietica, aunque en la Rusia de 1917 exis
tia un s6lido nucleo de capitaHsmo in
dustrial; estas fueroll las condiciones de 
Yugoslavia, de Cuba, de Polonia, de 
Hungria, de Rumania, Corea y Vietnam, 
si bien en condiciones hist6ricas bastan-



te lejanas de las de los paises enume
rados, emergen del gran atraso asiatico'. 
Una excepcion ha sido en parte Checos
lovaquia, donde el desarrollo industrial 
y economico antes de 1948estaba en un 
nivel considerable, aunque Con muchos 
desequilibrios. Una cuestion particular 
se registra en la Republica Democratica 
Alemana, que ha abarcado las areas que 
de modo general eran las mas atrasadas 
y las menos industrializadas de uno de 
los paises mas avanzados del mundo des
de e1 punto de vista economico, indus
trial y tecnologico, y que surgio de las 
tragicas minas de una guerra devasta
dora. 

En conjunto no sa puede desconocer 
-mas alla de las valoraciones particu
hires acerca de tal 0 cual pais~ que el 
socialismo se ha visto bloqueado 0 man
tenido sin aliento justamente en los 
grandes paises dotados de una economia 
desarrollada y de . poderosos aparatos 
producti:vos, colocados en el area histo
rica de las revoluciones democratico ... 
burguesas; y ha triunfado en vez de ello, 
en pruses generalmente ajenos a esta 
area, se:fialados por un a traso considera
ble, a menudo privados de las condicio
nes elementales de un moderno desarro
llo economico y cercados pnr el mercado 
capitalista y el imperialismo. En este 
terreno -el de [as posibilidades de de
terminar procesos revolucionarios posi
tivos en las areas mas atrasadas, rom
piendo el eslabon mas debil de la ca
dena.- se ha desarrollado par otra parte 
la innovacion teorica y practica de Le
nin. La contradiccion entre el socialis
mo considerado como una etapa histori
ca suces,iva al estadio capitalist a y las 
condiciones concretas, bastante diferelll-

tes, bajo las cua1es se rue operando, 
constituyo la base de la gran discusi6n 
y del conflkto que en el primer decenio 
de 1a Revolucion sostuvieron en 1a 
URSS, Lenin, Stalin, Buj arin y Trotski: 
de aM partieron 1uego' las discusiones 
y refriegas que convulsionarian al mo
vimiento obrero internaciona1 en los 
tempestuosos afios treinta y posterior
mente. 

En el instante en que en el area ca
pita:lista avanzada se producen graves 
crisis estructurales y crecientes contra
dicciones, y en que paralelamente revi
ven los ideales y las exigencias del so
cialismo; cuando en los paises del area 
industrial avanzada tales como Italia y 
Francia, se plantea ante ambos partidos 
comunistas de esos paises la perspectiva 
de llegar practicamente al poder: en es
ta nueva fase, que presenta caracteris
ticas origin ales imp ortantes , necesaria
mente se vuelven a plantear nuevamente 
todas las interrogantes sobre 1a na
turaleza y el contenido de la sociedad 
socialista, y antetodo acerca de la rela
ci6n entre socialismo y democracia. His~ 
toricamente, 1a cuesti6n toma mayor re
lieve porque, a pesar de toda, Europa 
(0 sea un continente de antigua civliliza
cion y de alto potencial economico) va 
en pos de formas de unificacion eeono
mica y politica: en su seno hay gran des 
partidos comunistas, y en Europa tam
bien figura la mayoria de las orienta
clones progresistas, si se suman los 
partidos sOcialistas, socialdem6cratas y 
comunistas que se oponen a todas las 
ruerzas conservadoras, laicas y catoli
cas. Lo que con un termino periodistdJco 
se denomina eurocomunismo es en rea
lidad un problema verdaderamente ac-
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tuaL; es el problema de la construcci6n 
del socialismo en un continente vasto y 
rico, que ha vivido su era industrial y 
que ya ha dejado atras el patrirnonio 
mas articulado y complejo de las revo~ 
luciones burguesas; en un continente 
dOll1de la interrelaci6n entre democracia 
y socialismo asume una importancia de
cisiva y diversa. 

En este sentido desearia hacer notar 
que es cada vez menor el s:fgnificado que 
tienen las diferencias entre las areas 
que hasta aste punto he seiialado en for~ 
rna sudnta. Es verdad que las revolu
eiones socialistas han triu:nfado en pai
ses economicamente atrasados y por 10 
general privados de gr~des tradiciones 
dernocraticas. Pero tambiEm es verdad 
que el desarrollo impulsado por la re
volucion en esos paises los condujo a 
un elevado nivel economico, yen atros 
casos los esta introducieilldo a la esfera 
industrial. Esto aparece como un nuevo 
denominadolJ:" corotin en los analisis y 
en las soluciones, y hace que elllamado 
eurocomunismo ya no sea una problema
tiea particular de Europa, sino una re
fereillcia para una confrontaci6n mas 
amplia y general. 

La premisa que acabo de trazar tiende 
a expliear el tema de este compendio: 
su objetivo es calocar los plJ:"oblernas so
bre los cuales querrfa discutir dentro de 
un claro encuadramiento hist6rico-poli
tieo. 

2. No podemos enfrentar los complejos 
problemas que se estan planteando en 
esta direcci6n, olv'idando' el patrirnonio 
de Ia e1aboracion marxist a y abando
dtmandonos 8,1 oportunismo pragmatico, 
ni refugiarnos en las citas de los c1asicos 
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del marxismo y volviendolos a leer. El 
pensamiento de Marx sigue brindando
nos la clave decisiva para interpretar y 
analizar la rea:lidad, pero por una parte 
no ha cubierto todos los campos ni todas 
las cuestiones, y por la otra debe con
tarse can los procesos hist6ricos reales, 
con las modificaciones y las novedades, 
con los problemas y las cuestiones que 
requieren ulteriores elaboraciones ori
gfua:lJes. El dogmatismo niega todo 10 
rucho, recubre las discusiones del pre
sente con una guerra de citas, pretende 
hacer uso de los textos ma,rxistas tal 
como los creyentes usan la Biblia, y en
cerrar el presente y el futuro en es! pa
sado. 8i se presta atenci6n, esta es la 
operaci6n menos marxista que se pueda 
imaginar ya que sustituye el metodo 
critico por el voto de fe. 

3. Para los clasicos del marxismo el 
concepto del poder nace de la constat a
ci6n de que cada Estado es la organi
zaci6n de una hegemonia -de una "dic
tadura"- de una clase sobre la otra. El 
Estado no es una entidad que se pone 
par encima de la sociedad, un puente 
aut6nomo cuyo objetivo consiste en me
diar entre las clases, cOlllciliando sus in
tereses a traves de interes colectivo su
perior. El Estado es el producto y [a 
mani£estaci6n de Ia incompatibilidad de 
las contradicciones de clase: surge jus
tamente porque estas contrarucciones no 
pueden ser concitiadas. El Estado, can 
su aparato represivo -la justicia, la po
liCia, el ejerc~to'-, y con sus medios vio
lentos de in.tervenci6n en la economia, 
es s6lo instrumento para abusar de las 
clases oprimidas que refuerza de mil 
maneras el dominio,de la burguesia -es-



cribian Marx y Engels ya en el Mani~ 
fiesto del Partido Comunista de 1848-
es el poder organizado de una clase para 
la opresi6n de otra. "Si en la lucha con
tra la burguesia el proletariado se cons~ 
ti tuye indefectiblemente en clase; si me~ 
diante la revdluci6n se convierte en cla~ 
se dominante y, en cuanto clase domi
nante, suprime por la fuerza las viejas 
relaciones de producci6n, suprime, al 
mismo tiempo que estas relaciones de 
produccion, las condiciones para la exis
tencia del antagonismo de clase y de 
las clases en general, y, par tanto, su 
propia dominacion como clase." La cla
ve de este concepto se asienta en la 
relacion entre la estructura y la super~ 
estructura. El Estado es el producto de 
l.ma determmada realidad hist6rica y so
cial y tiene la forma y la organizaci6n 
que corresponden a esa realidad. "El Es
tado -escribe Engels- no es de ningu
na manera una potencia impuesta a la 
sociedad desde afuera, y menos atin la 
'realidad de la 'idea etica', la imagen y 
la realidad del entendimiento, como 
afirma Hegel. Es mas bien un produc
to de la sociedad al llegar a un grado 
determinado de su desarrollo, y de la 
confesion de que esta sociedad se ha 
envuelto en una contradicci6n insoluble 
consigo misma, de que Se ve desgarrada 
por antagonismos irreconciliables que Ie 
resuita imposible eliminar. Pero cOma 
estos am.tagonismos, estas clases can in
tereses econ6micos en confiicto, no se 
destruyen a si mismos ni a la sociedad 
en una pugna esteril, surge la necesidad 
de una fue:rza que en apariencia se en
cuentre por enchna de la sociedad, que 
ate.n;u€( el confl.icto, que 10 mlalltenga 
dentro de los limites del "orden"; esta 

fuerza que emana de la sociedad perc 
que se coloca por encima de ella y que 
se enajena cada vez mas con la misma 
es, pues, el Estado." 

Esta relaci6n entre la sociedad y el 
Estado tiene un valor y un significado 
general en diversos periodos historicos. 
8m embargo, es en el desarrollo capi
talista donde toma un contenido particu~ 
lar. La separacion del capital y el tra
bajo, la reduccion de la mano de obra 
a una mercancia, la aparicion de un pro
ceSQ de produccion que transform a las 
relaciones personales entre los indivi~ 
duos en relaciones entre objetos, en in
tercambio de mercancias, y que al mis. 
mo tiempo confiere una racionalidad ob
jetiva a las relaciones de clase, destru
yen por un lado los limites precedentes 
de la vida colectiva, y por el otro hacen 
necesaria una forma particular de or
ganizacion para esta vida colectiva. 

En la socledad capitalista el Estado 
reconstruye sobre un nuevo plano esta 
vida colectiva, y 10 hace asumiendo la 
representadon aparente de los intereses 
generales, a traves de la cual actua en 
realidad como un instrum:ento politico 
necesario para garantizar a la burguesia 
la propiedad privada y el desenvolvi
miento del proceso de produccion. Al 
ddmir la fundon del Estado, Lenin, tan 
ligado a la experiencia rusa, acentuo los 
aspectos represivos, de violencia. En 
Marx las consideraciones no se restrin
gen a estos aspectos, sino que se recon
centran precisamente en la intima co
rrespondencia que existe entre el Estado 
capitalista y el proceso de produccicSn 
capitalista. La ra.cionalidad objetiva que 
asume el proceso de produccion y las 
relaciones de clase se reflej an en el ca-
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rácter de aparente neutralidad de la 
organización del Estado, en su acudir en 
defensa de un interés general por en
cima de las clases. E n la sociedad capi
talista no se necesita de un derecho des
igual como por ejemplo en l a esclavi
tud para explotar a la mano de obra, 
sino que, por el contrario, se puede f im-
dar esta explotación en un derecho igua
litario ante el cual los sujetos se en
cuentran de todas maneras, en condicio
nes de ima desigualdad real. Y , por otro 
lado, así como del desarrollo económico 
emerge el "capitalismo colectivo", el E s 
tado, al asumir la defensa de los inte
reses generales, va asumiendo, en reali 
dad, no la defensa de los intereses de 
este o de aquel capitalista individual, 
sino del conjunto del proceso de pro
ducción capitalista. 

L a relación entre una determinada es
tructura económica, basada en l a pro
piedad privada de los medios de pro
ducción, y ima determinada organización 
estatal no es ima casualidad, sino que 
es orgánica y necesaria. E n la sociedad 
capitalista, en las mejores condiciones 
de su desarrollo, tenemos un democra
tismo más o menos completo en forma 
de república democrática. Pero esta de
mocracia está siempre limitada por el 
estrecho encuadramiento de la explota
ción capitalista y consiente el predomi
nio real de una minoría, los poseedores 
de los medios de producción. E n las con
diciones de la mayor extensión de la 
democracia (este concepto se halla con 
precisión en Marx y en Lenin) , l a clase 
dominante soporta un cierto número de 
limitaciones de su propio dominio y las 
consagra a un sistema de garantías j u 
rídicas que le fueron arrancadas por la 

lucha de las clases oprimidas, o que na
cen de la propia lucha que la burguesía 
libra para pasar a ser la clase dominante 
y organizar la sociedad según su lógica : 
en conjunto, este mecanismo democrá
tico, por el modo como se entrelaza con 
la estructura económica de la sociedad, 
permite el dominio de una clase sobre 
la otra. E n resumen, la hbertad y la 
justicia no existen en abstracto, como 
categorías eternas que se realizan sepa
radamente una de otra: la explotación 
capitalista de la mano de obra brinda 
l a base orgánica de un sistema legisla
tivo particular y de un psirticular sistema 
democrático, y es éste el modo concreto 
a través del cual se manifiesta no un 
modelo abstracto de democracia, sino 
un modelo democrático concreto que co
rresponde a una determinada fase de 
desarrollo histórico. 

De este fundamento parten las con
sideraciones marxistes sobre la transi
ción del capitahsmo al socialismo. 

E n l a Crítica del programa de Gotha 
Marx escribe: " . . . l os diversos Estados 
de los distintos países civilizados, pese 
a la abigarrada diversidad de sus for
mas, tienen todos en común el hecho de 
que se asientan sobre las bases de la 
moderna sociedad burguesa, aunque és
ta se halle en unos sitios más desarrolla
da que en otros, en el sentido capita
lista. Tienen también, por tanto, ciertos 
caracteres esenciales comunes. E n este 
sentido, puede hablarse del "Estado ac
tual" por oposición al del futuro, en el 
que su actual raíz, la sociedad burgue
sa, se habrá extinguido. Se plantea por 
ende la cuestión: ¿qué transformacio
nes experimentará el Estado en una 
sociedad comunista? Dicho en otros tér-
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minos: ¿cuáles serán las ñmciones so
ciales, análogas a las actuales funcio
nes estatales, que seguirán persistiendo? 
A esta pregunta se puede responder sólo 
científicamente, y por más que hagamos 
mil combinaciones con las palabras E s 
tado y pueblo, no nos acercaremos n i 
un palmo a la solución del problema. 
Entre la sociedad capitalista y l a socie
dad comiuiista media el periodo de trans
formación revolucionaria de la primera 
en la segunda. A esto también corres
ponde im periodo político de transición 
en el que el Estado no podrá ser otra 
cosa que la dictadura revólvcionaria del 
proletariado." E n efecto, se trata de des
integrar la máquina estatal a través de 
la cual se expresa l a hegemonía de la 
burguesía capitalista y de sustituirla por 
ima nueva organización estatal que sea 
la expresión directa de las clases opri
midas. L a idea de que la máquina estatal 
no puede ser transmitida de las manos 
de la burguesía a las del proletariado, 
sino de que debe ser desintegrada, fue 
definida por Marx después de la expe
riencia de la Comuna: sin embargo, lo 
que incluso cuenta más es la concepción 
general según la cual el Estado no es 
una realidad separada de l a sociedad, s i 
no una expresión suya, un producto 
suyo. 

Pero, ¿qué es l a dictadura del prole
tariado? E s una nueva organización es
tatal que tiene tres características: 1. es 
una forma particular de represión de 
la burguesía por parte del proletariado 
y de organización de todos los trabaja
dores en un nuevo sistema económico; 
2. prepara, a través del periodo de tran
sición, la extinción del propio Estado, 
y 3. implica desde su propio inicio no la 

restricción, sino el ensanchamiento real 
de la democracia. L a dictadura del pro
letariado destruye la estructura econó
mica de la sociedad y es a l mismo tiem
po el medio imprescindible para repri
mir la resistencia de los explotadores 
expropiados y para determinar un nue
vo desarrollo democrático coherente; 
para ampliar la democracia real —como 
participación efectiva en l a dirección— 
y extenderla a la enorme mayoría de los 
trabajadores. EUa rompe e l diafragma 
que también en la democracia repubh-
cana separa orgánicamente a las gran
des masas de la dirección política, con
forme con la íntima naturaleza del de
recho burgués. 

L a idea de Marx y de Engels es que 
el proletariado se sirva de su suprema
cía política para organizarse como clase 
dominante y para aumentar a l mismo 
tiempo la masa de las fuerzas produc
tivas con la máxima rapidez posible. 
Cuando en el transcurso de la evolución 
hayan desaparecido las diferencias de 
dase e l poder público perderá su ca
rácter político, que al fin y al cabo cons
tituye el poder organizado de una clase 
para oprimir a la otra. Por esta vía, e l 
proletariado, constituyéndose en clase 
dominante, va destruyendo violenta
mente las viejas relaciones de produc
ción y con ello también suprime las 
condidones que facilitan la existencia 
del antagonismo clasista y las clases en 
general, y por consiguiente su propio 
dominio de clase. 

Todo esto no ocurre en un día. E s un 
proceso gradual en el que Marx y Lenin 
distinguen dos fases distintas. L a socie
dad que apenas ha surgido de las v is 
ceras del capitalismo, que en todos los 
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aspectos lleva consigo las deficiencias 
de la vieja sociedad, es definida por 
Marx como la "primera fase" o como 
ima fase inferior de la sociedad comu
nista, la sociedad socialista. E n ella cada 
miembro de la sociedad, llevando a cabo 
una parte determinada del trabajo so-
cialmente necesario, recibirá una recom
pensa proporcional. Marx advierte que 
en este punto se puede hablar de un 
derecho igualitario, pero que todavía se 
trata de un derecho burgués que como 
tal supone la desigualdad. E l pasaje a 
l a segunda fase, a la sociedad comunis
ta, adviene cuando la gente adquiere la 
costumbre de respetar plenamente las 
reglas de la conveniencia social y cuan
do su trabajo se haya hecho totalmente 
productivo para poner fin al reino de la 
escasez. E l desarrollo de l a producción 
a un determinado nivel elimina el con
traste entre la labor física y la intelec
tual ; liquida, al hacerse uniforme, la an
tinomia entre la ciudad y el campo; de
termina tal nivel de las fuerzas produc
tivas que facilita unas nuevas relacio
nes entre las personas, el trabajo y el 
consumo. L a creciente y amplia parti
cipación de los trabajadores en la di
rección política es el primer paso para 
que e l Estado se extinga a través de la 
efectiva realización del autogobierno 
(autogovemo). Y l a creciente y directa 
participación en la dirección política es 
una de las dos fases esenciales de la 
dictadura del proletariado; como parti-
ciipación de los trabajadores en la pri 
mera fase, como participación de todos 
en la segunda. 

He resumido en rasgos generales esta 
línea de razonamiento que se deriva de 
Marx y de los clásicos, para confrontar

la mejor con las siguientes considera
ciones. 

L a primera consideración, con la cual 
están de acuerdo en Italia muchos es
critores socialistas y comunistas, es que 
hasta ahora h a faltado sustancialmente 
una ciencia política marxista. Hubo, por 
parte de Marx, una crítica de la econo
mía, pero no una crítica de la política. 
Quien al leer los clásicos desee saber más 
acerca de l a fase de transición, acerca 
de los contenidos y acerca de las formas 
de la dictadura del proletariado, se que
dará con las manos vacías. Hay unas 
pocas páginas sucintas, unas cuantas 
fórmulas: con ellas sólo se puede ejer
citar una fantasía dogmática (la única 
fantasía que tienen los dogmáticos), es
tirando en una u otra dirección una frase 
o una palabra, confiriendo a determina
das expresiones significados extensivos 
que no contienen en absoluto. E n reali
dad Marx profundizó, por decirlo así, el 
análisis del capitalismo, se empeñó to
talmente en definir un plan estratégico, 
y al mismo tiempo se opuso severamen
te a dar recetas para el futuro, a poner
se a predecir la historia: describir las 
instituciones del socialismo hubiera si
do una cosa contradictoria a su propio 
método. L e n i n se empeñó por su parte 
en el plano estratégico, en la búsqueda 
de la clave de u n proceso histórico: y a 
todo ello añadió una atención apasiona
da y total por el proceso revolucionario 
ruso con sus especificidades. E l Estado 
y la revolución fue escrito en el fuego 
de esa revolución, y si de un lado extrae 
con extraordinaria fuerza y lucidez una 
línea de razonamiento más general, por 
el otro sufre necesariamente las conse
cuencias del conflicto y de las presio-
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nes de las grandes opciones prácticas 
que en ese periodo se planteaban ante 
los comunistas rusos. 

Hacer estas observaciones, tan verda
deras como banales, no quiere decir que 
se niegue abiertamente la existencia de 
una teoría marxista del Estado. A l con
trario, incluso los que con más convic
ción niegan que exista una ciencia po
lítica marxista reconocen que la teoría 
política de Marx constituye una etapa 
obligatoria de la historia del Estado mo
derno: porque ha identificado su natu
raleza, ha revelado sus mecanismos, su 
íntima relación con la sociedad y su es
tructura. Tampoco quiere decir que se 
niegue que en Marx exista la idea —por 
este motivo ya antes la puse de r e l i e v e -
de que en la fase de transición no des
aparecen las clases y de que, por lo tan
to, el Estado debe mantener la fuerza 
de coerción cambiando su dirección: en 
este sentido en Marx y en L e n i n la dic
tadura del proletariado de verdad no es 
una definición marginal. 

Empero, no existe un anáfisis del pe
riodo de transición, im programa articu
lado, una definición de las instituciones 
posibles. Como se ha dicho, Marx se pre
ocupa más por quién dirige el Estado 
socialista, y mucho menos por cómo de
be dirigirse y funcionar. 

Se podrá decir que este gran espacio 
vacío se ha llenado con lo concreto de 
las enormes experiencias históricas, las 
de las revoluciones que en este siglo 
proclaman el socialismo. Partiendo de 
estas consideraciones, tanto los apolo
gistas dogmáticos de estos regímenes 
como sus adversarios más enconados, di
cen que ésta es la interpretación autén
tica no sólo de Marx, sino también del 

socialismo, y que los límites democrá
ticos que se manifiestan en esos países 
son los límites orgánicos del socialismo. 
De aquí partieron destacados escritores 
europeos que invocan al movimiento 
obrero, para concluir que el capitalismo 
es compatible con la democracia, en tan. 
to que el socialismo no lo es. 

E l error de estas tesis es, en mi opi
nión, doble. Por una parte esconden los 
caracteres históricos específicos de las 
revoluciones que han tenido lugar: que, 
como lo he subrayado al principio de 
este compendio, se han producido de un 
modo general fuera del área histórica 
de las revoluciones democrático-burgue-
sas, en países que tenían pimtos de par
tida económicamente, y a menudo tam
bién desde el punto de vista civil , bas
tante atrasados; que esos regímenes fue
ron construidos en condiciones especia
les que se caracterizan por un violento 
ataque del imperialismo, por grandes 
guerras devastadoras. Por otra parte, to
dos estos escritores y políticos descuen
tan arbitrariamente de la obra de Marx 
y de todo el cuerpo teórico del socialis
mo científico ima idea esencial: la de que 
el socialismo es el avance de l a demo
cracia, su expresión más completa, tanto 
en su fase de transición como en l a más 
lejana perspectiva comunista. Así can
celan el nexo entre instituciones y eco
nomía, entre Estado y sociedad, y nos 
presentan de golpe la democracia " l i m i 
tada y destartalada" (para emplear la ex
presión de Marx y de Lenin) de las 
sociedades capitalistas como la única de
mocracia factible, la cual sólo tendría 
como la única alternativa la restricción 
final y substancial de l a libertad por 
parte de una dictadura, de un concepto 
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autoritario del Estado. 
Estos dos errores deben ser rechaza

dos: ellos se enlazan a obras que hasta 
desde el punto de vista cultural son 
inaceptables. 

E n vez de ello es preciso, ante todo, 
restituir a l a democracia en el pensa
miento de Marx toda l a importancia que 
efectivamente tiene; y luego, tenerla en 
cuenta en los análisis de los procesos re
volucionarios que y a han acaecido den
tro de su marco histórico, teniendo en
tre otras cosas presente que los graves 
conflictos políticos y económicos que 
oponen a esos países unos a otros mues
tran de por sí que no existe vm modelo 
único, autorizado, por decirlo así. 

E n este camino hay un punto que 
parece tener una importancia notable. 
L a gran innovación que Marx introdu
ce en la teoría política es la de haber 
concebido el socialismo no como una pe
ligrosa invención que parte del cero cr
ia historia de la humanidad (peligrosa 
porque éste es el sendero de las utopías 
más terribles), sino como un proceso que 
recoge la herencia positiva acumulada 
por los hombres y las sociedades a lo 
largo de su historia: el socialismo tiene 
sus raíces en las contradicciones del ca
pitalismo, nace de su crisis, hereda del 
mismo su patrimonio material y cultu
ral , actuando sobre él en pos de ima 
transformación radical. E l análisis mar
xista del Estado burgués no niega en 
realidad, sino que, por el contrario, afir
ma que éste representa un adelanto his
tórico desde el punto de vista democrá
tico: no critica los márgenes democrá
ticos que contiene sino los límites que 
opone a l desarrollo de la democracia, las 
mistificaciones que implica en este sen

tido — l a desigualdad que en determi
nadas condiciones estructurales resulta 
del derecho de igualdad. No se trata 
de ponerse a discutir sobre esta o aque
lla página de Marx, tirando cada uno 
por su lado a fuerza de citas. No obstan
te, para cualquiera es muy difícil negar 
que la expansión de la democracia, su 
nuevo nivel, y a no es un accesorio o 
una condición, sino la esencia del socia
lismo de Marx, de manera que en mu
chos aspectos se ha superado la idea utó
pica de la sociedad sin Estado del comu
nismo. 

E n la confrontación con la gran tra
dición del pensamiento marxista — s i n 
dilatar en dirección alguna su signifi
cado, y sobre todo sin pretender que es
te pensamiento contenga todas las res
puestas para los problemas del presen
te— me parece que habría que definir 
por consiguiente un tema de gran rele
vancia: el significado del periodo de 
transición, el mecanismo y el modo de 
funcionamiento del Estado en esta fase, 
la posibilidad de atribuir validez y signi
ficados concretos a l a expresión "dicta
dura del proletariado". Estos problemas 
se plantearon hoy no sólo a nivel teóri
co, sino también político, con particular 
agudeza en Europa, de un lado porque 
el movimiento obrero se ha vuelto pode
roso, y del otro porque existe asimismo 
un patrimonio particularmente rico en 
la historia de este continente, que fue l a 
cuna de las revoluciones democrático-
burguesas y donde se han desarrollado 
tantas implicaciones en l a vida toda de 
l a sociedad. 

Con respecto a nuestra experiencia, 
a nuestras condiciones específicas, es im
posible concebir la fase de transición en 
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términos de una dictadura, si por ello 
se entiende una dirección autoritaria que 
suprime el sistema de garantías y de 
libertades expresado por la democracia 
burguesa en el momento de mayor des
arrollo. 

E s , sin embargo, cierto que el des
arrollo de la democracia, su ampliación, 
su conexión con un cambio socializante 
de la estructura de la sociedad implica 
ima evolución de sus condiciones: una 
evolución que v a del mero sistema de 
garantías, a la participación, al perma
nente control de abajo, a l a autogestión 
(autogesíicme). Pero s i esta evolución 
atenúa o anula el sistema de garantías, 
con eUo la libertad de opinar, de criti
car, de disentir, la propia participación 
se vacía y resbala forzosamente hacia 
el plebiscito, hacia l a constitución del 
consenso en tomo a decisiones adopta
das de antemano desde arriba. E n tales 
condiciones la participación y el control 
democrático se contradicen a sí mismos y 
se absorben por lo tanto en una restric
ción substancial de la democracia. S i 
por otra parte, por fase de transición se 
entiende la definición tradicional de los 
clásicos del marxismo —mayor demo
cracia para l a mayoría y represión para 
los explotadores— se hace evidente, i n 
cluso a la luz de l a experiencia históri
ca, que sin la certeza del derecho y la 
garantía de poder disentir, la arbitra
riedad es üimitada. También se pierde 
la noción que distingue la democracia de 
la represión de los intereses conserva
dores, abandonándola a las interpreta
ciones y a las decisiones subjetivas del 
poder; la represión se extiende en la so
ciedad, en el ámbito del propio movi
miento revolucionario, comprimiendo en 

realidad el área de la democracia. Este 
es un camino inclinado que objetiva
mente conduce a una delegación del po
der que de hecho no es revocable, o que 
es revocable al precio de ásperos con
flictos. 

E n esta dirección termina desvane
ciéndose l a propia idea acerca de un 
un periodo de transición con que ten
dría que iniciarse el debilitamiento y l a 
extinción del Estado. L a s dictaduras y 
los regímenes en los que las garantías 
de libertad se ven reducidas y en los que 
el desacuerdo se puede reprimir, no re
ducen la influencia del Estado sino que 
la aumentan, ensanchan los mecanismos 
burocráticos y de represión, hacen apa
recer en la nueva sociedad que se está 
edificando los v«tigios del pasado. E s 
éste el punto más crítico de la propia 
construcción teórica de Marx y de L e 
nin: la dificultad de conciliar l a idea de 
una democracia que crezca sobre la ex
tinción del Estado y sobre l a reducción 
de las r e p r e ^ n e s , y una dictadura que 
inevitablemente pone en marcha muchos 
procesos opuestos. 

De todas maneras en l a tradición del 
marxismo existe una clara diferencia 
entre los diversos Estados burgueses y 
una diferencia dentro de la propia v a 
riedad de las repúblicas democrático-
burguesas —diferencia que sólo es ne
gada por un extremismo infantil y pri 
mitivo—; esta diferencia se encuentra 
en Marx y en Lenin, quienes subrayan 
en cambio justificadamente que la de
mocracia de esas repúblicas en todo ca
so, se entrelaza íntimamente con el pre
valecer de la hegemonía y la "dictadura" 
de una clase — e l derecho igualitario en 
una sociedad desigual. Aquí precisa-
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mente se halla la noción de un proceso 
histórico —de sus innovaciones y de sus 
límites— que se relaciona con la idea 
general, de la cual ya he hablado, a 
propósito de un socialismo que no par
te de cero, que hereda el patrimonio po
sitivo acumulado anteriormente: esto 
tiene un significado opuesto a un régi
men de dictadura que anule las garantías 
de libertad y un sistema de derechos 
adquiridos a través de la lucha de la 
humanidad por el progreso. L a cuestión 
consiste en ensanchar este sistema, en 
romper sus límites y las distorsiones, 
transformando la sociedad y adaptando 
su sistema legislativo, por cierto no aquél 
que todo lo convierte en cero, a través de 
un sifetema de delegación tendiente a la 
construcción de un poder democrático. 

U n a sociedad democrática es una so
ciedad pluralista. Esto es cierto sólo en 
cuanto a la definición, ya que el plura
lismo significa la existencia y la inicia
tiva de sujetos autónomos, y si esta con
dición no queda cumplida se implanta 
ima voluntad unilateral que tiende a 
restringirse al círculo de los que dis
ponen del poder. Se ha dicho que el 
fundamento de los partidos son las cla
ses y que, por lo tanto, una sociedad sin 
clases no ofrece base para la existencia 
de los partidos y con ello para el plura
lismo. S i n embargo, en la fase de tran
sición las clases no desaparecen real -
jnente, por lo cual ese fundamento si
gue en pie; además, si es verdad que las 
formaciones políticas tienen una raíz 
esencial de clase, es un dogmatismo 
abstracto reducirlo todo sólo a ello y no 
percibir que los partidos son formacio
nes históricas complejas que se articu
lan de diversos modos en la sociedad y 

que no son el producto mecánico y rí
gido de un estrato social; que varios 
partidos pueden reunirse en una misma 
clase; que la dialéctica de las clases se 
vincula en forma intrínseca con la dia
léctica de las ideas. 

E n las grandes sociedades modernas 
donde van creciendo poderosamente 
los elementos de una centralización en 
varios aspectos necesaria, en otros peli
grosa, se desarrolla al mismo tiempo una 
articulación muy rica de las fuerzas so
ciales, de los intereses, de las posiciones 
políticas filosóficas y religiosas. E l plu
ralismo va siendo una condición cada vez 
más esencial de su vida. Aparte de ello 
basta con pensar en el importante pa
pel que viene asumiendo e l sindicato 
con base en su autonomía, y en el hecho 
de que la negación práctica de esta au
tonomía despojaría al propio sindicato 
de todo contenido, dejando pendientes 
potentes exigencias reales que no pue
den resolverse con una delegación de po
der. 

Tocamos aquí una línea demarcatoria 
esencial. L a clave de una posición dog
mática estriba en su carácter totalizante 
que asigna al partido de la clase obre
r a ; rechaza la dialéctica real de la socie
dad y concede más importancia a tener 
plena confianza en un poder delegado, 
y en el congelamiento de los procesos 
tendientes a ampliar los conocimientos, 
que se convierten así en verdad petrifi
cada, establecida de una vez por todas. 

Ninguna sociedad puede progresar de 
verdad si no se desarrollan continuamen
te los procesos del conocimiento. Pero 
el conocimiento es dialéctico y por ello 
no se le pueden imponer límites a priorv. 
el poder político realmente no puede 
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de ninguna manera peusar en figurarse 
sus resultados de antemano. Ello no 
significa que una posici6n politica -del 
poder 0 de la oposici6n- sea neutral 
ante los procesos del cono'Cimiento, an· 
te e1 propio progreso cientifico: pero !La 
confrontaci6n se produce en las condi. 
ciones de la libertad y no por medios 
burocraticos 0 administrativos. La expe
riencia de este sig10 demuestra irrefu· 
tablemente que todas las limitaciones 
que el poder administrativo impuso a 
los procesos del conocimiento ocasio· 
naron distorsiones, limitaciones, contra~ 
dicciones en e1 desarrollo de la sociedad. 

Reconociendo los daiios del dogmatis~ 
mo y refutando la idea de una direcci6n 
autoritaria del Estado, algunos partidos 
proponen como alternativa !la democra
cia directa: para hacer1a ooncreta se 
hace referenda a1 gran movimiento de 
delegados, de consejos de fabrica y de 
otros elementos democraticos que van 
surgiendo en e1 terreno. Este es un gran 
tema decisivo para e1 desarrollo de la 
democracia y el socialismo. Pero no to
do se puede reducir a ello. Un sistema 
democratico debe expresar a toda 1a so
ciedad y las estructuras que taman d~ 
cisiones requieren niveles de delegacion 
e intermediaci6n. 8i se piensa en las 
dimensiones y en 10 coma;>lej 0 de las 
gran des sociedades modernas, as! como 
en las presiones sectoriales y corporati., 
vas que las invaden, esta necesidad se 
advierte claramente. Las £ormas de de~ 
mocracia directa dentro de las cuales, 
entre otras cosas, se reproducen por 
cierto necesariamente las mediaciones y 
las delegaciones, dado que, por ejemplo, 
una empresa de cincuenta mil emplea~ 
dos no puede decidirlo todo en las as am-

bleas, son una nueva connotaci6n del 
complejo sistema de gru.-antfas; constitu., 
yen un nuevo desenvolvimiento y mo
difican e1 sistema representativo tra., 
dicional; son laruptura de los limites y 
distorsiones que ya he tratado. 
Por este lado tropezamos con 1a lfnea 
que nos separa de las posiciones liberal., 
democraticas y social-democraticas. Pa
ra el1as 1a democracia representativa 
tal como se ha venido configuraJIldo 
hist6ricamente en las repllblicas demo., 
cratico-burguesas es e1 ultimo alcance de 
la democracia, un modelo eterno que no 
comporta perfeccionamiento alguno: por 
tanto, aqui hay una separaci6n neta en., 
tre la democracia que asi se define de 
una vez por todas y los problemas so~ 
ciales cuyas presiones y soluciones de ... 
ben tener lugar dentro de este ambito. 
Contra posiCiones tales, cuya abstrac
cion dogmatic a es, en terminos distin
tos, pareja a las concepciones autorita., 
rias, debe revaluarse el gran patrimonio 
marxista relativo aL anaIisis de los vin
culos entre el Estado y 1a sociedad, en
tre e1 derecho y la economia, entre la 
democracia y el ordenamiento de los pro
pietarios; un patrimonio que no se ha 
reclamado vehementemente por casua .. 
lidad en las paginas precedentes. 

Por ultimo desearia sefra1ar un argu
mento de gran envergadura. Es un he
cho indiscutible que en Europa, en e1 
medio siglo transcurndo (si bien se pue
de alargar e1 periodo hasta las postri
merias del siglo XIX), la historia del 
movimientos obrero, y en particular la 
de los partidos comunistas mayores, ha 
est ado constantemente en defensa de las 
instituciones de la democracia repre, 
sentativa y en pro del ensanchamiento 
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de la democracia. La razon de ell0 es 
doble. Ante todo, el capitalismo, en la 
fase mas avanzada de su desarrollo, no 
se identifica con la democracia repre~ 
sentativa, tiende a superar sus Ifmites, 
en su sene cobija tendencias autorita~ 
rias muy fuertes. El fascismo y e:l nazis~ 
mo no fueron productos casuales de la 
historia, sino la expresion de las pro~ 
fundisimas ralces de la moderna socie
dad eapitalista. He aqui por que en su 
lucha antifascista y contra el autorita~ 
rismo el movimiento obrero rue impul~ 
sado a identificar su pugna con la que 
se realiza para defender los derechos de 
libertad y democracia, y luego por la 
ampliacion de los mismos. La gran lucha 
por la defensa de las instituciones de~ 
mocraticas y los movimientos tendientes 
a reformar dichas instituciones y a des
arrollar nuevas formas de democracia, 
ha marcado profundamente a los parti. 
dos obreros y determin6 import antes 
elaboraciones suyas, politicas y te6ricas. 
Esta es la experiencia del Partido Co~ 
munista Italiano, que paso a ser una 
gran fuerza decisiva justamente en este 
terreno, a partir de una elaboracion ini
dada por Antonio Gramsci: que no po
drfa salir de este surco sin negarse a si 
mismo. 

4. Me parece que los razonamientos 
hasta ahora acentuados 0 expuestos se 
ven vigorosamente confirmados por la 
atenta consideraci6n del desarrollo del 
mercado capitalista y de las modificacio
nes que en er se han operado. Sobre ella 
quisiera hacer unas rapidas adverten· 
cias. 

En las publicaciones burguesas, mclu· 
so en las mas recientes, de nuevo apa. 
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rece e1 mito del mercado -la economia 
de mercado, de competencia- como una 
soluci6n 0 a1 menos como una condici6n 
para resolver los problemas de nuestro 
tiempo. Pero se trata justamente de re
presentaciones miticas porque la imagen 
del equilibrio economico, extraida de los 
clasicos, se adiciona a una realidad com
pletamente d:i!stinta. 

Ante todo, como es bien. sabido, Ia 
estructura del mercado capitalista mo
derno es oligopolista: tanto en el sen~ 
tido de que en ella las olig6polis desem
peiian un papel preponderante como en 
el de que se trata de un mercado suma
mente articulado, diferenciado, estra
tificado, que ofrece una imagen de S1 mis
mo muy distinta de la trazada por los 
teoricos del equilibrio econ6mico. Los 
mayores grupos financieros e industria
les tienen hoy un caracter mu1 tinacional 
y tienden a seguirlo aumentando: su 
estrategia trasciende los simples merca
dos nacionales 0 continentales, sus ma
niobras financieras inciden pesadamente 
en el mercado monetario, sus iniciativas 
financieras €I industriales son a menu
do, positiva 0 negativamente, poderosos 
facto res de desequilibrio. Ello socava 
cada vez mas los cimientos de una con
cepciOn democratico-burguesa fundada 
precisamente en la ficcion de la igua1-
dad de los suj etos, que en real1dad son 
desiguales: pone en discusion e1 funcio~ 
namiento y el valor de las propias insti
tuciones democraticas y representativas. 

Pero es el conjunto del cuadro econ6-
mico e1 que se ha alterado. Los sistemas 
bancarios, por ejemplo, se han transfor
mado radicalmente. El financiamiento de 
las empresas y las interrnediaciones fi
nancieras ahora tienen lugar esencia1-
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mente a traves de los tramites de este 
sistema, que al mismo tiempo ha sido vi~ 
gorosamente unificado y centralizado so~ 
bre bases nacionales, COn una enorme 
dHataci6n del papel del Banco Central 
y e1 robustecimiento de su poder de
cisivo al condicionar el desarrollo. Esta 
mutaci6n de las dimensiones, del papel 
y, en varios aspectos, de la propia indo
le del sistema bancario, se re1aciona con 
los nuevos hechos de [a intervenci6n pu
blica en la economia. En todos los gran
des Estados modernos esta intervenci6n 
se efectua en gran escala aunque se 
explique en formas diversas. Entra en 
todos los campos, desde la industria 
hasta la agricultura, a los servicios; con
siente un gobierno publico de 1a econo
mia, conduce a los Estados, a los par1a
mentos, a los ejecutivos, a asumir ob
j etivamen te crecientes responsabilidades 
al dirigir 1a maquina econ6mica. En e1 
comercil:> internacional el liberalismo es 
un metodo y una propiedad: no obstan
te, los contenidos son muy diversos, li
gados a tecnicas de intervenci6n estatal 
muy complejas, a negociaciones bilate
rales 0 multilaterales. La democracia re
presentativa tradicional que hace las ve
ces de garante esta vinculada a la idea 
de un mercado competitivo en e1 cual 
e1 Estado se limita a asumir a!l.gunas fun
ciones generales de salvaguardia y ga
rantia, a fin. de mantener el acc:eso a1 
mercado para todos los suj etos y para 
evitar los inconvenientes eventua1es. pe. 
ro su respaldo econ6mico, si alguna vez 
ha existido, hoy por cierto ya no existe. 
Forzando apenas un poco la realidad se 
puede afirmar que sOn aptos todos los 
mstrumentos y todas las condiciones 
para programar 1a economia: e1 que no 

sea este el caso s6lo confirma que con 
estos instrumentos se manipu1a segUn las 
necesidades y solicitudes de determina
dos grapos de intereses. Sin planifica
cion, por cierto, no puede haber un mer
cado con mecanismos automaticos de re
equilibrio, exento de las influencias y 
decisiones particulares, en el cua! exis
ta una paridad y un equilibria de dere
chos y de posibUidades para diversos 
sujetos: en lugar de ella, los grupos mas 
poderosos de intereses gobiernan la eco
nomia segUn una 16gica que de todos 
modos es parcial y sectorial; se llega can 
ella a su entrelazamiento organico CO'll 

el poder estatal. 
Por otro lado, e1 desarrollo de la eco

nomia capitalista y las experiencias 10-
gradas en los paises socialistas han des
rnle!l1tido. 1a idea, cultivada durante de
cenios en el area marxista, de que los 
procesos de socializacion del desarrollo 
capitalista son totalizantes: la idea, en 
resumen, de que el vertiginoso y geo
metrico incremento de 1a concentracion 
productiva crearia, en un punto deter
minado, una condici6n objetiva para lie
var a cabo una socia:lizacion que se di· 
ferenciaria del socialismo estatal solo 
por e1 origen de su poder. Por el con
trario, pareceria que las condiciones y 
las tendencias del desarrollo son sensi
blemente distintas. 

El impu:lso en pas de las grandes con
centraciones es un hecho indisc:utible. 
Pero si el capital financiero influye cada 
vez mas en las dimensiones tendientes 
a 1a concentracion, en 1a producci6n se 
van formando condiciones tecnicas y 
economicas que hacen crecer, a1 lado de 
los gigantes de 1a produccion, a una vas~ 
ta area de iniciativas intermedias y me-
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nores articuladas de cliversas maneras 
y lig~das en su mayoria a las ea pac~
dades empresariales individuales. El gl
gantismo productivo. ~aga. siempre ~,e
nos en terminos de eflclencla, de relaclOn 
antre los gastos y los beneiicios, y pro
duce graves deterioramientos burocr§.
tieos. Naturalmente, la relaci6n entre 
las grandes empresas y las empresas me
dianns y pequefias debe ser observada 
en su conjunto, sin simplificaciones. Es 
verdad quo la empresa pequeiia a menu· 
do es un taLler aparte de las grandes em· 
presns; es verdad que muchas empresas 
menores tienen un caracter sub alter
no, y que otras entran y salen del mer
cado de acuerdo con el cambio de los 
cielos. Empero, permanece en pie el he
cho de esta vasta articulaci6n empresa
rial, que se presenta como una caracteris
tiea no eliminable de la economia moder. 
na. Al mismo tiempo, tanto en las gran
des empresas capitalistas como en los 
paises socialistas, Se vuelve a descubrir 
que la dimensi6n de Ia producci6n inter
media resulta muy econ6mica por e1 he
cho de ser elastica, de tener iniciativa, 
de adaptarse al mercado, de prestarse 
menos a las diversas formas de burocra
tismo 

El pluralismo es una realidad que no 
se puede anular en Ia economia moder. 
na: es la caracteristica de un complejo 
tejido ~on6mico por mas que en su 
centro eaten colocadas las grandes em
presa.s, los colosales holdings de hacien
das, e1 .capital oligopolista. Constituye 
la condki6n del creeimiento de 1a ini ... 
ciativa, del espiritu emprendedor, por 1a 
din~ca del mereado y su dialectiea. 

51 observamos la moderna realidad 
eeon6mica sin prejuicios y dogmas, sino 

at 

haciendo referenda a ciertos principios, 
vemos que ella nos propone simultanea. 
mente dos exigeneias fundamentales .. L~ 
primera es 1a planificacion, para eVltar 
cl despilfarro 0 e1 usa irracional de los 
recursos; para orientar las decisiones in· 
herentes a la pro due cion de aeuerdo con 
una seria jeracrquia realista de las ne. 
cesidades; para romper Y poner fin a 
desequilibrios y contradieciones, Y para 
permitir el funcionamiento racional del 
sistema €con6:mli.co annonizado can de. I , 

terminados obj'~tivos politicos, ecouo-
micos y sociales. La segunda es 1a at· 
ticulaci6n, la iniciativa, el espiritu ern
prendedor, la lucha sin treguay a fon.do 
contra toda forma de burocraeia. 

Hacer coexistir la planificacion y una 
iniciativa articu1ada y eficaz es e1 de
saffo que necesariamente debemos en
frentar. La iniciativa, e1 espiritu ern
prendedor, e1 rechazo de un eoncepto 
de solidaridad social y antieconomica, 
son e1 soporte econ6mico del pluralismo 
y de los valnres de la democracia bur
guesa que e1 movimiento obrero tiene 
que heredar a myel institucional. -La pIa
nificacion, e1 uso colectivo de los recur
sos, 1a jerarquia de las grandes decisio
nes que ataiien a las necesidades y a los 
nuevos ideales de 1a colectividad, ex· 
presan la ruptura delos 1intites y de las 
distorsiones de Ia democracia burguesa 
y e1 pasaje a una democracia mas ade· 
lantada. 

5. La diferencia entre la perspectiva a 
la cual me he referido y las posiciones 
dogmaticas se hace evidente a traves 
de todo 10 que se ha dicho: se trata 
de evitar con planteamientoscriticos la 
reduccion del marxismo ,Q una serle de 



preceptos inmóviles e indiferentes al 
desarrollo concreto de l a sociedad y de 
la historia; se trata de comprender y 
fomentar a fondo im concepto dialéctico 
de los procesos económicos y sociales. 

L a diferencia en relación a l a social-
democracia también es obvia. L a so-
cialdemocracia, en su esencia, acepta 
el sistema capitalista en conjunto y si 
bien trata de introducir correcciones y 
de actualizar las cosas, no cambia en 
realidad su mecanismo. E l máximo de 
novedad tolerada por la socialdemocra-
cia es un pesado Estado de asistencia pú
blica que precisamente al no modificar 
los mecanismos de producción termina 
influyendo en forma negativa en el des-
arroilo — l a socialdemocracia corre el 
peligro de convertirse en un lujo de los 
países ricos, en perjuicio de los países 
menos ricos y pobres. A l mismo tiem
po la socialdemocracia separa los pro
blemas sociales (reducidos a la distri
bución de las riquezas producidas) del 
fortalecimiento de la democracia, que 
se identifica tout court con los sistemas 
democrático-burgueses tal cual son. 

Por el contrario, la posición que he 
expuesto tiende a transformar l a socie
dad, a superar el capitalismo: enlaza 
estrecha y orgánicamente las reformas 
de estructura, las modificaciones del sis
tema de acumulación y desarrollo con 
el progreso positivo de la democracia 
de manera que reciba todos los valores 
y los hechos institucionales positivos 
heredados de la revolución burguesa, y 
que se extienda a la participación, a la 
iniciativa de las masas. Por esta vía, 
como es natural, no se d^arroUa nin
guna dictadura. Crece, en vez de ello. 

la hegemonía de la clase obrera, su ca
pacidad de convertirse en el eje de un 
nuevo bloque social, en l a fuerza diri
gente de toda la sociedad: estos son los 
temas que la socialdemocracia elude 
desde su raíz. 

Sin embargo, esta estrategia parte de 
su estrecha relación con las particulares 
reahdades nacionales y por su propia 
naturaleza es propicia a l a edificación 
de im internacionalismo militante, mien
tras que las socialdemocracias tienden 
sistemáticamente a cerrar las puertas a 
los problemas del resto del mundo y a 
adherirse a los egoísmos nacionales. Esto 
es lo que ocurre porque una seria línea 
revolucionaria, no dogmática, tiende a 
transformar el propio mecanismo del 
desarrollo, en tanto que las políticas so-
cialdemiócratas parten de los mecanis
mos capitalistas como si fueran hechos 
irrefutables y eternos. E l mecanismo 
del desarrollo no se agota dentro de 
las fronteras nacionales: participa en 
los problemas, en las tendencias, en las 
reglas del mercado internacional. Poner
lo en discusión quiere decir por ende, 
para la clase obrera y para sus aliados, 
aceptar de un modo vivo y concreto e l 
terreno de la confrontación intemacio-
nahsta con la contribución autónoma de 
cada movimiento obrero nacional. 

E l debate sobre las perspectivas so
cialistas en los países de capitalismo 
avanzado está plenamente abierto; pero 
a estas perspectivas no contribuirá l a 
ciega adaptación a las reglas de lo que 
ya existe, ni el uso de las citas marxis 
tas cual una letanía para exorcizar los 
hechos y las novedades que acaecen en 
la realidad. 
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Proyecto para la investigaci6n 
de una zona proletaria 

La definiciOn del marco teorico de la 
investigacion juega un papel fundamen. 
tal en la orientaci6n y contenido del 
proceso cientifico, es propiamente 10 que 
determina el caracter de la investiga
cion; su solucion y desait'rollo reviste 
un alto grado de dificultad. En primer 
lugar sa trata de definir aquel cuerpo 
de categorias que va a seMt de punta 
de apoyo para el abordamiento de los 
problemas concretos. Estas definiciones 
constituyen 10 que algunos investigado
res denominan "definiciones teoricas". 
Estas categorias'lSon tomadas de un cuer· 
po teorico mas amplio, de un concreto 
mental ya elaborado y que desde este 
punto de vista, se considera como el 
punto de partida. 

La definicion del marco te6rico es el 
punto de enlace entre 10 concreto men
tal ya elaborado y 10 concreto sensible 
como objeto de estudio. La definicion 
teorica tiene como fundamento la ar
mazon te6rica general, de tal manera 
que cada concepto meluido en la defi
nici6n nos remite necesariamente a esa 
armaz6n. El contenido cientifico del mar
co general nos permite establecer rasgos 
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esenciales ya conocidos, los que a su vez 
nos sirven de hilos conduct ores para al
canzar el conocimiento de nuevas pro
piedades en un grado de mayor ese~
cialidad. En la primera etapa, la~, de£i· 
niciones teoricas curnplen la funClOn de 
postulados y de elias se derivan los plan
teamientos de los problemas y la form:,-~ 
lacion de hipotesis generales de trabaJo. 
Este paso ya plantea una relaci6n ent~e 
el marco teorico y el obj eto de estudl? 
donde las. definiciones teoricas a1 aph
carse a los fenomenos concretos dan pa
so a las definiciones operativas. Las .~a
tegorias generales adquieren concrec!on. 
La relacion entre 10 concreto sens1ble 
y 10 concreto mental se presenta como 
una relacion dialectica. Por una parte 
10 concreto mental Ie imprime a la ac
tividad cientifica un caracter altamente 
se1ectivo al concentrarse en 1a obtenci6n 
o descubrimiento de los aspe<!tos esen
dales del fen6meno, a este pasO' se Ie 
denomina delimitaci6n del objeto de es
tudio, mientras que las propiedades ob
jetivas de 10 concreto sensible como obje
to de estudio, determinan 1a definicion 
del marco te6rico, es decir, la selec-



ci6n de aquel1as categorias que van a 
servir de fundamento, de postulados, par 
revelar 0 expresar, caracteristicas esen~ 
ciales ya conocidas. 

Cuando Se trata de una investigaci6n 
empirica, la definicion del marco teorico 
guia la fase exploratoria y contribuye 
al planteamiento de problemas y ela
boraci6n de hip6tesis en un primer ni
vel. La condici6!n imprescindible para 
que ilos conceptos 0 categorias puedan 
ser incluidas como variables en esas 
proposiciones que constituyen los pro
blemas y las htpotesis es que hayan sido 
previamente definidas con todo rigor l6~ 
gico, pues de esta manera se esta en 
posibilidad de volveT a elIas una vez 
planteados los problemas y las hip6te
sis, para derivar las definiciones espe
cificas llamadas tambien operativas. Es
te tipo de definicion penlite derivar 0 

establecer las condiciones, criterios 0 te
sis, y por 10 tanto, se esta ya en posibi
lidad de determinar los medias para la 
verificacion. 

E1 empirismo sociologico da un salto 
mortal entre 10 abstracto y 10 concreto. 
Lo abstracto es arbitrario, independien~ 
te de la realidad con creta. Los modelos 
y esquemas, y desde Iuego las catego
rias, son elaborados en base a los cri. 
terios y observaciones personales del in
vestigador. Normail.mente esta ausente e1 
nivel medio de analisis. De esta manera 
las encuestas y los cuestionarios son los 
instrumentos de la construcci6n empi~ 
rica de sistemas de estructuras sociales. 
Esta practica desemboca inevitablemen
te en el subjetivismo y en el mecanicis
mo. Los datos de la intuici6n viviente 
y de la representaci6n suplantan a las 
abstracciones teoricas (10 concreto men-

tal ya elaborado) y aunque al final te
namos un abstracto, es decir una inter
pretacion de los datos, ;no. se llega defi
nitivamente a la elaboracion de 10 con
creto mental. E1 resultado es una fa1acia, 
una visi6n deformada 0 parCial de la 
realidad. 

El problema es que tipo de datos se 
requieren, y el c6mo se van a obtener 
depende del caracter de ios fen6menos 
que se van a investigar. A este nivel 
podemos distinguir dos tipos de fen6-
menos: los representativos y los tipicos. 
Se consideran fen6menos representati
vos a aqueliJ.os que pueden ser estudia
dos a traves de muestras donde 1a fre
cuencia, los rasgos 0 variables, asi como 
sus correlaciones penniten hacer inter~ 
pretaciones. Los fenomenos tipieos son 
aquellos que, de acuerdo con un mode10 
hipotetico, presentan una serie de ele
mentos que por su calidad y pureza son 
signifieativosj estos son estudiados a tra
ves de estudios de casos. En las dos op
ciones se trata de una aetividad selee
tivaj en ningu.n momento se pretende 
recabar toda 1a informacion sobre 811 fe,.. 
n6meno objeto de estudio, sino solamen
te aquella informacion significativa para 
la contrastaci6n de las hip6tesis, es de
cir, se trata de una informacion esencia!, 
Las teorias de rango media descansan, 
pues, en un falso problema e1 cual se 
ha expresado en dos formas: ya sea co .. 
mo 1a imposibilidad de conocer todas la'S 
caracteristieas del fenomeno (posicion 
agnostiea) 0 bien como lalimitaci6n de 
datos con los que se cuenta en deter
minado momento y que no permite ha
cer generalizaciones ni descubrir prin
cipios 0 leyes sobre la realidad social 
(posicion relativista), La ciencia no se 
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ha caracterizado por registrar 0 descu~ 
brir todos los aspectos, rasgos y rela
dones del fenomeno sino, por el contra
rio, se ha caracterizado par reflejar las 
proopiedades y relaciones esenciales que 
expUcan la fuente de desarroll0' del fe
n6meno y su tendencia. 

En ningun momenta se rompe la re
laci6n entre el marco te6rico y el objeto 
de estudio. Ya hemos clicho que el ob
jeto de estudio es el que determina el 
uso de 10 concreto mental elaborado 0' 
sea de aquellas categorias especificas que 
reflejan los aspectos esenciales a un pri
mer nivel. Pero a m'eclida que el inves
tigador va profundizando en su objeto 
de estudio, descubriendo nuevas relaci0'
nes, pasando de un grade de esenciali
dad a 0'tro, a su vez tiene que sistema
tizarlos de acuerdo con el marco te6rico 
para elaborar par consiguiente nuevas 
hip6tesis. Conforme avanza el proceso 
del conocimiento el investigador no po
cas veces se ve obligado a modificar sus 
pianteamientos iniciaies. 

El paso de 10 general a 10 particular, 
de 10 abstracto a 10 concreto, implica 
el estabiecimiento de eslabones :inter
medios, estabieciendose aSl la relaci6n 
estrecha entre el anMisis y la smtesis. 
Estos eslabones intermedios esta.n ex
pres ados en la secuencia Iogica dada en
tre las definiciones te6ricas y las defi
niciones operativas. Las relaciones entre 
las categorias tienen como punta de apo
yo la realidad concreta. Dicho· en otra 
forma: las relaciones entre los concep
tos 0 categorias son el reflejo de las re
laciones objetivas que se dan entre los 
fenomenos. lDn este sentido 10 concreto 
sensible es el punto de partida. Negar 
este principio nos conduce a la posici6n 
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contraria, a considerar que es nuestra 
conciencia la que ordena la realidad 
ca6tica, a disolver la multiplicidad de 
interrelaciones entre los fenomenos en 
la conciencia del investigador. Esto no 
es mas que el pantano del subj etivismo 
y del relativismo. Tal era, por ejemplo, 
la posicion de Weber. Asi pues, las re~ 
laciones entre las categorias generales 
y las particulares, entre las definiciones 
teoricas y las deficiones operativas son 
un reflejo de las relaciones objetivas 
de los fenoIDIenos. La l6gica dialectic a 
es el reflejo aproximado de la dialectica 
obje~iva. La estructura logica de los con
ceptos esta constituida sobre la estruc
tura dialectica de los fenomenos obje~ 
tivos. Esto no quiere decir que estaes~ 
tructura aparezca en la superficie de 
los fenomenos, por el contrario, la apa~ 
riencia oculta esa estructura. Es el in
vestigador el que a traves de su activi
dad cie!Iltifica penetra al fen6meno, a 1a 
apariencia, y descubre su esencia. Si no 
existiera 1a unidad dialectica y contra
dictoria entre [a esencia y el fen6meno 
(la apariencia) no tendria sentido 1a 
ciencia, puesto que cualquier reflejo ten
dria un contenido objetivo y a la vez 
cientffico. El paso de una categoria a 
otra est€!. detenninado por las re1aciones 
objetivas de los fen6menos. La multi
plicidad de las relaciones entre los fe
n6menos hace necesario determinar el 
nivelde analisis, ° sea, ubicar el fen6-
meno en un determinado contexte de re
laciones concretas. Las relaciones entre 
las propiedades esenciales y no esen
ciales dependen del contexte en que se 
ubique el fen6meno. Es por esto que una 
de las primeras tareas de la investiga
cion cientifica estriba en sefialar 0 de-



terminar las relaciones que envuelven 
al fenomeno y que condicionan sus ne
xos internos, para despues pasar a inves· 
tigados. 

En el estudio de la zona proletaria se 
tiene como base el analisis ci1asista de 
1a sociedad desde el punto de vista del 
materialismo historico. En este nivel 
opera adecuadamente la formula de la 
sociedad dividida en dos clases funda~ 
mentales: la burguesia y el proletaria
do. El analisis de cualquier fenomeno 
social no puede ser abordado sin tener 
como fundamento la contradicci6n prin
cipal que rige, en este caso, al sistema 
capitalista, 0 sea la condicion contradic
toria del capital-trabajo la cual se ex
presa en el nivel social como la contra
diccion burguesia-proletariadO'. Asi pues, 
cuando denominamos la zona de resi
dencia zona proletaria se parte de la 
base de que la distribucion y el uso del 
espacio urbano esta determinado, por las 
leyes que rigen el sistema donde el es
pacio urbano adquiere fundamentalmen
te un valor de cambia; este factor con
diciona los intereses de las clases entre 
los que predominan los de la clase do
minante, es decir, los de la burguesia. 
La distribucioo clasista del espacio ur
bano se observa c1aramente en los polos 
de la escala tipologica de las zonas habi
tacionales cuando localizamos las zonas 
residenciales tipicamente burguesas CO'

mo las Lomas de ChapuUepec por ejem. 
plo, en contraste con los barrios prole
tarios de la perifer~a de la ciudad. En 
este orden es necesario indicar los cri
terios que pueden servir para estab1e
cer las categorias de las zonas habita
cionales como son por ejemplo: niveles 
de ingreso, ocupacion; concentracion de 

la poblacion, tipo de vivienda, servicios, 
etcetera. De acuerdo con estos criterios 
algunos investigadores1 han clasificado 
las zonas habitacionales de la zono me
tropolitana de 180 siguiente manera: a) 
ciudades perdidas, dande habita e1 2.3% 
de la poblacion; b) vecindades, donde 
habita el 23%; c) coIonias proletarias. 
Subdivididas en viej as como la Pro-ho
gar, la VallejO'; y en nuevas como Jala
pa, Lomas de San Agustin y Netzahua.l~ 
coyotl, en donde se calcula que habita 
el 38%; d) un~dades habitacionales, como 
San Juan de Aragon, Iztacalco y Tla
telolco, habitadas principalmente por 
empleados, comerciantes y profesionis
tas, alcanzan el 6% de la poblacion. En 
estas cuatro categorias habitacionales se 
concentra casi el 70% de la poblaci6n 
metropolitana. El resto Se distribuye en 
zonas residenciales habitadas por capas 
medias, pequena burguesia y burguesia. 

La zona proletaria investigada se ubi
ca en la categoria de colonias proleta
rias. La zona fue determinada en base 
a su tipicidad. Incluye colonias como la 
Pro-hogar, Euzkadi, PotrerO' del Llano, 
y Cosmopolita. Sobre esta zona se pre
tende conocer a los sect ores sociales que 
la habitan, su composicion social y su 
modo de vida, de:finido este como la for
ma en que transcurre aquella parte de 
su existencia no dedicada a la produc
ci6n; 0 sea, nuestro objetivo es conoceI' 
las instituciones donde transcurre su vi
da no productiva, los modelos y patro
nes que la rigen asi como sus habitos 

1 Jan Bazant, et al, Urban DweUing Envi
?'oments: Mexico City, School of Architecture 
and Planning, Massachusatta Institute of Tec
nology, Cambridge, Massachussetts, June 1974, 
p. 3-5. 
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y actitudes. A este nivel, nos plante a
mos varias preguntas. A tono de ejem
plo, nuestro interes recay6 en una serle 
de problemas que tenian como aspecto 
centralIa forma en que la producci6n 
de plusvalia en el sistema capitaUsta 
condiciona las relaciones de las clases 
en cuanto a la reproducci6n del sistema 
y, por consiguiente, el papel que cum
plen la superestructura y la ideologia 
para el mantenimiento de los priviIegios 
de una clase, de su dominio (hegemo
nia), y la imposicion de sus intereses. 
Otro problema derivado del anterior 
consiste en esclarecer la forma 0 formas, 
en que la clase dominante impone su 
ideologia. 

Los problemas planteados nos hacen 
volver a1 marco teerico para definir al
gunas categorfas, y hacer ciertos plan_ 
teamientos metodol6gicos. Definimos 
ideologfa en un primer momento, como 
un sistema de ideas y teorfas que ra
flejan las relaciones econ6micas de la 
sociedad desde las posiciones de una cIa
se determinada.2 Sobre la superestruc
tura hay que indicar que el concepto 
presenta ciertas dincultades, pero den
nida como la producci6n espiritual de 
la sociedad; vista hist6ricamente no im
plica necesariamente un caracter ideo
logico ni que toda ia producci6n €Spiri
tual sea ideologia en cuanto a su con
tenido. Sin embargo es necesario indi
car que la superestructura, considerada 
ya no como ideologl,a sino como. impreg
nada de ideologias -en la que la ideo
logia dominante es la ideologia de la 
clase dominante--, tiene como una de 
sus funciones mas importantes la fun-

2 Makorov, et aI, Manual de materialismo 
hist6rico, B. A., Ed. Cartago, p. 237. 
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cion de reproducir las relaciones que Ie 
han dado origen y en las cuales se sus
tenta puesto que ea rasgo esencial de la 
superestructura -des de el surgimiento 
de las clases sociales- es y ha sido, su 
caracter de c1ase. 

Otra cuesti6n es la estructura de la 
clase y su relacion con el modo de vida. 
Hay que tomar en cuenta por una parte 
que la clase es un fenomeno concreto 
y, por -otra parte, que es un sistema 
abierto Esto se traduce en una hetero
geneid~d que la hace un to do complejo 
y contradictorio. La migracion campo
ciudad y 6'1 desarrollo de la industria y 
su concentracion, con sus consecuencias 
de desempleo, depauperacion, etcetera, 
son factores que influyen de manera de
cisiva en la estructura interna de la cla
se. La ciudad se nutre constantemente 
con gente del campo. El crecimiento de 
la ciudad ha sido exp~osivo y anarquico. 
En 1930 el 98% de la poblaci6n del area 
urbana de Mexico residfa dentro de los 
limites de la ciudad. EI 2% rest ante 
habitaba en las delegaciones de Coyoa
can y Atzcapozalco.3 A partir de esta 
fecha se inicia el. crecimiento demogra
fico y la expansion espacial de 1a me
tropoli. De 1940 a 1950 aumenta 1a pO'
blacien especialmente en 1a periferia 
donde se incluyen ~as cuatro colonias 
de la delegacion de Atzcapozalco que 
hemos seleccionado. De 1950 a 1970 el 
crecimiento rebaso los limites del Dis
trito Federal, hasta Hegar a ser 10 que 
se considera actualmente la zona me
tropolitana con una poblacien aproximo
da de 11 millones de habitantes. 

8 Luis Unikel, "La dinamica del crecimiento 
de la ciudad de Mexico", El Dia (Testimonios 
y documentos), julio 1971, p. 10. 



La ciudad de Mexico tenia 345,000 ha
hit antes en 1900. E1 area urbana tenia 
1.049,999 en 1930; mientras que en 1940 
alcanzo 1.560,000 y 4.677,000 en 1960. 
En julio de 1970 la poblaci6n del area 
metropolitan a se estimaba en 8.6 mUlo
nes de habitantes. En la epoca de 1940 a 
1950 las delegaciones perifericas del Dis
trito Federal observaron un crecimiento 
de la poblaci6n considerable, alcanzando 
una tasa anual promedio de 12%. Esta 
tasa ha sido superada en las etapas pos
teriores por los municipios del Estado 
de Mexico comprendidos en el area me
tropolitana, llegando a alcanzar tasas del 
18.6% y el 19.7% (Naucalpan y Netza
hualcoyotl por ejemplo). 

Gran parte de este crecimdento se de
be a la migraci6n. En el periodo que va 
de 1940 a 1950, segUn calculos de algu
nos investigadores, emigran a las ciu
dades cerca de 3.5 millones de campesi
nos ; las ciudades en este lapso crecie
ron un 44.2%. 

En el ano de 1960 el 37% de la pobla
cion de la ciudad de Mexico era origi
nario de diversas zonas del pais.4 8i 
bien para 1970 la cifra poreste concepto 
disminuyo en terminos relativos a133%, 
aumento en terminos absolutos pues 
mientras que en 1960 los originario~ de 
otras zonas srunapan 1.730,000 aproXlma
damente en 1970 sumaban 2.838,000. 
Los dat;s oficiales de los ultimos afios 
sefialan que el area metropolitan a re
cibe 1,000 inmigrantes diarios, 10 cua! 
significa que por estas razones a;unent.a 
su poblaci6n en mas de 360 nul habl,.. 
tantes anualmente. 

, 
4 Eduardo Montes, Situaci6n. de la clase 

obrera, ECP, 1974, p. 8. 

El fen6meno de la migracion es im
portante en varios sentidos: no s610 en 
cuanto a su influencia en la estructur:J. 
ocapacionaJ., en el desempleo y los ni
veles de vida, sino tambien en 10 que 
se refiere a los grados de concien.cia de 
cla.se, y a las formas tradicionales que 
se obsel'van en el modo de vida. Si bien 
se puede hablar de una clase ohrera 
consolidada, en gran parte todavia se 
descubre debajo de la piel del obrero 
a "Lll campesino. 

Para nuestro estudio es importante 
ver como incide el proceso de migracion 
en la estructura de la poblacion eeono
micamente activa del area metropolita
na y en la estruetura de la c1ase pro~ 
letaria. En el area metropolitana, de ca· 
da cuatro habitantes uno trabaja, de los 
que trabajan dos son hombres y una es 
mujer. De la PEA masculina solo el 
4.6% corresponde a profesionales.* El 
grueso de la PEA esta. dado por los 
obreros industriales, empleados y obre
ros de la construcei6n. Los supernume-
rarios 0 subempleados eonstituyen 500 
mil mientras que la poblaci6n desem,.. 
pleada se calcula en mas de medio mi
Han. Segful un estudio de Jimenez Ca
rrero y Leopoldo S011S se asegura que 
los desempleados ascienden a tres mi
llones y medio en las ciudades y tres 
millones en el caropo.6 De acuerdo con 
estas cifras en el area metropolitana 
existe un deficit de 800,000 eropleos. Se 
deduce pues que el desempleo es un 
agudo malestar que afecta al sistema. 
Para el periodo que va de 1970 a 1984 

5 Ignacio Solares, "La desigual repartici6n 
del trabajo en Mexico", EL D{a. 

6 Vease Magdalena Galindo, "I,Cuantos obre
ros hay en el pais?", El Dia, Mexico, 6-VI-75. 
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existe l a necesidad de crear 800,000 fuen
tes de trabajo o empleos anualmente.' 

Entre los múltiples aspectos y conse
cuencias que esta situación implica, la 
migración tiende a agudizar el desequi
librio y a existente entre la oferta y la 
demanda de trabajo. E l mercado de ma
no de obra es manejado por el emplea
dor como factor competitivo entre las 
clases trabajadoras. L a necesidad de em
pleo, según es reconocido por Femando 
Zertuche, presidente de la Junta Fede
ral de Conciliación y Arbitraje, se con
vierte en el "factor más grave de la ex
plotación del trabajador".* Aparte del 
conflicto que se da entre el campesino 
recién ingresado al ejército industrial 
de reserva y el obrero de la ciudad, la 
presencia del campesino sin trabajo ac
túa como catalizador sobre el obrero 
activo, lo convierte en su competidor 
y virtual enemigo. E l fantasma del des
empleo se abate sobre l a hogareña ar
monía capitalista.» E s interesante ob
servar que los índices de desempleo en 
México son equivalentes o superiores a 
los de Estados Unidos, y que a diferen-

T otros e levan sus cálculos a 950,000. ( T e 
resa G u r z a , El Día, México, D . F . , 29-V-75). 

8 " D e los datos que e l dirigente de l a 
C O P A R M E X aportó se desprende que en 
cuatro años (1970-1974) u n millón de m e x i c a 
nos se sumaron a l y a grande grupo de des
ocupados y que de 16 millones 720 m i l com
patriotas que demandan empleo hay 2 m i l l o 
nes 20 m i l que no lo conseguirán, debido a 
esto se necesita que los años que restan de 
este sexenio presidencial y los seis del s i 
guiente, l a economía nacional cree 950 m i l 
nuevos empleos por año como promedio." 
(Teresa G u r z a , " E l país reqmere de 950 m i l 
nuevos empleos a l año: A r m a n d o Fernández", 
E l Día. 

9 Véase Fe l ipe Cobián, "13 millones de 
obreros; 12 ignoran sus derechos" . Excélsior, 
Méx., 12-XI-75. 

cía de éste no existe ningún sistema de 
protección para los desempleados. L a ta
sa de desempleo en el D . F . es un 35.3% 
muy superior a las tasas que hay en el 
resto del país.*» Sadot Fabila nos da 
información sobre la estructura del des
empleo por grupos de edad; los de 20 
a 29 años suman el 33.5%, de los 12 a 
19 años el 27.8%, de 30 a 39 años el 
17.15% y de los 40 años o más el 22.3%, 
Por sexos, los hombres sin empleo cons
tituyen el 67.1% en tanto que las mu
jeres alcanzan e l 32.9%. Y concluye: 
"Esto parece indicar que los jóvenes que 
provienen del campo' en busca de ma
yores oportunidades de empleo en el 
sector industrial fracasan en su intento". 

E n términos generales aumenta la po
blación, incrementándose por consi
guiente el número de vendedores de 
fuerza de trabajo; sin embargo, la P E A 
se reduce; ésta ha descendido en los úl
timos 20 años del 35.35% al 27.8% (se
gún declaraciones de Muñoz Ledo, se
cretario del Trabajo).** 

Nuestra zona proletaria pertenece a 
la delegación de Atzcapozalco, que jun
to con las de Gustavo A . Madero y Mi 
guel Hidalgo captan im promedio men
sual de 10 000 personas procedentes del 
interior. De tal manera, debido al cons
tante crecimiento que registra esta zo
na, imo de los problemas más graves 
que confronta es el de la desocupación. 

Pero no cabe duda que estos inmigran
tes pobres sin empleo, así como los bus
cadores de trabajo generados por l a pro-

10 Sadot F a b i l a , " L a tasa de desempleo en 
e l D . F . Uega a l 35.3%", E l Día, 30-V-75. 

11 J u l i o Pomar , " T o d a estrategia de desarro
llo debe fundarse en el empleo: Muñoz L e d o " , 
E l Dio, Méx., 2-V-75. 
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pia ciudad (relevos de las generaciones 
obreras), son ya parte del capital yes .. 
tan detenninados por el. Los des em
pleados presionan sobre el mundo del 
trabaj 0 esperando e1 turno de ser devo
rados por e1 capital. Mientras que los 
capitalistas tienen como garantia el ex
cedente de mana de obra para presionar 
sobre 1a fuerza de trabajo intent an do 
chuparle hasta la ultima got a de sangre 
para convertirla en p1usvalia. La cate
goria social de los desemp1eados no cons
tituye poblacian margin ada, par el con
trario son un producto inevitable del 
capitalismo. El paraiso capitalist a esta 
acompaiiado por el infierno del desem~ 
plea. y cuando este adquiere caracteris~ 
ticas catastr6ficas en e·pocas de crisis 
amenaza can carro erIe las entrafias. 

Tanto los desempleados como los sub
empleados conforman la superpoblaci6n 
relativa y, de acuerdo con Marx, reviste 
tres formas constantes: la flotante, la 
latente y la intermitente. La poblacion 
£1otante esta constituida. por aquellos 
obreros que son expulsados de las in
dustrias por efecto de 1a automatizacion, 
de la edad, etcetera. La poblacian la
tente es "aquella parte de la poblacian 
rural que se encuentra cQ!l1stantemente 
abocada a verse "absorbida por el prole~ 
tariado".12 

La poblaci6n intermitente forma par
te del ejercitoobrero en activo pero con
front a una situaci6n mtly irregular res
pecto a su trabajo. Marx distingue una 
categoria mas que califica como "los Ul· 
timos despojos de la superpoblaci6n re
lativa" entre los que destaca a los vaga-

12 Carlos Marx, Et Capital, Torno I, Mexico, 
FCE, 1964, p. 544. 

bundos, los criminales y !las prostitutas, 
o sea el lumpenproletariado.13 Marx, 
despues de seiialar que esta es una con
secuencia imprevista de la producci6n 
capitalist a, advierte que el capital se las 
arreg1a, en gran parte, para sacudirlos 
de sus hombros y echarlos sobre las es~ 
paldas de la clase obrera y de la "pe .. 
queiia c1ase media". Este feJi.6meno 10 
explica Marx can gran profundidad y 
precision: 

"Cuanto mayores son La riqueza so
Cial, el capital en funciones, ei volumen 
y la intensidad de su crecimiento y ma
yores tambien par tanto, la magnitud 
absoluta del proletarirndo y La capacidad 
productiva de su trabajo, tanto mayor es 
el ej ercito industrial de reserva. La fuer
za de trabajo disponible se desarroUa 
por las mismas caus,as que la fuerza ex
pansiva del capital. La magnitud rela
tiva del ejercito industrial de reserva 
crece, por consiguiente, a medida que 
cree en las potencias de las riquezas. Y 
cuanto mayor es este ej ercito de reserva 
en proporcion del ejercito obrero, mas 
se extiende la masa de la superpoblaci6n 
consoHd.rnda cuya miseria se halla en ra
zan inversa a los tormentos de su tra~ 
bajo. Y finalroente cuanto mas crecen 
Ia miseria dentro de Ia clase obreray el 
ejercito industrial de reserva, mas crece 
tambUm el pauperismo oficial. Tal es la 
~ey general, absoluta de la acumulaci61J1. 
capitalista. Una ley que, como todas las 
demas, se ve modificada en su aplica
cion par una serie de circunstancias que 
no interesa analizar aqui".14 

AI exponer esta ley, Marx nos pro-

18 Ibid., p. 545. 
14 Ibid., p. 546 (subrayados de Marx). 
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porciono el postulado para comprender 
e1 modo de vida de 1a clase proletaria 
y su consiguiente enajenaci6n. La ma~ 
yor productividad del trabajo social. im
plica un mayor desgaste de la fuerza 
humana: "los obreros, dice Marx no 
emp1ean los instrumentos de trabajo ., , 
smo que son estos los que emplean a los 
obl'eros", esta relaci6n tiene categoria 
de ley. Sabre esta base se deriva otra 
ley que determina las condiciones de vi
da: ilIa de cuanto mayor es ta. fuerza pro
ductiva del trabajo y mayor, por tanto 
la presion ejercida por el obrero sobr~ 
l~s instrument?s.5lue maneja, mas preca, 
rIa en su condiclOn de vida: la venta de 
La propia fuerza para incrementar la ri
queza de otro 0 alimental' el incremento 
del capital" .15 La miseria y la riqueza son 
cara~ de la misma moneda, aspectos que 
se ruegan y que se presuponen. El en
cadenamiento del obrero como apendice 
de la maquina, 10 convierte en un "hom
gre fragmentario" que enajena sus po
tencias espirituales. "POl' eso -dice 
Marx- 10 que en un polo es acumula
cion de riquezas, en e1 polo contrario 
es decir, en la c1ase que crea su propi~ 
producto como capital, es acumulaci6n 
de mi~eria, de tormentos de trabajo, de 
esclaVltud, de despotismo y de ignoran
cia y degradacion moral".16 

Aqui tene:mos pues la clave para e1 es
tumo del modo de vida que se desenvuel
ve en la zona pro!etaria. Las condiciones 
de vida no pueden verse aisladas de las 
condiciones de trabajo. Las condiciones 
de vida estan determinadas par las con
diciones de trabajo. Este es el principia 

115 Ibid., p. 546 (subrayados de Marx). 
16 Ibid., p. 547. 
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general. Pero es necesario profundizar 
en las complejas relaciones entre los 
diferentes elementos que las constituyen, 
principalmente en 10 que se refiere a 
las condiciones de modo de vida. 

Antes de pasar a analizar el modo de 
vida, es necesario insistir en las condi
ciones de trabajo. En nuestro pais es re
velador seguir la curva de desempleo a 
partir de los aiios veinte hasta la fecha, 
con 10 cua! se demuestra que elllamado 
desarrollo (mas hien desarrollisrno) ha 
descansado en la miseria y explotacion 
de las masas. El pecieccionamiento de 
los instrumentos de produccion y la in
tensificaci6n del trabajo ha derivado en 
un aumento de la productividad que se 
traduce a su vez en el crecimiento de las 
necesidades de las clases trabajadoras. 
Los ricos se han hecho mas ricos y los 
pobres se han hecho mas pohres. El con
traste se ha hecho mas violento y brutal. 
Allado de la ostentaci6n y e1 lujo en
contramos las barracas y los cuartos re
dondos. La deformacion y el embrute
cimiento del ohrero es parte de la 
deformacion y embrutecimiento de la so
ciedad en su conjunto. 

Es evidente que la PEA ha disnUnuido 
en los Uiltimos alios. En 1960 la PEA era 
e132.6% mientras que en 1970 se redujo 
a!l 26.8%. Es decir, cada dia es menor el 
nfunero de los que sostienen el proceso 
productivo. Los sujetos de la clase se re
ducen mientras que los miem.bros subsi
diarias de la clase aumentan, trayendo 
consigo el agravamiento de las condi
ciones de trabajo y de vida. Este argu
mento contradice a aqueUos que consi
deran que la masa de desocupados y 
subempleados favorece a "las clases me
dias" que se benefi.cian con una fuente 



de mano de obra barata que les perrnite 
"gozar" de un nivel de vida apreciable
mente superior al que corresponde a sus 
ingresos reales.17 EI subempleo y desem
pleo se abate sobre todos los niveles de 
calificacion, es decir, desde los altamen
te calificados hasta los no calificados. El 
caso de los profesionales sin empleo (0 
bien de aquellos que tienen que traba
jar en oficios menos calificados que para 
los que estan capacitados) es un ejem
pl0 altamente elocuente.18 Se calcula 
que del medio mill6n de subempleados 
que existen en el area metropolitana 100 
mil son vendedores callejeros y el resta 
se ubica en el area de aficios poco califi
cados y de servicios (represent ados en 
gran parte por el servicio domestico). En 
las estadisticas oficiales estos sectores 
aparecen como trabajadores indepen
dientes 0 por cuenta propia. Algunos au
tares los Haman marginados, y como he
mas visto de marginados no tienen nada, 
sino que par el contrario son un produc
to natural y tipico del sistema capitalis
tao 

La composici6n social de la corriente 
migratoria guarda tambien interes des
de el punto de vista del mercado de tra
bajo para ver de que manera incide en 

17 Vid. Larissa Lomnitz, C6mo 80breviven 
108 margin ados, Mex., Ed. Siglo XXI, 1975, p. 
16. La Qutora eita a Stavenhagen, quien su
giere que los marginados se encuentran in
sertados en la economia urbana dominante [\ 
traves de servicios prestados principalmente 
a la clase media. 

18 "Lamentablemente resulta que de los 
cientos de profesionales que egresan en cada 
generaci6n, el 60% de ellos confronta el gra
visimo problema de la desocupaci6n a pesar 
de ostentar un titulo que a veces s610 les 
sirve para adornar sus hogares". Daniel Ga
lindo, "La sociedad y el despilfarro~', El Dia, 
Mex., 28-V-75. 

eI. Por ejemplo, son mas mujeres que 
hombres las que emigran a la ciudad: 
de 1940 a 1950 se registraron 770,633 mu
jeres migrantes, mientras que hombres 
se registraron 614,404; en 1960 se regis
traron 1.074,433 mujeres y 883,090 hom
bres.1D Un analisis sobre la composici6n 
de la corriente migratoria por gropos de 
edad, nos permitira establecer e1 predo
minio de los r:.;~rantes j6venes sobre los 
adultos, sobre todo de los grupos com
prendidos entre los 15 y los 25 alios. 
Respecto a la ocupaci6n anterior de los 
migrantes es conveniente observar que 
los mayores porcentajes se dan en el 
reng16n de las muj eres dedicadas al ho
gar y en el de los campesinos sin tierra. 
Esto nos permite hacer varias inferen
cias: la corriente migratoria se canaliza 
por medio de los lazos de parentesco y 
de paisanaje, de tal modo que los mi
grantes vienen a gravitar sabre las eco
nomias familiares de los parientes 0 pai
sanos estahlecidos en la ciudad. Gene
ralmente su integracion al trabajo im
plica la incidencia en el mismo tipo de 
oficio u ocupaci6n del pariente a paisa
no, pasando par una etapa de transici6n 
(intersectorial) de subempleo can ca
racteristicas de supemumerario. 

Por las cifras de subempleo y desem
pleo, que alcanzan al :millon de habi. 
tantes de la ciudad, se deduce el agrava
miento de las condiciones de vida y de 
trabajo de amplios sectores de la pobla
cion urbana. Para completa;r el cuadro, 
hay que agregar la disminucion del sa
D.ario real. El Banco de Mexico calcul6 
en 1974 con base en 1954 un aumento 
del 25% en el indica general de precios 

19 Fuente. 
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al mayoreo de 210 articulos. Enrique Pa
dilla sefiala que "para apreciar e1 verda
dero aumento en los precios, hay que su
mar e1 incremento de los dos Ultimos 
anos. Esto signi£ica que el indice general 
de precios subio un 37% y un 41 % los 
alimentos, mas que las materias primas 
y los comestibles".20 El "aumento" en los 
salarios oscila entre un 13 y 20%. En la 
carrera precios-sa1arios no se tiene no
ticia. en la historia de Mexico de que 
primero aumenten los saiLarios y des
pues los precios. Par el contrario, los 
precios siempre llevan la delantera, y 
cuando se aumentan los saJ.arios no siem
pre estan en correspondencia con el au
mento de los precios. De tal modo que 
las clases trabajado'l."as siernpre se en
cuentran en desventaja, traduciendose 
esta situaci6n en el empeoramiento de 
sus condiciones de vida. 

EI salatio minima es una cuesti6n foro, 
mal. Existe un buen numero de traba
jadores que perciben un salatio par de. 
bajo del minima. Par ejemplo, de los 
100,000 trabajadores no sindicalizados 
que existen en los municipios metropo
litanos del Estado de Mexico, el 30% no 
percibe e1 salario minimo.21 Un Uder ce
temista, Alfonso Bernal, afirm6 que en 
el D.F. existen 25 mil costureras a do", 
micHio victimas de los empresarios vo
races, que no perciben e1 salario minima 
a las que se les obliga a trabajar 18 y 
16 horas diarias,22 y asi par el estilo. Es
ta situaci6n queda enmarcada en 1a dis
tribuci6n que observa el ingreso nacio
na1: el 20% de 1a poblaci6n recibe me-

20 Enrique Padilla Arag6n, "Salarios y po
der de compra", El Dia, Mex., 28-XI-75. 

21 El Dia, Mexico, D. F., 16-VI-75. 
22 El D£a, Mexico, D. F., 21-VI-75. 
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nos del 5% del ingreso nacional, e1600/0 
recibe el 35%; mientras que e1 20% de 
la poblaci6n recibe mas del 60% del in
greso.23 

En este marco socioeconon:1ico esta.
mas ya en posibilidad de retomar e1 con~ 
cepto de modo de vida. En un principia 
10 habiamos definido como aquella par
te de !l.a existencia de los hombres que 
transcurre 'en las instituciones no pro
ductivas,o simple y sencillamente como 
La vida no productiva de los hombres. 
A este nivel el problema principal que 
afrontamos es e1 de establecer sus rela
ciones can la vida productiva. El modo 
de vida aparece con distintas facetas: ya 
como tiempo de consumo, ya como tiem
po Hbre, 0 bien, como "reproduccion de 
1a fuerza de traba,jo". Hemos visto que 
el consumo esta determinado por e1 in
greso (esto en terminos generales, pues 
hay aspectos culturales que influyen, 
pero queen este momento no vamos a 
analizar) y que 1a distribuci6n del in
greso responde, a £in de cuentas, a la 
posiciOn que ocupan los distintos grupos 
sociaJes respecto a los medios de produc
cion. El modo de vida se ve a£ectado por 
la vida productiva, par las necesidades 
de la produccion. Como seiiala Castells: 
"el analisis del consumo colectivo debe 
partir del modo de producci6n y recono
cer sucesivamente los problemas te6ri
cos que se suscitan en el estudio de 181 
infraestructura del modo de producci6n 
capitalista, y despues en 1a superestruc
tura. El modo de vida de los distintos 
grupos sociales transcurre en un deter
minado espacio que cuenta can ciertos 

28 Salvador Robles Quintero; "Anlilisis de la 
economia mexicana", Secci6n Tel!ltimonio'S Y 
Docurnentos, EZ Dia, Mex., I-V-76, p. 15. 



atributos, o sea una unidad residencial. 
E s en suma, el espacio cotidiano de una 
fracción delimitada de la fuerza de tra-
bajo"2* 

Aquí nos enfrentamos, en una prime
ra instancia, a la necesidad de distin
guir las instituciones fundamentales en 
las que transcurre el modo de vida de 
la fuerza de trabajo. E n primer lugar 
hay que citar a la familia, enseguida 
aparecen otras instituciones como l a es
cuela, la iglesia, mercados, instituciones 
de servicio social, etcétera. O sea que el 
modo de vida se encuentra estructurado. 
L a unidad residencial es e l marco don
de se desenvuelve cierto modo de vida 
constituido por instituciones modelos, 
normas y valores, con una serie de ca
racterísticas comunes, determinadas fun
damentalmente por el papel que cum
plen los grupos sociales en l a esfera de 
la producción. Distinguimos el "modo 
de vida" de la "vida cotidiana". Lo co
tidiano no vendría a ser más que ima 
de sus características, tal vez la predo
minante, pero el modo de vida es más 
amplio y no todos los fenómenos y pro
cesos que ocurren en él son cotidianos. 
Según Lefebvre, un ejemplo opuesto a lo 
cotidiano sería l a guerra, pero ¿no se 
puede convertir la guerra en algo coti
diano?, o bien el concepto, ¿no se trans
forma cuando observamos en el interior 
del modo de vida una serie de fenómenos 
violentos que hacen pensar en una gue
rra? Y a Engels hablaba de la lucha de 
clases como una guerra sorda y encu
bierta. 

Lo cotidiano como lo filosófico y re-

2* Manel Castells, La cuestión urbana, Mé
xico, E d . Siglo X X I , 1976, p. 484. 

petitivo, se extiende y penetra al modo 
de vida y a l a esfera del trabajo; es se
gún Lefebvre, la suma de las insignifi
cancias, lo sólido y humilde (?) .̂ ^ Lo co
tidiano así definido, viene a ser distinto 
a la ciencia, al arte, la filosofía. L o co
tidiano pues, no es una categoría que nos 
permita distinguir las diferencias fum 
damentales entre el modo de vida de una 
clase determinada, en este caso el pro
letariado, con respecto a otra clase, en 
este caso la burguesía. Lo cotidiano se 
aplicaría a uno u otro modo de vida. 
Mientras que nosotros partimos de que 
las clases sociales se distinguen además 
de los rasgos económicos señalados por 
Lenin, incluyendo también su relación 
con la estructura de poder, por un modo 
de vida específico. Este enfoque tampoco 
tiene algo que ver con el concepto de 
" la cultura de la pobreza", en el sentido 
de que existe un sistema cultural que 
distinga a los pobres. Consideramos 
que el concepto de pobreza,^* diluye eí 
problema de las clases sociales no sólo 
en cuanto a las causas de la pobreza sino 
en cuanto a los modos de vida que se 
generan. L a relación entre pobreza, cla
se social y cultura (entendida la clase 
social como estrato social y cultura co
mo modo de vida) resulta mecánica, 
generalmente peyorativa y por lo tanto 
subjetiva. 

E l concepto de necesidad es un con-
25 Henry Lefevbre, Lo vida cotidiana en el 

mundo moderno. Alianza Editorial, 1972. 
26 Charles Valentíne alude al significado 

primario del concepto de pobreza que con
siste en carecer de algo necesario, deseado o 
de reconocido valor. Pero ensegiüda cae ep 
la cuenta del carácter relativo del concepto 
y de sus límites imprecisos. (Charles Valeni 
tine. La cultura de la pobreza, Amorrotu Ed. , 
Buenos Aires, 1972). . 
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cepto historico. Insistimos nuevamente, 
bajo el capitalismo el aumento de la 
productividad redunda en el crecimien~ 
to de las necesidades de las clases tra
bajadoras. La tendencia fundamental del 
capitalismo es 1a de acumular riqueza 
en un polo y miseria en el otro. De tal 
manera, la miseria, 0 la pobreza, no pue. 
de ser definida mas que en relacion 0 

en contraste COn la riqueza. Siguiendo 
a Marx, Lenin definia el aumento de la 
miseria social como el aumento de 
la falta de correspondencia entre la si
tuacion del proletariado y el nivel de la 
burguesia. Si consideramos que las ne
cesidades sociales van creciendo a la par 
que crece en forma gigantesca la pro
ductividad del trabajo, la falta de satis
facci6n de esas necesidades produce una 
degradacion social en las c1ases trabaja
doras,27 

Aqui cabe sefialar que el tomar la uni
dad de residencia como criterio para el 
estudio del modo de vida de la clase 
obrera, nos lleva a seiialar que la clase 
obrera no existe aislada en su contexto, 
sino que comparte con otros grupos so
ciales ese modo de vida. Resultaria in
correcto relacionar mecanicamente el 
modo de vida con la clase. La clase obre
ra comparte toda una serie de rasgos 
subjetivos e institucionales con otros 
grupos sociales. De otra parte, la clase 
como un sistema abierto, se esta nu
triendo constantet;nente con elementos 
de otros grupos y clases sociales. El des
arrollo del capitalismo esta arrojando 
constantemente a grupos de artesanos, 
campesinos y capas medias. a las filas 
del proletariado, los cualesintroducen 
. '!!7Lenin, Obras completas, Edici6n' espano
la, Torno IV, p. 232. 
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formas culturaJ:es, concepcio,nes y mo
dos de vida diferentes. El resultado es 
un medio social mezclado, diverso y he
terogeneo. Hay que tomar en cuenta 
tambien que la c1ase social es un fen6-
menD historico. Al respecto, Bouvier. 
Aj am nos dice 10 siguiente: " ... ;, se pue
de creer que el estilo de vida propio· de 
los miembros de una Cll:ase sea siempre 
el mismo? Dentro del proletoriado, por 
ejemplo, se acostumbra a distinguir, cO. 
mO otros tantos estratos, los obreros de 
origen obrero, los obreros de origen 
campesino, y los obreros provenientes 
de las capas medias. Los antiguos cam.
pesinos siguen conservando, muy a me
nudo, costumbres patriarcales, mientras 
que el hijo de un comerciante 0 de un 
artesano perdera, lenta y dificilmente, 
~a actitud del que vive replegado en sf. 
mismo, en un mundo en donde se con
sidera en situaci6n de inferioridad, y la 
posicion individualist a de volver a oeu
par la posicion perdida. En todos estos 
casos, el estilo de vida suirira impor
tantes variaciones. El obrero de origen 
obrero es, sin duda, el mas tipico, el mas 
representativo de su c1ase. Sin embargo, 
no es el unico que pertenece a ella".28 

Bouvier-Ajam habla tam.bien de una 
contaminaci6n de la clases y de las ca
pas en el seno de una so ciedad global 
territorialmente definida. Esta eontami
nacion sematerializa en el barrio 0 uni
dad residencial en el cuail conviven mez
clados diversos grupos sociales, sobre to
do en determinadas fases de desarrollo. 
Sin embargo, existe la tendencia de la 
clase a desarrollar un modo de vida pro-

28 Maurice Bouvier-Ajam y Gilbert Mury 
Las clases socialesy el marxismo,Ed. 'Plati~ 
na, 1965, p. 38..' , . 



pio," cuanto· mas se afirma la c1ase. 
-dice Bouvier-Aj am-, mas tiende a 
constituirse en medio, es decir, a asumir 
un estHo de vida' original, sin que, por 
supuesto, pueda nunca escapar total
mente a 1a influencia de la sociedad 
global, es decir, a 1a interacci6n con otras 
clases".29 

La familia ocupa un lugar c.entral en 
el estudio del modo de vida. El mate
rialismo hist6rico parte de ciertos pos
tulados especfficos para su analisis. Es
tos postulados difieren de los de las 
corrientes estructural- funcionalista y 
psicologista.30 Sobre esta linea conce
bimos a la famiUa como un fen6~no 
contradictorio en sf mismo. El motor de 
desarrollo de lafamilia se concentra 
en la actividad productiva. La familia 
si bien, es un reflejo, un engendro, del 
sistema SOCial, su relaci6n con 10 eco
n6mico no es mecanica sino que guarda 
una re1ativa independencia. En 10 feno
menico la familia puede adoptar diver
sas formas, pero en su esencia es una 
instituci6n que reproduce en su escala 
las cOl,1tradicciones del sistema. Durante 
gran parte de su historia la familia ha 
cumplido funciones economicas directas. 
Noes sino hasta epocas recientes que 
el desarrollo del. capitalismo ha despla
zado a la familia hacia los niveles su
perestructurales adjudicandole. funcio'
nes desdobladas respecto a la produc
ci6n de ~a plusvalia. Pero no hay que 
olvidar que la familia tiene tamhien su 
propia historia y sus contradicciones es-

29 Ibid., p. 39. 
80 Vid; . A. Michel, Sociologia de la familia 

11 .del matrimonio,. Ed. Peninsula, 19'14. AI 
principlo de su obr~ el autor enuncia los cinco 
principales cuadros conceptualesde 1a· inves
tigaci6n familiar, pp .. 14-.22 •. 

pecificas, tales como lacontradiccion en-" 
tre 1a familia y el siste:tnal de parentes-. 
co, entre el hombre y la mujer, entre 
el derecho paterno y el materno, etce
tera. Las cQllltradicciones especificas 
guardan una· relacion diailectica con las 
contradicciones fundamentales del sis
tema social. Las contradicciones especf
ficas estan condicionadas y determina ~ 
das por las contradicciones fundamen
tales. 

Un ejemplo. es el que cita Engels 
cuando observa que 1a domesticaci6n de 
animales y la' cria deganado, en el viejo 
mundo,iueron i1.as fuerzas principa1es 
que crearon un excedente que trajo co
mo consecuencia el desarrollQde 1a pro
piedad privada de los rebafios. El au
mento de las riquezas agudizaba las con
tradicciones en el seno de 1a familia. El 
hombre va adquiriendo cada vez un pa
pel mas importante y, por otra p~te 
"hacia que naciera en ea. .1a aspiraci6n 
de valersede esta ventaja para modi
ficar en provecho de sus bijos el orden 
de la herencia establecido".81 Estepro
posito masculinono podia realizarSe sin 
producir una verdadera revoluci6n. 

"El derrocamiento del derecho mater
no -dice Engels- fue ta gran derrota 
hist6ricadel sexo jemeninoen. todo el 
mundo. El hombre. empUii6tamhien las 
riendas de la casa; la mujerse via- de
gradada, convertida en 1a servidora, en la 
esclava de la lujuria riel hombre, en 
un simple instrumento de reproducci6n. 
Esta baja condici6n de la mujer que se 
manifiesta· sobre todo entre los griegos 
de . los tiempos heroicos, y mas aful en 

31 Federico Engels, EI origen de .ra: fa.mi
lia"' J Marx-Engels. ObT48 escogidas, E •. Car
tago, Torno 7, p. 160. 
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los tiempos clasicos, ha sida gradual .. 
mente retocada, disimulada y, en cierlos 
casas, hasta reve&tida de formas mas 
suavesi pero no, ni mucho menos, abo
lidal/.n 

Como vemos Engels va mas 1ejos que 
Morgan. Mientras que para Morgan, la 
familia de 1a sociedad capitalista,esta 
fundada en el· cariiio, en 1a libre e1ec
clon, y adjudica una mejor posicion a la 
mujer, para Engels, 1a monogamia como 
sfntoma de progreso, se instaura sobre 
e1 sufrimiento y la represion de 1a mu
jet. "La monogamia -nos aclara, En~ 
gels- es Ill. forma celular de la sociedad 
civilizada, en la cual podemas estudiar 
ya Ia naturaleza de las contradicciones 
y los antagonismos que alcanzan supleno 
desarrollo en esta sociedad" .sa 

La monogamia genera y condiciona 
nuevas contradicciones. "Con la mono
gamia aparecieron dos figuras socia
les, constantes y caracteristicas, desco~ 
nocidas hasta enronees; . el permanente 
amante de la mujer y el marido cor
nudo. Los hombres habian logrado la 
victoria sobre las mujeres, pero las van
cidas se encargaron generosamente de 
coronar· a lc>s vencedores" .84 

Sc>bre esta linea Engels se refiere a 
los cambios que in~C>duce la gran in
dustria convirtiendo ala mujer en fuer
za de trabajc> y arrancandola del exilio 
domestico. Se van diso1viendo asi los 
lazos de dependencia economica. La bru
talidad y la supremacfa del macho van 
quedando sin base de sustentaci6n. EI 
analisis de Ia familia de Engels' pasa 
antes por un anaIisis c1asista de la so-

n Ibid., p. 161. 
,. Ib«l. 
34 Ibid" p. 168. 

100 

ciedad; paxaentender a Ia familia mo-
derna hay que entenderla como una ~e
producci6n a escalade las "contramc
ciones y de los antagonismos en medio 
de los cuales se mueve 1a sociedad di
vidida en clases desde la civilizacion, 
sin poder resolverlos ni vencerlos" .SIi 

Asi pues, un requisito m.etodologic~ 
estriba en ubicar el an€disisde ~a faml~ 
lia en un contexto' c1asista. Pues si bien 
1a familia dentro del sistema social com
parte una serle· de . rasgos comunes, a 
nivel de las clases sociales observa di~ 
ferencias fundamentales. Consideramos 
como rasgos comunes 1a' regulaci6n de 
las relaciones entre los sexos, la repro~ 
ducci6n y la .educaci6n de los hij os, 1a 
satisfaccion de neceSidades espirituales 
y psicol6gicas, la produccion y repro
ducci6n" de. cierta ideologia, de valo;res, 
normas morales, reUgiosas j politicas, et
cetera. Mas endetalle, e1 patrlarcalismo 
por ejemplo, es ·comtin en un sistema 
social cornoel; nuestro, implica tanto a 
la familia proletaria como ala burguesa. 
Al nivel de estructura de la familia y. 
funciones de sus miembros hay, en cam
biO, diferencias. La familia pro1etaria en 
este momento hist6rico obserVa mas las 
caracteristicas de familia· extensa 0 con
sanguinea, mientras que 1a mujer C\Ull1-
pIe iunciones domesticas iinportantes. 
Si bien existe una tendencia hacia la 
familia nuclear; y. a. incorporar a 1a rou
jer a1 trabajo asalariado, las caracteris
ticas arriba seiialadas son las predomi
nantes. Es por· esto que :flos planteamos 
como objeto de estudio, ta;mbien, inves
tigar la condici6n social de la mujer pro
letaria, tanto de laque.'esta recluida·en· 

85 L. H. Morgan, La sociedad primitivll Ed. 
Pavlov, Mexico, D. F., '8/a; . . , .' 



el hogar como de laque trahaja y no se 
libera, sin embargo, de su segunda jor~ 
nad8l,es decir, del. trabajo domestico. 

Por el momento cabe seiialar queel 
trabajo de la mujer en el hogar es el 
complemento del trabajo del hombre 
ubicado en el proceso socialmente or~ 
ganizado de la produc~ion. En este sen., 
tido es tambien trabajo productivo. El 
producto comun presupone la exclusi6n 
del obrero de las tareas domestic as y 
su inclusion exclusiva en el proceso so~ 
cialmente organizado de la produccion, 
y esto es posible solamente delegando 
1a responsabilidad domestic a en ~a mu
jer. E1 trabajo de la mujer en el hogar 
no es mas que el desdoblamiento del 
trabajo productivo en el sentido seiia~ 
lado por Marx, en cuanto a que es in~ 
dispensable para laproducci6n de plus ... 
valia. Pero esta cualidad del trabajo do~ 
mestico descargado en 1a mujer, no Ie 
es reconocida a esta, por el contrario, es 
un factor de discrimina'Ci6n cuya causa 
tiene remotos orfgenes. 

No tenemos tiempo en esta ocasi6n pa~ 
ra extendernos sobre otros aspectos del 
marco te6rico de la zona protetaria. So
lo agregaremos algunas cuestiones sobre 
el Hamado tiempo Hbre. 
. La divisi6n del tiempo, 0 mas bien, 
del ilia natural de vida en jornada de 
trabaj 0 y tiempo libre, no corresponde 
'a la distribucion de los niveles de la 
realidad social considerados como es
estructura econ6mica y superestructura. 
Simple y sencillamente es otro nivel de 
analisis. La fabrica esta compenetrada 
de aspectos superestructurales, y aque~ 
110s aspectos de la sociedad civil donde 
transcurre el tiempo libre estan deter~ 
rninados' por 1a esfera de la produccion, 

de tal modo que en estetiempo seneva 
a cabo gran parte del consumo no pro
ductivo, este desde el punto de vista 
estrictamente economico, pero si toma ... 
mos en cuenta que la familia,y sobre 
todo la familia proletaria, tiene entre 
una de sus funciones la reprodueci6n y 
que esta es a fin de euentas reproduc
cion de la fuerza de trabajo, en este 
sentido este consumo es productivo. 

Tiempo de trabajo y tiempo libre so.n 
aspectos de la misma eontradiccion. El 
tiempo libre apareee estrechamente li ~ 
gado a1 tiempo de trabajo; los cambios 
que este suire, tanto en BU o.rganizacion 
como en su contenido, repercuten direc
tamente en su tiempo libre. Aparente
mente el tiempo libre es engendrado por 
el tiempo de trabajo; pero. a su vez el 
tiempo de trabajo esta condicionado. por 
la organizacion y e1 contenido del tiem~ 
polibre. Lo esencial del tiempo. libre 
bajo el capitalismo eS garantizar la re
produccion de 1a fuerza de trabajo. El 
tiempo. libre aparece como una pro.lo.n ... 
gacion del tiempo de trabaj 0 y ests. de~ 
terminado por este. 

Cuando e1 obrero ocupaba la mayor 
parte de su vida natural en su tiempo 
de trabajo, el capitalista no. estaba preo
cupado..por su tiempo libre e1 eua! es
taba reducido a les fines de semana. Pe~ 
1'0. cuandc e1 desarrollo de las fuerzas 
productivas y las luchas o.breras redu
cen las joxnadas de trabajo ampliando 
el tiempo libre, e1 capitalista se p1antea 
como. una necesidad vital extender su 
control al tiempo libre, nO. sOlo desde 
e1 punto de vista de incitar a1 consumo 
de acuerdo a los intereses de la produc~ 
cion capitalista sino para inundarlo con 
su iideo1cgia, con e1 preposito de man~ 
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tener la enajenaci6n del obrero. 
, El tiempo libre, de ser una "tierra de 

nadie" se ha:<:onvertido en la "manzana 
de la discordia" que se disputan las cIa .. 
ses a traves de sus instUuciones, partidos 
o sectas. La c1ase hege:in6nica cuenta 
con los aparatos de Estado,como son 
las instituciones culturales, deportivas 
o los poderosos medios de comunicaci6n 
para incidir e influir en el tiempo Hbre. 
La. Iglesia juega un· papel determinante, 
rea:Iiza los mas vast os esfuerzos para; 
dominar e1 tiempo libre a traves de una 
sene de activldades: ceremonias, ejer
cicios espirituales, fiestas, excursiones, 
clubes juveniles,etcetera. A la postre 
los propOsitos se identifican, los resul
tados y las tendencias son las mismas:l 
la. conservaciony reproduccion· del sis~ 
tema. Bajo estas circunstancias el tiem
polibre viene a ser la expresion de un 
hombre fragm.entado, dividido, aislado. 
La existencia de este hombre encerrado 
en. su tosca individualidad, abandonado 
a laideologia de laclase explotadora, 
es una de 'las garantias de la supervi
vivencia del mundo capitalista. 

El punto de vista de la c1ase proleta..; 
ria con' respecto al llamado tiempo li
bre, 0 desde otro myel de analisis el 
modo de vida,· es hacer de el un medio 
de emancipaci6n. 
. POI' ultimo, a tono de ejemplo, nos 
referimos a algunas de las hipotesis que 
manej amos a nive1es mas particulares 
de 1a :investigaci6n. 

Respecto a la farnillia, aparte decono
eel:' la estructura familiar y sus relacio
nes . con otras :instituciones, nOs prop<>
nemos analizar las causas de la desinte~ 
gracion y las diferentes formas en que 
esta se expresa. Al analizar las causas 

102 

de la desintegraci6n nos planteamos in .. 
vestigar el papel que juegan los mode
los patriarcales. El factor eco.nomico vie
ne a reforzar las relaciones desiguales 
manteniendo las relaciones de subordi
nacion de la mujer hacia e1 hombre; de 
este modo <:onsideramos que esta rela
cion :propicia la uniIateralidad negando 
la participacion de los demas miembros 
de lafamilia. Las condiciones en que el 
jefe de familia realiza su trabajo con~ 
tribuyen a 1a desintegraci6n familiar. 
Entre los miembros de la familia, en 
·cuanto a sus problemas y afectos, no 
existe una comunicaci6n adecuada en 
terminos de reciprocidad. Los hijos no 
reciben informacion sobre el sexo, mien
tras que la estrechez de la vida domes
tica produce formas de enajenacion es
pecifica en la mujer, etcetera~ Respecto 
a la promiscuidad consideramos que las 
condiciones de vida en la que las fami ~ 
lias (generalmente numerosas) viven en 
habitaciones pequeiias y carentes de 
servicios, propicia.n las relaciones in
cestuosas. 

Nuestro prop6sito de investigar la 
importancia de la religion y de la igle
sia en el modo de vida de la c1ase obre
ra se desglosa en varios aspectos. Aqui 
incluimos algunos de ellos. Consider a
mos que, en terminos generales, la igle
sial ha impuesto toda una serie de va
lores que coadyuvan al sojuzgamiento y 
enajenacionde la clase obrera y que 
hacia e1 interior del grupo familiar con
tribuyen al reforzamiento de los mode
los patriarcales. 

La religion como concepcion del mun~ 
do y como praxis .manifiesta diferentes 
form~s de . expresi6n. Se pueden distin
guir tres niveles de prilcticareligiosa: 
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1) la docta, que esta inform ada del sig~ 
nificado del simbolismo religioso; 2) la 
popular, que carece de esCli informacion 
como conocimiento pero que observa 0 

se apega al formulismo de los ritos reli~ 
giosos (creyentes); 3) ~a pagana, que 
mezc1a su practica religiosa con elemen .. 
tos· de brujeria, magia y espiritjsmo. 

El elemento religioso, como modo de 
comportamiento y como sistema de va~ 
lores, conforma la psicologia de la clase 
obrera, enmarca los moment os mas im~ 
portantes de su vida. En la zona de estu~ 
dio se detectan formas de comportamien
to religioso que se ubican principa1men
te en e1 segundo y tercer niveles. La 
migracion refuerza el tercer nivel, mien
tras que el caracter probabilistico de los 
fenomenos sociales contribuye en gene
ral a reforzar el sentimiento religioso. 
La religi6n comO' falsa conciencia, como 
ideologia, se erige como obstaculo en la 
captacion objetiva de las re1aciones so
cioeconomicas que constituyen el ser so
cial de la clase. 

Respecto a grupos juveniles, hemos 
puesto especial atenci6n en la pandilla; 
la definimos en un primer momento co-

mo un grupo primario nO' productivo 
cerrado ,en oposicion a las institucione~ 
establecIdas y que se manifiesta en foro. 
mas ludicas 0 violentas; nuestro interes 
fundamental descansa en establecer r~ 
laciones de causa-,efecto con la desinte. 
gracion familiar y con el ejercito indus
trial de reserva; en raz6n de esto Vel' 

cuales son sus formas de organizaci6n . ., . , 
su compoSICIOn SOCIal y estructura inter-
na, Partimos del supuesto de que la apa. 
ricion de la pandilla en las zonas prole
tarias es producto del desarroHo indus
rial que conlleva al aumento considera
ble del ejercito industrial de reserva' la 
concentraci6n de un gran numero de' fa
milias 0' individuos en zonas y espacios 
reducidos y viviendas deficientes, la pre
sencia de migrantes que entran en con
fliete con el mode de vida de las ciuda
des, la desintegracion familiar, los baj os 
niveles de vida, la promiscuidad, etcete
ra, sen factores que contribuyen a la 
formacion de pandillas en las zonas pro
letarias, La pandilla es una forma de 
rebe1i6n no racionalizada contra ese es
tado de cosas. 
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E l capitalismo monopolista de 
Estado en la obra de Boceara 

Angel de la Vega Navarro 
A l análisis del capitalismo en su fase de 
capitalismo monopolista de Estado han 
contribuido varios autores. Se puede 
afirmar que dentro de los países capita
listas la interpretación teórica más ela
borada es la del Tratado Marxista de 
Economía Política,^ obra colectiva cuya 
concepción y elaboración general fue 
confiada a P . Boceara. Esta nota se l i 
mitará a presentar el libro de este au
tor que reúne sus principales artículos 
acerca del CME.^ Se dejarán de lado las 
implicaciones políticas, propiamente di
chas, de tal anáhsis y no se discutirá el 
contenido de éste, con respecto a otras 
interpretaciones que han sido avanza
das para caracterizar el capitalismo con
temporáneo (capitalismo monopolista, ca
pitalismo tardío, etc.). 

Se trata de limitaciones importantes 

1 Le Capitdlisme Monopoliste d' Etat, Traite 
Marxiste d' Economie Politique, Editions So
ciales, París, 1971, 2 tomos. 

2 P. BoccEira, Etudes sur le Capitalisme Mo
nopoliste d'Etat, sa crise et son issue, Editions 
Sociales, París, 1974. Las referencias a este 
libro se harán así (P.B., p . . . ) Este libro reúne 
los principales artículos del autor sobre el 
CME publicados en Economie et Politique 
entre 1966 y 1973. 

y que se imponen únicamente por razo
nes de brevedad. De entrada debe quedar 
claro que no se trata de una teoría ela
borada al margen de las luchas sociales 
y políticas. E n palabras de P , Boceara: 

" E l alcance político del análisis del 
C M E es considerable para im partido 
marxista. Todos los problemas polí
ticos actuales están ligados a los del 
movimiento económico objtivo de la 
sociedad burguesa y en consecuencia 
a la teoría del CME".3 

E n cuanto a las interpretaciones a l 
ternativas, si la tentativa de explicación 
teórica a la cual nos referiremos ha sido 
elaborada en estrecha relación con el ca
so francés, el CME como una nueva fa
se caracteriza no solamente a ese país 
o a algunos otros sino al "capitalismo 
mundial en su conjunto" (P.B. p. 215), 
" a l imperialismo en su fase actual" (p. 
217) y en ese sentido es importante la 
confrontación teórica, y política, con 
otras interpretaciones que tienen preten-

3 P. Boceara, "Apercu sur la question du 
CME" , Economie et Politique, janvier 1966. 
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sionessimilares. Se dejara esto para otra 
ocasion. 

El CME como fase hist6rica del, capi" 
talismo (dentro del '(estadio" imperia~ 
lista) 

Lenin es el primero que se refiere a la 
transformacion del capitalismo monopo~ 
lista en capitalismo monopolist a de Es
tado y considera a este como una verda
dera fase hist6rica del capitalismo', como 
"la preparaci6n material mas completa 
del socialismo,la antesa7.a del sociaHsmo, 
la etapa de la historia que ninguna otra 
etapa intermediaria separa del socia
Usmo".4 

Para Boccara, en referencia directa a 
Lenin, 10 que distingue al C'ME del ca
pitalismo monopolista simple (fases am~ 
bas situadas en el "estadio" imperialista) 
no es que el Estado se haya convertido 
en un instrumento privilegiado de los 
monopolios, restringiendo asi el analisis 
a un aspecto de la vida economica. Es 
necesario buscar la distincion entre am
bos desde el punto de vista de la trans
formacion de toda la estructura econo
mica y de la aparicion de form as y pro
cesos nuevos (de manera particular la 
reunion de la pot en cia de los monopo
lios y del Estado en un mecanismo Uni
co) en beneficia de los monopolios. Ta
les transfonnaciones y procesos abren 
perspectivas nuevas a1 movimiento re
volucionario, si este toma e1 control del 
Estado, 10 revierte contra los monopolios 
y 10 utiliza para el paso al socialismo. 

El capitalismo en las diversas tases de 
su desarrollo ha sufrido transformacio-

4 Citado por P. Boccara, op. cit., p. 25. 

ne~ que se m.anifiestan en foonas cua1i~ 
tatlv.amente nuevas en su funciona.mien~ 
to, sm que ello de lugar a un cambio 
fund~ental en los aspectos basic os que 
10 d~~en c0t;l0 un modo de producci6n 
especlflco. ASl, si bien el CME como fa~ 
se. ~ueva exige una explicaci6n teorica 
on~nal, esa explicaci6n no puede :estar 
des~gada de la teona expuesta en EI 
C.~p~tal. ~ explicitar Boccara esarela~ 
clOn, preclSa, ademas, el sentido del des~ 
arrollo de la teoria del CME en las cir~ 
cunstancias actuales: 

"la explicacion teorica del capitalismo 
monopolist a de Estado de su apari~ 
ci~~ y de su desarroll~, como de su 
cnSlS que ha comenzado no puede 
( ... ) mas que fundarse en ia teoda del 
funcionamiento y de la evolucion del 
capitali~mo en general expuesta en 
El Cap~tal. Tal explicaci6n solicita 
por cierto, la precision y el desarroll~ 
de esa teoria en el sentido de la inves
tigacion interrumpida de Marx sobre 
las divers as fonnas antagonicas ine~ 
luctables entre trabajo y capitai1, so
bre sus relaciones en el proceso eco~ 
n6mico total y sobre su profundiza~ 
cion bajo el efecto del progreso de las 
fuerzas productivas materiales" (P.B., 
p.219). 

Puesto que la explicaci6n te6rica pro~ 
puesta se centra en la teoria de la sobre
acumulacion- desvalorizaci6n en una . , 
pnmera parte se presentaran los ele--
mentos esenciales de tal teoria (I) y en 
una segunda se vera como esta Ultima 
permite explicar la evolucion capitalis
ta y de manera particular el" funciona
miento del capitalismo en su fase ac~ 
twill. (II). 
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I . LA TEORIA DE LA SOBREACUMULACION-
DESVALORIZACION DEL CAPITAL 

No está por demás referirse directamen
te a Boceara para captar de entrada el 
alcance y significado que tal autor le da 
a la teoría de l a sobreacumulación-des-
valorización en el análisis de la evolu
ción del capitalismo: 

" L a teoría marxista del capitalismo 
desemboca, en nuestra opinión, en la 
teoría de l a sobreacumulación". Esta, 
"permite la integración de toda la apor
tación de El Capital de Marx para 
explicar l a realidad capitalista tanto 
en sus aspectos fenomenales como en 
su evolución histórica total" (P. B . , p. 
224). " E l eje teórico fundamental de 
análisis del capitalismo monopolista de 
Estado (CME) está constituido por la 
la teoría marxista de l a sobreacumu
lación y de la desvalorización del ca
pital, desarrollada sobre l a base de la 
teoría de la plusvalía y del capital" 
(P.B., p. 293). 

L a teoría de la sobreacumulación-des-
valorización, según Boceara, se encuen
tra bosquejada en el Libro I I I , de ma
nera particular en l a 3a. Sección, int i 
tulada " L a ley de tendencia a l a baja 
de la tasa de ganancia", l a cual com
prende 3 capítulos. E n e l capítulo 13 
Marx expone la naturaleza de l a ley, 
en el 14 las causas que contrarrestan la 
tendencia a la baja. 

E n ese capítulo Marx ennumera las 
causas que hacen que aumaite la tasa 
de explotación (aumento de la plusva
lía absoluta y relativa por la elevación 
de l a intensidad del trabajo o de la pro
ductividad en la sección de bienes de 

consumo), así como las causas que ha
cen bajar la composición orgánica del 
capital y principalmente el capital cons
tante (comercio exterior, etc.). E n ese 
capítulo Marx presenta lo que podría 
llamarse la negación de la ley tenden-
cial. 

Por último, en el capítulo 15, Marx 
presenta l a negación de la negación: 

" E n ese capítulo Marx define y co
mienza a exphcitar el alcance de lo 
que él mismo llama, con tm concepto 
que le es propio, la "sobreacumula
ción" del capital y comienza a estudiar 
la solución antagónica de la sobreacu
mulación, lo que nosotros llamamos 
la "desvalorización del capital" (P. B. , 
p. 298). 
De esa manera, no solamente Marx 

muestra que las contratendencias no 
bastan para impedir que la ley se ma
nifieste sino además que son ellas el 
mejor camino para activarla. 

L a sobreacumulación o lo que Marx 
Mama también "excedente de capital" se 
relaciona con: 

"el límite de la ganancia que es posi
ble producir o realizar a causa de la 
elevación de la composición orgánica 
de capital para remunerar el capital 
acumulado" (P. B . , p. 295) 

y de una manera más precisa: 
"sobreacumulación significa exceso de 
acumulación de capital, en una so
ciedad capitalista dada, con relación a 
los límites de la suma total ele plus
valía o de ganancia que es posible ob
tener para valorizar ese capital" (P. 
B . ,p .42 ) . 
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Cuando a la utilizacion adicional de 
capital no corresponde ninguna ganan
cia adicional, se habIa de sobreacumu
lacion absoluta; y de sobreacumulacion 
relativa cuando la utilizacion adicional 
de capital se ve remunerada por debajo 
de Ia tasa minima necesaria de ganan
cia. Lo que iInlporta poner en evidencia 
es que en un momento determinado del 
proceso de acumulaci6n, fracciones del 
capital que buscan valorizarse en y por 
la produccion no reaJizan ninguna ga
nancia 0 realizan una por debajo de Ia 
tasa minima considerada en un momen
to dado como una remuneracion nor
mal. 

La soIucion necesaria a esa situaci6n, 
"queexpresa a la vez Ia baja de la tasa 
de ganancia y permite su elevaci6n" (P. 
B., p. 295), es i1.a no valorizaci6n de una 
parte del capital, su 'desvalorizaci6n', lal 
cual consiste en que el capital en exce
dente que intenta valorizarse 10 hace 
can una ganancia nuIa, negativa, 0 bien 
can una ganancia reducida 10 que per
mite que Ia tasa de ganancia del resto 
del capital global no disminuya e inclu
so aumente.1l 

AI considerar de esa manera 1a des
valorizaci6n, P. Boccara amplia esa no
cion, ya que como ese mismo autor se
nw.a', Marx, real mismo tiempo que con
sidera la desvalorizaci6n como una so
luci6n necesaria y antag6nica de la 'so
breacumulacion' en el marco de 1a ten
dencia a la baj a de la tasa de ganancia 
limita esa expresion al caso de una dJ.s.. 

G Como puede verse wbreacumulaci6n y 
desvalorlzacl6n Be separan Unicamente para 
el anAllsist ya que tales procews csti'm uni
dOlI dla1ect1camente y c1 uno 8e define prac
ticamente POl' el otro. 

minuci6n de val.or del capital" (p. B.; 
p.298). 

Tal cosa no plantea problemas a Boc
cara ya que para el desvalorizaci6n se 
opone a valorizaci6n. En apoyo a esta 
interpretacion cita pasajes de Marx en 
donde este habia de capital "puesto a 
dormir" (ganancia nula) 0 de valoriza
ci6n "a una. tasa reducida". 

Lo importante, en todo caso es 1a di
namica del proceso que se pu'ede resu
mir de la siguiente manera en las pa~ 
labras mismas de Boccara: 

"La desvaIorizacion, la cua! sucede a 
la sobreacumulaci6n y expresa la ba
ja de Ia tasa de ganancia (mientras 
que la sobreacumulaci6n expresa so
lamente la tendencia a la baja) condi~ 
ciona el juego de las contratenden
cias, de manera particular Ia eleva~ 
ci6n de la tasa de explotaci6n 0' la 
baja del valor de cambio de los ele~ 
mentos de capital constante relaciona
dos con el progreso de 1a productivi~ 
dad, pero tambien con la sobreproduc~ 
cion, etc. Por otra parte, este anaIisis 
revela que la desvalorizacion, 1a cual 
permite e1 juego de las contratenden~ 
cias, no impide que se reproduzca el 
proceso que conduce ala sobreacumu. 
ladon. Par el contra rio, Ia desvalOri
zacion limitada, suficiente en un pri
mer momento, puede no ser suficien
te y, de manera mas precisa, la solu
ci6n dominante de la elevaci6n de \l.a: 
tasa de explotaci6n lleglll a ser ino. 
perante, a causa del exceso de aeumu
lacion del capital constante" (P. B., 
p. 299). 

Esto Ultimo lleva a Boccaxa a plantear 
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el carácter duradero que puede tomar 
la sobreacumulación y el carácter mu
cho más grave que toma en esas con
diciones la desvalorización del capital, 
la cual a l provocar ima tendencia a la 
reducción masiva del capital constante 
cuestiona l a estructura capitalista mis
ma orientada precisamente a la acumu
lación del capital. 

Un aspecto importante en todo lo an
terior es cómo Boceara centra su aná
hsis en la dinámica misma del CME, es 
decir, es el progreso mismo de las fuer
zas productivas en el marco de la es
tructura capitahsta, la acumulación cre
ciente del capital que busca su valori
zación como objetivo fundamental, y la 
tendencia a la elevación de la composi
ción orgánica lo que conduce a l a sobre-
acumulación y, como respuesta a ésta, 
a la desvalorización del capital más o 
menos duradera y profunda. Este aná
lisis permite a Boceara plantear la ló
gica de la regulación económica del sis
tema, las formas específicas de esa re
gulación en determinadas etapas histó
ricas y en general el movimiento de la 
realidad concreta, la lógica de la evolu
ción capitalista 

I I . S O B R E A C U M U L A C I O N - D E S V A L O R I Z A C I O N , 

E V O L U C I O N C A P I T A L I S T A Y N U E V A F A S E 

D E L C A P I T A L I S M O ( C M E ) 

Para Boceara uno de los 3 aspectos 
esenciales de la teoría del capitalismo 
es, al lado del análisis de l a mercancía 
y del capital, el análisis de l a evolución 
capitalista con base en la teoría de la 
sobreacumulación - desvalorización (P. 
B. , p. 305). Esta teoría permite explicar 
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la evolución "policíchca" del capitahs
mo (fluctuaciones más o menos decena
les o de mayor duración) y analizar 
las transformaciones estructurales que 
acompañan las diferentes fases de la 
evolución capitalista. 

E n una economía capitalista periódi
camente se presenta un exceso en la 
acumulación del capital (sobreacumula
ción) no con respecto a las posibilidades 
de producción o a las necesidades de los 
trabajadores sino, como se ha señalado 
más arriba, con respecto a las ganancias 
que los capitales en excedente pueden 
realizar (nulas, negativas o por debajo 
de la tasa mínima) tomando en conside
ración los límites de la plusvalía que se 
puede extraer de la explotación del tra
bajo y los límites del poder de compra 
de los trabajadores. E n esas condiciones 
la desvalorización de una parte del ca-
pital permite la elevación de la tasa de 
ganancia del resto de los capitales en 
funcionamiento y la continuación del 
proceso de acumulación. 

Las crisis o las recesiones constituyen 
una respuesta a las tendencias a la so
breproducción y a la baja de la tasa de 
ganancia, pero en ciertos momentos se 
da una tendencia a la sobreacumulación 
crónica y como ima respuesta a ello, 
"una desvalorización del capital de na
turaleza nueva y permanente ligada a 
cierta modificación de las relaciones 
económicas capitalistas" (P. B . , p. 221). 

E n efecto, durante las fases largas de 
ascenso las crisis periódicas de sobrea
cumulación son resueltas con relativa 
facihdad mediante la elevación de la 
tasa de plusvalía que compensa la ten
dencia a la elevación de l a composición 
orgánica. Pero este mecanismo de re-



gl1Jacion no basta cuando el capital cons~ 
tante toma tales proporciones que la ele~ 
vacion de la tasa de plusvalia no puede 
elevar en forma duradera la tasa de ga
nancia. Surge entonces una sobreacu
mmaci6n "relativamente duradera y pr~ 
funda". 

La sobrelicumrulaci6n con esas carac· 
teristicas (segUn P. B. periodos de sobre
acumulaci6n duradera y profunda se han 
iniciado en 1873-1875, 1914-1920 Y 1967-
1969) exige transformaciones que alte
ran la estructura capitalist a y consisten 
fundamentalmente en desvalorizaciones 
estructurales de capital. Esas desvalori
zaciones caracterizan el paso al imperia
lismo a finales delsiglo XIX, y dentro 
de es~ fase, la transformaci6n del capi
talismo monopolista simple en capitalis· 
mo monopolista de Estado, asi como a 
partir de fines de los sesentas el ini
cio' de la crisis del CME. 

Es, pues, a partir de formas nuevas de 
desvalorizaci6n que Boccara explica las 
diferentes fases de la evoluci6n capita., 
lista. EI CME es una fase del "estadio" 
imperialista 0 monopolista caracterizada 
por una desvalorizaci6n publica del ca
pital social: 

e'La instauraci6n del CME significa 
desvalorizaciones estructurales del ca
pital, cuantitativa y cualitativamente 
. nuevas. Las desvalorizaciones estruc-
turaJles del capital del imperialismo 
que representan las torma:;; monopo
list as, el capital financiero, la expor
taci6n sistematica de capitales, etc. se 
ven completadas por las de las em
presas mas 0 menos publicas del fi
nanciamiento de tipo publico de la 

: producci6n capitalista y de los gastos. 

deconsumo colectivo, de las 'ayudas' 
publicas que encarnan Ia exportaci6n 
de los capitalistas privados, etc." (p. 
B., p. 312). 

Asi los rasgos principales del CME se 
relacionan, de una U otra manera can . ' modalldades que tom a la desvalorizaci6n· 
del capital (P. B.,p. 225-230): financia
miento de tipo publico de la acumula
cion, financiamiento de tipo publico 0 
colectivo de determinados consumos· 
o servicios, las fuentes de financiamiento 
publico. segUn modalidades divers as, la 
programaci6n publica y los planes, cier
tos rasgos que se refieren a Ia econo~ 
mia mundial tales como la exportaci6n 
de capitales privados enmarcada par la 
exportacion de capitales publicos 0 las 
tentativas de integraci6n interimperia. 
listas, etc. 

Todos esos rasgos agravan el caracter' 
explotador y parasitario del capitalis;; 
mo. Las contradicciones antag6nicas en~ 
tre capital y trabajo se profundizan y la, 
explotacion capitalista se generaliza por 
la "salarizaci6n" de Ia mayor parte dOe 
la sociedad y por el papel qe explotador 
colectivoque adquiere e1 Estado bur
gues en beneficio de los monopolios me
diante la utUizaci6n de la tributacion, 
la inflacion, la intervenci6n en los cir
cuitos de ahorro y credito, etc. 

La crisis del CME y S'U solucion 

El fortalecimiento del Estado despues 
de la Segunda Guerra y el incremento 
de su intervenci6n permiti6 que la acu~ 
mulaci6n se efectuara sobre bases mas 
amplias pero al mismo tiempocondujo 
a un excedente IIformidable y durable 



del capital privado" (P. B., p. 401), a 
una nueva sobreacumulacion duradera y 
profunda la cual inicia a partir de 1967-
1969 la crisis del CME, "fase nueva y 
crucial de 1a crisis general del capita
lismo" (p. B., p. 395). Por un 1ado, esa 
nueva fase de sobreacumulaci6n se pre
senta con caracteres originales de mane
ra particular en el plano de las fuerzas 
productivas con el inicio de Ia revoluci6n 
cient£!ico-teC11.ica. Esta exige un des
arrollo sin precedente del trabajo cien
tifico en relacion con las necesidades de 
la produccion material, pero ese desarro
llo se ve llmitado por aas re1aciones ea
pltalistas de produccion por 10 que sur
ge la neoesidad de superarla. Por otro 
lado, al presentarse ya la nueva fase de 
sobreacumuilaci6n en el marco del CME, 
Is. solucion no puede ser mas la inter
vend6n del Estado como en periodos an
teriores. S1 bien el Estado y los mono
polios intentan encontrar una salida ca
pitalista a 1a crisis en el plano econ6mi
co (concertaci6n para acelerar el proce
so de concentraci6n, relaci6n mas estre
cbs. entre Is. planificaci6n 0 programa. 
c!6n del Estado con la de los monopo
lIos, coordinacion interimperialista de. 
las politicas economicas, monetarias y 
comerclales: freno a los gastos co1ecti
vos de educacion, investigaclon, sa1ud, 
etc.), la sobreacumulacion ha alcanzado 
tales proporciones que cuestiona pro
fundamente la finalidad mis.m.a de la 
acumulacion. 

"Si eso es cierto no puede haber otra 
solucion verdadera a la crisis actual 
del sistema mas que aque11a que eon-. 
siste en imponer, por medio de 1a 
lucha de la clase obrera y de sus alia-

110 

dos, una logica diferente a 1a d:e la g~
. nancia y a la de la acumulac16n pn
vadas" (P. B., p. 410). 

La salida a 1a crisis, en el caso preciso 
de Francia, pasa por una "democracia 
politica y econ6mica avanzada que abra 
1a . via al socialismo" (P. B., p. 410). De 
manera particular, Ia nacionalizaci6n de 
los monopolios que dominan en secto
res c1aves pennitira que comience a pre
dominar otra logica economica acom
panada de unq: planificacion dem.ocrati
ca; siempre y cuando las fuerzas demo
craticas y obreras tomen e1 control del 
Estado e inicien una democratizaci6n 
economica y politic a profunda que fa~ 
vorezca 1a partictpaci6n de [a c1ase obre
ra y de las masas populares. 

"Esa deIlllOcracia econ6mica y politic a 
constituiria, segUn nosotros, una fase 
de transicion revolucionaria a1 socia~ 
lismo: un socialismo desarrollado en 
las condiciones de nuestro pais" (p. 
411). 

ConclusiOn 

Puesto que en esta nota se ha intentado, 
mas que problematizar criticamente el 
an.Hisis del CME, hacer una presenta
ci6n de sus aspectos teoricos centrales 
(10 cuailSei justifiea porquee1 conoci
miento de la logica interna de una teo
ria es un primer paso necesario previo 
a su critica); a guisa de conclusion nos 
limitaremos a senalar algunos puntos 
para 1a discusion. 

Elprimerode elIos es el Wasis en los 
aspectos economicos los cuales si bien 
son indispensables para funda~entar el 



anruisis, 10' limitan hasta cierto punto. 
Por ejemplo aparece evidente 1a au sen
cia de una reflexi6n mas profunda acer
ca del Estado: el iortalecinmento del 
Estado, Sll nuevo papel, se consideran 
practicamente s610 en relacion con las 
nuevas fonnas de desva1orizaci6n del ca
pital social. 

EI segundo de esos .puntos se refiere 
al caracter predominante que tiene el 
marco nacional en la interpretacion teo
rica de p. Boccara. Este punta es im
portante porque si bien el Estado-naci6n 
continua siendo una realidad en el fun
cionamiento actua1 de la economia mun
dial capitalist a, las implicaciones del ca
racter dominante que ha tomado el pro
ceso de internacionalizaci6n, el papel 
que en e1 desempeiian las firmas multi
nacionales, y las imbricaciones cada vez 
mas estrechas entre los diferentes com
ponentes de la economia mundial, hacen 
que diversos fen6menos y procesos y la 
comprension de estos exijan un nivel de 
analisis que supera el del marco pura. 
mente naciona1.6 

Por 10 demas muchos problemas que 
surgen con la internacionalizacion (la 
cuestion de la regulacion, por ejemplo y 
el papel que en ella tienen los Estados 
y las grandes firmas multinacionales) 
estan [ejos de estar completamente ela
ros en la actualidad y mueho menos en 
el terreno politico. 

El tercer problema a1 que harem os 
referencia es e1 de la consideraci6n del 

6 El tomo 2 del Tratado, op. cit., esta de
dlcado, en buena parte, al analisis de las ca
racteristicas actuales del sistema imperialista: 
el caracter transnacional de la acumulaci6n 
de capital, In internacionalizacion de Ia pro
ducci6n, de las fuerzas productivas, ... 

CME como una nueva fase que caracte
riza ail. capitalismo mundial en su con
junto, al imperialismo en su .fase actual. 
Esta primero la cuestion de una fase es~ 
pecifica dentro del imperialismo y, una 
vez establecido esto, la cuesti6n sobre 
todo, de 1a generalidad del analisis ba
sa do en la teoria de la sobreacumula
cion-desvalorizaci6n. Ambos puntos con
tienen implicaciones tales que no se 
pueden considerar en unas cuantas 1i~ 
neas. En 10 que respeeta al segundo maS 
alla del caraeter hasta cierto punto'siro
plificador del analisis, el eual subordina 
a la sobreacumuiacion-desvalorizaci6n 
practicamente todas las euestiones que 
se pueden plantear a proposito del fun
cionamiento del capitalismo en su evo
lucian histOric a (caracter totalizante de 
e~a teoria), quedan otros problemas que 
henen que ver con el anMisis en reaJ.i
dades concretas y especificas con res
peeto a la periodizaci6n propuesta y a 
1a dinamica del proceso de acumulacion. 

Un Ultimo cuarto problema, de los 
muchos que podrian au.n plantearse se 
refiere a la diversidad de res()luci~nes 
que se presentan a la crisis del CME y 
de experiencias de transicion al socia
lisIDO, segUn las circunstancias y condi .. 
ciones concretas que se presentan a cada 
pais. 

Otros problemas, de caracter mas bien 
tearico, que se pueden mencionar: so
breacumu1aei6n _ desvalorizaci6n como 
"ley de regulacion" del capitalismo el 
analisis de la sobreacumu1acian-d~va
lorizacion y las fases largas de ascenso 
o descenso asi como las consecutivas 
transformaciones de la estruetura eco
n6mica capitalista, transformaciones tee
no16gicas y fluetuaciones de larga dura-
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ci6n, sobreacumulaci6n-desvalorizaci6n 
y tendencia a 1a perecuaci6n de 1a tasa 
de ganancia, cuestion no tocada explici
tamente (aunque sf de manera implici
ta, cf .. problema! de la regulaci6n), so .. 
breacumulaci6n-desvalorizaci6n, y rela
cion entIle e1 analisis en terminos de 
precios (est a cuesti6n, p1anteada par 
Boccara, no esta presente en esta nota), 
el predoroinio que tiene en e1 anaIisis el 
proceso de valorizaci6n del capital con 
respecto a.l ptoceso' de acumulaci6n;re
produccion, etc. etc. 

En la coyuntura actualla discusi6n teo
rica sobre el eME es de suma importan
cia y los trabajos de P.Boccara Ia han 
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estimulado en diversas direcciones. Con
viene, sin embargo, no oIvidar en esa 
discusi6n que la interpretacion· te6rica 
a la que nos hero os re,ferido se enrique
ce y consolida a 1a 1uz de 1a evoluci6n 
de 1a realidad concreta y de las Iuchas 
sociales. Tal interpretaci6n, que no es 
por cierto 1a de un investigador aislado, 
constituye un poderoso instrumento pa
ra el aniilisis de la evoluci6n capitalista, 
de 1a instauraci6n del capitalismo roo
nopolista de Estado y de su crisis, as! 
como, en un nive1 no menos fundamen
tal, para la conexion entre 1a teona y 
1a pra,ctica social. 



Novedades bibliográficas 

D O C U M E N T O S H I S T O R I C O S D E 
M E X I C O 

Descripciones Económicas Generales de 
Nueva España, 1784-1817. Enrique Flo -
rescano e Isabel Gi l , compiladores. 
S E P - I N A H , México, 1973. Serie " F u e n 
tes para la Historia Económica de Mé
xico", vol. I . 

Con este primer volumen el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia 
inició una serie de publicaciones para 
dar a conocer una selección de documen
tos de carácter económico y estadístico, 
con el objeto de fomentar el estudio y 
el interés por la composición histórica 
de la sociedad mexicana a fines del pe
riodo novohispano y en los albores de 
la etapa posterior al movimiento de in 
dependencia. 

L a recopilación de los documentos se 
propone ahondar en la composición de 
los sectores económicos y en la dinámica 
de las regiones que propiciaron el des
arrollo, el estancamiento o la depresión 
de la economía. Alrededor de estos ma
teriales básicos se aportan otros de ca
rácter geográfico, político, social, insti

tucional y biográfico de grandes posi
bilidades analíticas. 

L a s fuentes de los textos que integran 
esta serie de publicaciones se basan en 
los documentos mismos de la época, los 
materiales estadísticos levantados por 
orden del segundo virrey de Revil la-
gedo constituyen la base para la selec
ción de la recopilación, lo mismo puede 
decirse del Ensayo Político sobre el Rei
no de la Nueva España de Alejandro de 
Humboldt. L a colección de documentos 
para la historia económica de México 
reunida en épocas más recientes por 
L u i s Chávez Orozco, constituye otro de 
los orígenes de la publicación. 

E l primer volumen pretende fimda-
mentalmente presentar a los estudiosos 
de la materia y al lector en general, un 
bagaje documental previamente sistema
tizado con el objeto de orientar e l aná
lisis y la comprensión de los fenómenos 
económicos que antecedieron a la etapa 
histórica que ha sido calificada como 
el periodo de rompimiento con el mimdo 
colonial implantado por la dominación 
española. E l México independiente sur
ge a raíz de los acontecimientos que se 
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generaron a partir de 1821; nada mas 
importante entonces para el estudioso 
de la historia de Mexico, que conocer 
las caracteristicas economicas, sociales 
y poHticas que antecedieron a ese lapso 
de transformaci6n en la historia del 
pais. Creemos que el esfuerzo de reeo
pilaci6n por parte de los investigadores 
es uno de los mas fructiferos que se han 
llevado a cabo para profundizar en las 
raices de nuestras estructuras. La tarea 
de reconstruir el pasado no puede ser 
una mera especulaci6n ideQl6gica, tal fi~ 
nalidad debe basarse en el conoeimiento 
y en :1a investigaci6n de las mentes do
cumentales producto de una epoea; re
sultado de un complejo que abarca la 
sistematizacion y el esclarecimiento de 
las categorias 'economicas, la compren
sion de la.s transformaciones sociales y 
el estudio especifico de la politica eco
nomica que en una determinada etapa 
historic a integran la totalidad de una 
formacion humana. 

El criterio de sistematizacion de los 
documentos, indujo a los investigadores 
a formar en este primer volumen uni
dades tem.aticas que dieran caracteris
ticas coherentes a los materiales compi
lados. Asimismo, los investigadores se 
impusieron Ia tarea de elaborar para ca
da documento una nota que resume las 
caracteristicas e importancia del texto, 
el Iugar de su origen y los datos sobre BU 

autor. 

CONTENIDO DOC~ENTAL DEL 
PRIMER VOLUMEN 

"General noticia de todas las jurisdic~ 
ciones de esta Nueva Espana, ·tempe
ramentos, irutos y obispados, tributos 
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Y tributarios". (1784). 
"N oticia de fabric as, molinOS, ingenios, 

lagun.as, rios y puentes". (1794). 
"Noticia geografica del Reino de Nue

va Espana y estado de su poblacion, 
agricultura, artes y comercio". (1794). 
Fuente: Carlos de Urrutia. 

"Tablas geograficas politicas del Reino 
de Nueva Espana, que manifiestan la 
superficie, poblaci6n, agricultura, fa
bricas, comercio, minas, rentas y mer
za militar" (enero de 1804). Fuente: 
Alejandro de Humboldt. 

"Noticia de Nueva Espana en 1805. Pu
blicadas porel Tribunal del Consu
lado". 

"Memoria de Estatuto. Idea de la rique
za que daban a la masa circulante 
de Nueva Espana sus naturales pro
ducciones en los anos de tranquilidad, 
ysu abatimiento en las presentes 
conmociones". (1817). Fuente: Capitan 

D . Jose Maria Quiros. 
"Apendice. Ta"bla' de equivalencias de 

las monedas y m:edidas mencionadas 
en los documentos". 

Edith Calcaneo 

Descripciones econ6micas Regionales de 
Nueva Espana. Provincias del Cen.
tro, Sudes.te y Sur, 1766-1827. Enrique 
Florescano e Isabel Gil, compiladores. 
SEP-INAH, Mexico, 1976. Serle "Fuen
tes para la Historia Economica de 
Mexico", vol. III. 

Esta ultima selecci6n de descripciones I 

economicas regionales de las provincias 
del centro, sudeste y sur de nuestro pais, 
durante un periodo que abarca los afios 



~ 
de 1766 a 1827, cierra la sen'Tde publi-
caciones sobre las Fuentes para la His
toria Econ6mica de Mexico iniciada en 
1973 por el Instituto Nacional de An~ 
tropologia e Historia. El presente volu~ 
men es uno de los conjuntos documen~ 
tales de caracter regional mas comple
tos que se han producido en Mexico en 
los ultimos anos. 

EI objetivo de esta colecci6n docu~ 
mental es el de dotar a los especialistas 
de la materia y a los lectores interesa
dos en este particular, de una selecci6n 
tematica que cubre diferentes areas re~ 
gionales del pais. La compilacion per
mite ahondar en los estudios de caracter 
local, proporcionando las bases materia .. 
les adecuadas para e1 impulso de las in
vestigaciones cientificas a nivel regional. 

En el momenta actual un gran nUme~ 
ro de especialistas de 1a historia econo
mica se ha planteado la necesidad indis~ 
cutible de desarrollar los estudios de 
caracter regional y sectorial, con e1 ob
jeto de estimular una nueva produccion 
cientifica dirigida a 1a integraci6n de las 
diferentes ramas de la investigaci6n 
social y de la historia econ6mica. La 
historia de caracter regional abre, asi, 
un nuevo campo para ahondar en los 
casos concretos de paises cuyo proceso 
hist6rico present a especificos matices 
socioecon6micos. Ahi, en los casos de un 
desarrollo desigual -que a primera vis
ta se presenta inaccesible a los ojos del 
investigador- este tipo de estudios per
mite ver la integracion y coherencia de 
la complejidad de los fenomenos regio. 
nales que forman parte de un conjunto 
mas vasto. Esto facilita explicar en gran 
medida e1 caracter contradictorio de una 
realidad en que coexisten diversas es. 

tructuras con un nivel diferen.te de des, 
arrollo, fen6meno tan caracteristico de 
un pais como Mexico. 

De am entonces la importancia de una 
compilaci6n como la que hoy nos otta
ce la publicaci6n comentada. El estudio_ 
so de la historia del pais tiene ante sf 
una rica seleccion de documentos a tra
ves de los cuales puede analizar la com~ 
pleja relaci6n del sistema: de elementos 
que integran el fen6meno regional, per~ 
mitiendo1e en Ultima instancia ahondar 
en la interdependencia de la regi6n con 
el ambito nacional y en la relaci6n de 
este con e1 mundo exterior, para poder 
calificar adecuadamente las particulari
dades regionales 0 sectoriales que se pre
tenden investigar a partir de un analisis 
hist6rico regional. 

Como en los volttmenes anteriores Ia 
re1aci6n documental va precedida de 
una nota explicativa que corresponde al 
contenido del texto. 

SELECCION DOCUMENTAL 

PROVINCIAS DEL CENTRO 

"Descripci6n de la ciudad y Real de Mi
nas de Guanajuato y noticias estadis
ticas de su provincia" (1788-1803). 

"Descripci6n de In 9iudad y Real de Mi
nas de Guamljuato" (1788). Fuente: 
Jose Hernandez Chico. 

"N oticias Estadlsticas de Ia provincia de 
Guannjuato" (1803). Fuente: Juan An
tonio de Riano. 

"Noticia sucinta de In ciudad de Quere
taro, comprendida en 1n provincia y 
arzobispado de Mc.xico. reino de Nue. 
va Espana, en la America Septentrlo-
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nal" (1791). :Fuente: Pedro Antonio 
de Septien Montero y Austria. 

"Resumen general de espafioles, castizos, 
mestizos y pardos. Ciudad de Quereta
ro y su jurisdicci6n. Pueblo de San 
Juan del Rio y su jurisdicci6n". (Es~ 
tado anexo). 

liN oticias estadfsticas de 1a intendencia 
de Veracruz"· (1803). Varios autores. 

44Provincia de Guadalajara. Estado que 
demuestra los frutos y e£ectos de agri
cultura, industria y comercio que han 
producido los veinte y nueve partidos 
que comprende esta provincia en el 
aiio de 1803". Fuente: Jose Fernando 
de Abascal y Sousa. 

4'Noticias geograficas, politicas, milita~ 
res, de Real Hacienda, comercio, agri
cultura, mineria y artes de 1a provin
cia de Guadalajara, reino de la Nueva 
Galicia". 

"Noticias estadisticas de 1a Intendencia 
de Valladolid" (1803, 1822 Y 1823) . 

'4Estado economico de la Intendencia de 
VaHadolid (1803). Valor de su agri. 
cultura, comercio e industria". Fuente:! 
Phelipe Dias de Hortega. 

"Resumen general de lao poblaci6n total 
de 1a provincia de Michuacan en el ano 
de 1822 can noticias de sus pueblos, 
curatos, vicarias, haciendas, ranchos, 
etcetera" (1823). Fuente: Juan Jose 
Martinez de Lejarza y Alday. 

"Noticiasestadisticas de la Intendencia 
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de Puebla" (1804). Fuente: Manuel de 
Flon. 

PROVINCIAS DEL SURESTE Y SUR 

"Discurso sobre la constitucion de las 
provincias de Yucatan y Campeche" 
(1766). Fuente: Juan Antonio Valera 
y Francisco Corres. 

"Introduccion". Jose Ignacio Rubio Ma
fie. 

"Estado general de la poblacion de Yu
catan par eI aiio de 1789". 

"Estado general de la poblacion de la 
. jurisdicci6n de Merida capital de la 

prOvincia de Yucatan". Mio de 1790. 
"Descripci6n de Ia provincia de Tabasco, 

pedida par el excmo, serior virrey de 
este reyno, conde de Revillagigedo y 
£ormadapor su actual gobernador don 
Miguel de Castro y Araoz't (1794). 

"Estadfstica antigua y moderna de la 
provincia, hoy estado llbre, soberano e 
independiente de Guajaca. Fracciones 
de Ia segunda parte" (1826-1827). 
Fuente: Jose Maria Murguia y Ga~ 
lardi. 

"Resumen general de los ocho departa
mentos". 

"Tesoreria general de provincia". 
"Secretaria del Despacho del gobierno 

de Oaxaca". 

Edith CaLcaneo 
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1. ADIZES, Ichac, Autogestion: la prd.ctica yugosla.va, Fondo de Cultura Eco
nOmica, Mexico, 1977, primera edici6n.-Laexperiep.cia yugoslava en la 
descentralizaciOn de :tas decisiooes en los procesos productivos y en! la orga,. 
nizaci6n de los Itnismos. . 

2. AGUILAR Cam1n, Hector, La jrontera oomada: Sonora y ia Revoluci6n 
MexicCL1Ul., Sig10 XXI Editores, S. A., Mexico, 1977, primera edici6n.- Es
tudio hist6rico de las transformaciones revo1ucionarias en Sonora. 

3. ALPEROVICH, M. S. y otros, Ensay08 de Historia. de Mexico, Ediciones de 
Cultura Popular, S. A., Mexico, 1977.-RecopilaciOn de ensayos que com
prenden desde e1 penodo coiI.onial hasta las luchas de clases recientes del 
pro1etariado mexicano. ..' 

4. ALTAMIRANO, Carlos, DiaIectica de una deirota, Siglo XXI Editores, S. A., 
Mexico, 1977, primera ediciOn.-Interpretaci6n del surgimiento ydestruc
ci6n del gobiemo de Unidad Popular en Chile. 

5. BALIBAR, Etienne, Sobre 10. dictadura del proletariado, Siglo XXI Edito
res, S. ~., Mexico, 1977, segunda. edid6n.- Disc.usi6n de las tesis clasicas 
sobre la dictadura del proletariado y toroa de posici6n sobre su vigencia 
actual. 

6. BAUTISTA Fuenmayor, Juan, Historia de 10. Venezuela Po Utica Contem
poranea 1899-1969, Tomos I y II, Caracas, 1975 y 1976.-Estudio hist6rico 
de la politica en Venezuela con un enfoque materialista. 

7. BERGERON, Louis, Edici6n preparada por, Niveles de cUtbura y [}TUpas 
8ociales, Coloquio de la Escuela Practica de ,Altos Estudios, Sorbona, 1966, 
Siglo XXI Editores, S. A.; MeXico, 1977, primera edici6'n.- ColoqUio de 
historiadores sobre cultura y. sociedad, con ensayos que cubren desde la 
sociedad romana hasta la francesa contemporanea. 

8. BETTELHEIM, Charles, Las luchas de clases en la V.R.S.S., Primer perio
do (1917-1923), Siglo XXI Editores, S. A., Mexico, 1977, segunda edici6n.-
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Presencia de las clases sodales y de sus luchas en los primeros aiios de 
revoluci6n bolchevique. 

9.COMITE MEXICANO DE CIENCIAS HISTORICAS, CataXogo de tesis soore 
Historia de Mexico, Mexico, 1976.- Recopilacion de tesis profesionales so
bre temas hist6ricos presentadas en Mexico en divel'sas instituciones de 
nivel universitario, entre 1931 y 1975. 

10. COMTE, Augusto, Primeros Ensayos, Fonido de Cultura Econ6mica, Mexico, 
1977, primera reimpresion.- Coleccion de ensayos, principalmente filoso
ficos, de la epoca juvenil de Comte. 

11. LOPEZ ZAMORA, Emilio, El agua, let tierra. Los hombres de Mexico, 
Fonda de Cultura EconOmica, Mexico, 1977" primera edici6n.- Recopilacion 
de viejos trabajos y conferencias sobre diversos problemas agrarios. 

12. MEILLASSOUX, Claude, Mujerres, graneros y capitaZes, Siglo XXI Edito
res, S. A, Mexico, 1977, primera edici6n.- Trabajo antropo16gico dedicado 
a proponer una teona sobre el modo de producci6n domestico. 

13. SHULGOVSKI, Anatoli, Mexico en la. enc1'UCijada de su historia, Edi
ciones de Cultura Popular, S. A., Mexico, 1977.- Estudio sobre la epoca 
cardenista can acepto especial en las luchas clasistas. 

14. SONNTAG, Heinz Rudolf y VALECILLOS, Hector, Compilado por, EX Es
tado en eX capitaUsmo contemporaneo, Siglo XXI Editores, .S A., Mexico, 
1977, primera edicion.~Estudios sobre la teoria del Estado y de sus 
formas de desarrollo en paises avanzados, asi como en los de origen 
rolonial. 

15. TOTI, Gianni, Tiempo lib1'e .y explotacion .capitat'ista, Ediciones de Cultura 
Popular, S. A, Mexico, 1975, primera edici6n.-El significado del "derecho 
a la pereza" en su sentido sociologico, politico y de reivindicaci6n social. 

16. UNIKEL S., Luis, y NECOCHEA V., Andres, Selecci6n de, DesarrolLo 'Ur
bano y regional en America Latina. ProbLemas y PoUticM. Serie Lecturas. 
No. 15, Fondo de Cultura Econ6mica, Mexico, 1975, primera edici6n.- Re
copilacion de trabajos sobre urbanizaci6n y desarroHo regional. 

Revistas y puhlicaciones peri6dicas 

1. AMERICA LATINA, Revista de la Academia de Ciencias de la URSS, Ins
tituto de America Latina, Moscu.-No. 4, 1976, Y No.1, 1977. 

2. CIENCIA, Revista de la Universidad Aut6noma de Santo· DOmingo, Direcci6n 
de Investigaciones Cientificas, Republica Dominicana. 
No.1, Vol. III, Enero-Marzo, 1976. 
No.2, Vol. III, Abril-Junio, 1976. 

3. CIENCIAS SOCIALES, Revista de la ACl;ldemia de Ciencias de la URSS. 
Secci6n de Ciencias Sociales, Moscu.--:-No. 2 (28), 1977. 

4. CLASE, Citas Latinoamericanas en Sociologia y Economia, Centro de Infor~ 
maci6n Cientiffica y Humanistica - UNAM, Mexico.- No.2, Abril-Junio, 
1977. 



5. CONTROVERSIA - Ensayo de analisis politico y social'. Revista trimestral, 
Centro Regional de Investigaciones Socioecon6micas, A. C., Guadalajara. 
No.1, Torno I, Ano 1, Nov.-Enero, 1977. 
No.2, Torno I, Ano 1, Feb.-Abril, 1977. 
No.3, Torno I, Ano 1, Mayo-Julio, 1977. 

6. CUADERNOS DE TRABAJO, Departamento de Investigaciones Hist6ricas, 
INAH. 
No. 16, Enero, 1977, Mexico en el Siglo XIX (1821-1910): His.toTia Eco
n6mica y de la Estructura Social.-Ciro Flamari6n S. Cardoso. 

7. CUADERNOS POLITICOS, Ediciones Era.- Revistra trimestral, Mexico.
No. 11, Enero-Marzo de 1977. 

B. DIALECTICA, Escuela de Filosofia y Letras, Universidad Aut6noma de 
Puebla. 
No.1, Ano I, Julio, 1976. 
No.1, Ano II, Abril, 1977. 

9. ESTRATEGIA, Revista de analisis poHtico, bimestral, Mexico.- No. 15, 
Mayo-Junia, 1977. 

10. INVESTIG.A:CION ECONOMICA, Facultad de Economia, UNAM, Mexico. 
No. 138, Vol. XXXV, Abril-Junio, 1976. 
No.1, Nueva Epoca, Enero-Marzo, 1977. 

11. PROMETEO, Publicaci6n trimestral, Facultad de:Filosofia y Letras, Depto. 
de Filosofia, Universidad Nacional de Costa Rica. 
No.3, Marzo, 1977. 
No.4, Marzo, 1977. 

12. REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES, Revista trimestra1, Centro de In
vestigaciones Sociales, Facultad de Ciencias Sociales de 1a Universidad de 
Puerto Rico, Rifo Piedras. 
No.1, Vol. XIX, Marzo, 1975. 
No.2, Vol. XIX, Junio, 1975. 

13. REVOLUTIONARY MARXIST PAPERS, Revolutionary Marxist Com
mittee, Detroit. 
No.7, Marzo, 1976, Problems of the Portuguese Revolution. 
No.9, Oct., 1976. Marxism and the National Question - Southern Africa 

and .A:ngola - Israel and the Middle-East. 
No. 10, Nov., 1976, Black Liberation: Integration and Busing. 
No. 11, Marzo, 1977, For Trotskyst Unity-Political Resolution and tasks and 

. perspectives document adopted at the second confe
rence of the RMC. 
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CARLOS TORANZO: Coordinador del Seminario de El Capital de 
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M. KOSSOK: Profesor de la Universidad Karl Marx de Leipzig. 
Director del Instituto del Estudio Comparativo de las, Revolu
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Sociales, Universidad de Puerto Rico. 
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munista Italiano y parlamentario. 

ALFREDO TECLA JIMENEZ: Profesor de la Escuela Nacional de 
Antropologfa e Historia; Mexico. 

ANGEL DE LA VEGA NAVARRO: Investigadordel Departamento 
del Docrorad'o de la Division de Estudios Superiores, Facultad de 
Economia, ·UNAM. .. 
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- Richard Schact: Comentario al prologo, de la Fenomenologla. de] Es
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Investigaciones: 
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Hacia una nueva modalidad de acumu1aci6n ca· 
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La crisis actual de la economfa chilena. 
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Proteccionismo industrial y modelo de desarrollo 
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